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menores, todavía en la infancia, iban, convidados por 
la galantería del señor Gerqueira de Lima, Ministro del 
Brasil, á oír en su casa las lecciones que de buenos 
profesores recibían sus hijos. Cuando fueron expulsados 
los jesuítas (en cuyo colegio se educaban dos de noso- 
tros), y los colegios públicos cayeron en increíble pos- 
tración, resolvió dirigir él mismo en la casa nuestros 
estudios, y para el efecto encargó á Europa los elementos 
necesarios. Mientras que perfecciona á Antonio en la 
jurisprudencia, enseña á Rufino los elementos de la 
geografía y gramática, y da lecciones de historia y lite- 
ratura á Ángel y Nicolás ; completan la enseñanza de 
éstos el señor Bergeron, notable profesor francés llevado 
para el Colegio Militar, el señor Touzet, á cuyos esfuer- 
zos debe tanto en nuestro país la propagación del estudio 
de la lengua francesa y de la contabilidad mercantil, y 
don Juan Esteban Zamarra, primero, y don Manuel Me- 
dina, después, jóvenes ambos de variados talentos é 
instrucción. Fuera de esto puso á sus sobrinas los me^ 
jores maestros de música, y él mismo les daba lecciones 
de idiomas y otros ramos. En fin era tal la atmósfera 
de estudio y aplicación que había en la casa, que los 
criados en sus horas de descanso aprendían á leer, ó á 
escribir y contar, siendo nosotros los maestros... El fin 
principal á que aspiraba en la educación de sus hijos 
era formar hombres honrados y trabajadores. Así lo 
expresaba en este fragmento de Jas instrucciones que 
dejó á nuestra madre al partir para Europa en 1835: 

« * Si yo muriere, tú tienes el deber de educarlos : 
ponlos en una pensión ó casa de 'educación, recomen- 
dando con particularidad que aprendan los principios 



NOTICIA BIOGRÁFICA i> 

de moral y de religión, la gramática castellana, la arit- 
mética, el dibujo lineal y una buena escritura : cuida 
después de que aprendan algún arte ü oficio, sea cual 
fuere, con tal de que tengan una ocupación honesta 
con que subsistir. No tengo la vana pretensión de que 
mis hijos ocupen puestos elevados en la sociedad, ni 
tampoco quiero que sigan por la carrera de la medicina 
ó del foro, como lo están haciendo casi todos nuestros 
* jóvenes. La patria no necesita de muchos médicos y 
abogados, sino de ciudadanos laboriosos que cultiven los 
campos, mejoren la industria y trasporten nuestros 
frutos á los mercados extranjeros. 

No economices gasto ni sacrificio alguno para educar 
á nuestros hijos : vende lo más precioso que tengas, 
porque aun cuando no les dejes bienes de fortuna, ellos 
tendrán siempre lo bastante con la buena educación. ' » 

Apenas muerto nuestro padre (21 de Noviembre 
de 1853) é interrumpida la educación amorosa 
que de él recibíamos, sobrevino la dictadura de 
Meló, accidente de aquellos que entre nosotros 
imponen ocio á toda ocupación loable, y abriendo 
la puerta á las pasiones ruines y aviesas, dejan 
los hombres honrados á la merced de la escoria 
de la sociedad. Nuestros hermanos mayores to- 
maron las armas en defensa de la Constitución, 
y los chicos nos quedamos encerrados en la casa 
leyendo los libros que nos venían á las manos ; 
sin otra variación, cuando los constitucionales se 
acercaron á la capital^ que escurrirnos á su campo 
á llevar noticias ó municiones, cosa no peligrosa 

a. 
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en aquella edad de oro, cuando no se había ade- 
lantado tanto en el arte de hacer revoluciones y 
de reprimirlas. Después de vencido Meló entró 
Ángel á aprender el comercio al lado de su her- 
mano Luis, que á la sazón gozaba de mucho 
crédito, y estuvo con él hasta que estalló la re- 
volución que da materia á la presente obra. De- 
jándolo todo, se enroló en apoyo de la legitimidad, 
« causa tan sagrada como la de la independencia, 
puesto que aquélla asegura lo que ésta con- 
quistó » ^ y pasó las penalidades de una larga 
campaña, no con la ambición de alcanzar honores 
ó riqueza, sino por el sentimiento del deber, 
tanto como cuidadano, cuanto por el impulso 
tradicional de familia. Nuestro padre, en efecto, 
había consagrado los esfuerzos de toda su vida á 
dar al orden legal estabilidad independiente de 
los partidos políticos, para que la constitución, 
y solo ella, abriera campo á todas las aspiraciones 
legítimas de la opinión sin necesidad de acudir 
á la fuerza bruta, que jamás produce sino desas- 
tres. Caído el Gobierno de la Confederación, se 
retiró Ángel á la casa paterna sin odios ni 
quejas. 

Aun sin esta fuerza mayor, es seguro que 
nunca se hubiera aquietado su espíritu empren- 
dedor y enemigo de toda rutina en la especie de 
comercio en que se había iniciado. Dalo á en- 
tender este proyecto fantástico que concibió por 
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ese tiempo, y que como recuerdo consignó en un 
escrito redactado en 1886 con el título de Arran^ 
ques de un patriota, al hablar de la desolación 
actual de los Llanos después de la prosperidad 
que allí alcanzó la ganadería en el siglo pasado : 

a Recuerdo que en el año de 1860 nos reunimos 
unos veinte jóvenes llenos de amor al trabajo y guiados 
por un patriotismo inmaculado con el objeto de formar 
una asociación para civilizar y explotar el oriente de la 
República^ apoyándonos en el sistema empleado por los 
jesuítas en los siglos XVII y XVIII. Al fin como joven- 
citos que éramos, tuvo parte la fantasía, é ideamos 
darle un carácter caballeresco, como si dijéramos de 
templarios ó caballeros de Malta, pero limitando el 
compromiso á cierto número de años, por ejemplo, á 
diez ; después de los cuales podía volverse á organizar la 
sociedad y retirarse quien lo tuviera á bien ; mientras 
tanto debía reinar la mayor subordinación en lo rela- 
tivo al servicio de la empresa, y morir si era necesario. 
Cada uno debía poner cinco mil pesos, y en caso de 
muerte, casamiento ó de cualquiera otra circunstancia 
que fijaría la regla, su cuota y los derechos que de ella 
se derivaban, debían pasar al fondo común ; como entre 
los afiliados había algunos pobres que no alcanzaban á 
poner su parte reglamentaria, no faltaron capitalistas 
que se ofrecieron á suministrársela tomando la mitad 
de la acción, pero sin tener voz ni ingerencia alguna en 
la asociación. 

Este era, poco más ó menos, el cálculo que nos ha- 
cíamos ; veinte mil pesos serían b^^stantes para comprar 
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en el Llano cuanto terreno quisiéramos, y construir 
en caso de que no las hubiera, habitaciones modestas 
donde alojarnos, y también para ciertos gastos de fun- 
dación de indispensable necesidad. Cuatro mil novillas 
que debían conseguirse, aunque fuera buscándolas en 
todo el Llano, no podían costar á más de doce pesos 
cada una, lo que sumaba cuarenta y ocho mil, que- 
dando el resto, hasta completar los cien mil del capital, 
destinado al sostenimiento del negocio durante tres 
años, término en que juzgábamos se podría comenzar á 
vender las primeras crías y las madres que no resultaran 
de primera calidad. 

En cuanto á los resultados, ahí entra la parte del 
delirio, la parte hechicera que amenazaba trastornarnos 
el juicio. El primer año, calculábamos, nacen dos mil, 
mitad hembras y mitad machos; siempre echábamos 
por lo bajo. El segundo, tres mil ; al fin del tercero ya 
comienzan á parir las mil hembras nacidas en el hato, 
que con las fundadoras producirían cinco mil terneros, 
y habría para exportar mil novillos ; en el cuarto año 
éramos ya dueños de unas quince mil reses: quitemos 
cinco, decíamos, y quedan diez mil, que en los seis años 
que restan de asociación, sobran para hacernos millo- 
narios y también para haber hecho á la patria el mayor 
de los beneficios. 

Tan á lo serio habíamos tomado el proyecto, que se 
conferenció con personas hábiles y conocedoras de las 
localidades sobre el punto donde debía establecerse el 
hato modelo y centro de los demás que se fundaran en 
lo venidero. Habíase ya sorteado el orden en que de- 
bíamos los veinte socios tiirnarnos de dos en dos en la 
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permanencia del Llano, durante cuarenta días: de 
modo que no se interrumpía la administración y siem- 
pre había fiscales que vigilasen á los subalternos ; éstos 
debían ser todos del Llano y habían de estar bajo las 
órdenes inmediatas de un agente versado en el negocio, 
á quien, además del sueldo, se halagaría con alguna 
participación en las utilidades. La importancia de tal 
empleado disminuía desde el momento en que cono- 
ciéramos nosotros el país, ó en que alguno de los socios 
desarrollase las condiciones necesarias para reempla- 
zarlo, en caso de que no fuese digno de la confianza que 
en él depositábamos. Para dar á la especulación carácter 
serio, y como también todos éramos creyentes, ha- 
bíamos hablado con algunos eclesiásticos ilustrados y 
entusiastas para que nos acompañaran y estimularan 
en nuestra obra civilizadora. 

Sin duda coronáramos nuestro intento, ó al menos 
hiciéramos un esfuerzo heroico para no echarnos en- 
cima el ridículo que trae consigo todo chasco, si no 
viene la sangrienta guerra de 1860, en que dos de los 
nuestros quedaron en el campo de batalla, otros se 
arruinaron y á la fecha están cargados de familia y 
aun de cuitas, y yo, aunque sano y salvo, á Dios gra- 
cias, no sin haber perdido en la lucha de la vida pe- 
dazos del corazón. » 

Otra era la dirección por donde le conducía 
la Providencia. No bien apaciguada la República 
después del triunfo de Mosquera, se logró que 
el Gobierno abriera la salina de Sesquilé, situada 
en. terrenos que formaban el patrimonio de 
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nuestro hermano Nicolás, el cual se hallaba á 
la sazón en Inglaterra siguiendo sus estudios. 
Acometióse esta empresa coa la más completa 
imprevisión, halucinados los socios con las pin- 
gües ganancias que era voz conseguían los em- 
presarios en las salinas de Cipaquírá, Nemocón 
y Tausa, sin considerar que aquí se había co- 
menzado la explotación por el gobierno español 
y que por deficiente que fuese el material que 
los explotadores hallaron, no habían tenido que 
crearlo todo y contaban con obreros v colabora- 
dores prácticos. En Sesquilé todo eso faltaba : 
sabíase que había sal, y nada más. Por el artí- 
culo 1.® del contrato, celebrado el 13 de Junio 
de 1862, se obligaban los elaboradores á entregar 
toda la sal gema que les pidiese el Gobierno con 
treinta días de anticipación, siempre que el pe- 
dido no excediese de 62.500 kilogramos y que el 
primero se hiciera después de cincuenta días de 
firmado el contrato; por el 2.* á producir y en- 
tregar toda la sal compactada ó de caldero que 
se les exigiese con treinta días de anticipación, 
siempre que no excediese de 100,000 kilogramos 
mensuales en el segundo semestre de la dura- 
ción del contrato, y de 250.000 kilogramos 
también mensuales en el tiempo subsiguiente; y 
por el 3.® á proporcionar al Gobierno gratuita- 
mente un edificio suficiente y seguro para de- 
positar la sal que se beneficiara. Por manera que 
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antes de ochenta días debían estar hechos los 
socavones que tocaran á la masa de la sal, y 
construido el edificio en que ésta debía hallarse 
almacenada ; y antes de siete meses, prontos los 
calderos de evaporar el agua salada y los hornos 
en que se aprieta la sal cuajada en tales calderos. 
Solo puede explicarse tal ligereza suponiendo 
que lo que importaba era estar en posesión del 
contrato y tener buenos agarraderos para alcan- 
zar del Gobierno prórrogas y concesiones; y 
esto fue precisamente lo que á la larga produjo 
en la Compañía una dictadura que tenía todo 
interés en acabar con ella. 

Hállase la salina á mas de 2600 metros sobre 
el nivel del mar en uno de los dos ramales 
de la cordillera que forman el valle por 
donde corre haciendo eses el río Sesquilé, 
frente por frente del páramo en cuya altura, 
como en el cráter de un volcán, está la laguna 
de Guatavita, famoso adoratorio de los antiguos 
chibchas; región pintoresca en estación benigna, 
pero desapacible é inhospitalaria cuando el pá- 
ramo se embravece con nieblas, lluvias ó vientos. 
Cabalmente en temporada semejante debían 
principiarse las labores, y Ángel fue á presen- 
ciar, como agente de la Compañía, las primeras 
azadonadas. Allí no había cómo alojarse, y al 
alzar de obra era menester, para ir á comer y á 
dormir, atravesar el valle todo inundado por las 
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crecientes del río, no sin peligro de errar el ca- 
mino y dar en una zanja ó en el cauce mismo 
del río antes ó después de pas.ir el puente. Dá- 
bales en un principio franca hospitalidad un 
acomodado campesino, de las antiguas familias 
que se establecieron allí en los primeros tiempos 
de la conquista, y que conservaba con honor su 
antigua posición, sin perder la sencillez de las 
costumbres del tiempo de marras ; lo que ameni- 
zaba un tanto las horas que allí se pasaban. Los 
hijos habían estudiado algo, y daban muestra de 
sus lecturas favoritas armando serias discusiones 
sobre los méritos respectivos de Bertoldo, Ber- 
toldino y Cacaseno y sobre otros puntos igual- 
mente curiosos. Mudando de vivienda repetidas 
veces y siempre con iguales incomodidades, se 
pasó algún tiempo mientras en . la salina había 
casa, la cual, por haberse edificado en suelo y 
cielo tan húmedos, no sé si al fin llegó á secarse; 
tiempo después apenas podía uno recostarse 
contra una pared sin sentirse pegado á ella. 

Como no hubo ingenieros ú hombres prác- 
ticos, la obra de minería anduvo como á tientas, 
tal que necesitándose comunicar dos socavones, 
no se conseguía por más que se ahondaba y á 
pesar de la brújula del ingeniero; llamado un 
hombre práctico de la salina de Cipaquirá, que 
no sabía escribir ni leer, hizo que en el uno fuesen 
dando golpes de almádena, mientras él recibía 
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en el otro las vibraciones por medio de una barra 
de hierro, y á cabo de poco dijo á los de la brú- 
jula: « Señores, ustedes van dando una vuelta y 
haciendo utia herradura; si siguen, salen por el 
mismo lado que entraron ; el punto donde más 
se acercan los dos socavones es aquí, y aquí han 
de abrir para que se encuentren. » Según era de 
esperar, no pudo entregarse la sal en el plazo 
determinado, y el Gobierno convino en nuevos 
arreglos por febrero de 1863. Sería cuento de 
nunca acabar el referir las dificultades y tro- 
piezos que á cada paso se ofrecían á la inexpe- 
riencia de todos, para organizar tan complicada 
empresa, y fundar, por decirlo así, una pobla- 
ción que abrigase y apoyase las muchas depen- 
dencias que habían de contribuir á su progreso. 
Como sucede siempre que se procede á ciegas, 
los presupuestos no correspondieron á los gas- 
tos, exigiéronse á los accionistas nuevos y nuevos 
sacrificios, empeñóse la empresa, y casi se había 
perdido la esperanza de sacar algún provecho; 
hasta que,- después d^ años, elegido director 
Ángel, repartió dividendos activos á los asom- 
brados socios. Pero tal cosa no convenía á los 
interesados en aburrirlos, se urdieron intrigas, 
nombraron otro director, y el que dejaba el 
puesto vendió á menosprecio las diez acciones 
que tenía y abandonó el campo después de seis 
años de la vida más afanosa. 
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A nadie fueron más funestas las esperanzas 
que en esta aventurada empresa se fincaron, 
que á mis dos hermanos Ángel y Nicolás. Luis, 
el mayor de nosotros, había contraído graves 
compromisos para sostener al Gobierno legítimo, 
derrocado por Mosquera, y en tal disposición de 
espíritu es facilísimo perder la cabeza y dejarse 
llevar de locas esperanzas. Figuróse él que en 
pocos, meses sería la salina un Potosí y que con 
ese tesoro podría contar sin falta para compensar 
cualquier sacrificio. Con el fin de asegurar á 
uno de sus acreedores y recibir además algunos 
fondos para la empresa, hizo que Nicolás hipo- 
tecase su propiedad; y no habiéndose cubierto 
los gruesos intereses que entonces ganaba el 
dinero, apenas bastó la hipoteca para pagar al 
prestamista. Debía una suma considerable á su 
suegro, el cual no le dejaba ni á sol ni á sombra, 
y quien para colmo de desgracia le metió la 
guerra en casa ; no halló otro recurso para com- 
prar su sosiego que vender los terrenos que 
constituían su patrimonio, el de Antonio (de quien 
era apoderado) y el de Ángel : éste dio su consenti- 
miento, no obstante que era patente la desventaja 
con que para todos, y muy particularmente para 
él, se hacía la venta ; aunque hubiera podido 
después anularla, no juzgó decoroso hacerlo. 

Vuelto á la casa paterna, se encontró con 
que muchos días no se contaba en ella para 
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comer sino con la miseria que producía la venta 
de algunas botellas de vinagre que hacía nuestra 
madre, y él mismo se vio varias veces imposibi- 
litado de salir por carecer de ropa decente. En- 
tonces le ocurrió la idea de hacer cerveza, y 
aquí comienza la época de más conflictos de su 
vida, y aquella en que su constancia y sus talen- 
tos, favorecidos singularmente por la Providencia, 
como él diariamente lo reconocía, habían de al- 
canzar merecido premio. No tenía él por qué 
saber de semejante fabricación, y le fue preciso 
acudir á los libros ; pero éstos enseñan la teoría 
científica, los efectos de laboratorio, ó á lo más 
resuelven las dudas del que ya sabe; no comu- 
nican el tino para la manipulación de los mate- 
riales ó para acertar el punto de los caldos, ni 
mil otras cosas que solo con la práctica se apren- 
den. Para adquirir esta práctica fue menester 
una larga serie de ensayos, cuyos pormenores se 
apuntaron día por día, y cuyos resultados no 
fueron regulares sino después de algunos años. 
Salía bien una operación, se ponía el artículo en 
venta, gustaba, y cuando se pensaba que la si- 
guiente sería igual, resultaba mala la fermen- 
tación en las botellas, y era preciso recoger la 
cerveza de noche y tapada en los estableci- 
mientos que la habían aceptado, y al mismo 
tiempo hacer comprar en otras partes de la 
buena que quedaba, para no perder los otros 
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parroquianos. Al fin se logró asegurar una buena 
producción constante, y comenzó la lucha para 
darle entrada en las mejores fondas y en las ta- 
bernas más concurridas; en lo cual ayudó mucho 
la cooperación de buenos amigos. La escasez de 
recursos no permitía tener empleados ni obreros 
suficientes, y Ángel mismo lavaba botellas y 
barriles y ejecutaba todas las demás faenas sin 
descanso días tras de días. Cuando empezó á 
prosperar la empresa, dejé yo otros quehaceres 
y fui á ayudarle. No necesitábamos menos for- 
taleza corporal para esta ruda labor, que filosofía 
para desdeñar á los que decían : Vean en lo que 
han parado los hijos del Doctor Cuervo, y para 
ocuparnos nosotros mismos en el cobro de las 
cuentas, yendo por las fondas y tabernas, aguar- 
dando, y volviendo una y más veces. Iba Ángel 
á un conocido hotel cuyo administrador no estaba 
visible sino en acabando de almorzar; en un ca- 
napé de la entrada estaban ya esperando el car- 
nicero, la revendedora de papas y otra gente de 
la misma estofa; él se sentaba con ellos, y cuando 
salía el otro con gran bata y gorro bordado de 
oro, saludaba á cada uno de los aguardadores 
por su turno, y concluía : Ustedes se volverán 
mañana, ú otro día, porque hoy me es imposible 
contentarlos. Ángel se hacía cargo de que no 
ib» á ver á tal sujeto sino á recibir su dinero, y 
volvía á que se repitiera la misma escena. 
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El consumo fue creciendo ; los mezquinos ele- 
mentos que bastaron á los ensayos fueron insu- 
ficientes ; con la experiencia adquirida, reno- 
vamos dos veces la fábrica ensanchándola, sin 
acudir á ingenieros ó arquitectos. No por eso 
quisimos que se disminuyera nuestro trabajo con- 
fiándonos del todo á manos de empleados; éstos 
y los obreros se aumentaron, pero la mayor parte 
del cuidado se la reservaba Ángel, que á todo 
atendía y á todos enseñaba : bien sabía que 
nadie enriquece por mano ajena. Satisfacción 
causa ver el fruto del trabajo ; pero ninguna pudo 
ser más íntima que la que experimentamos el 
día que los dos pagamos hasta el último centavo 
de una deuda que gravaba la casa paterna, donde 
teníamos la fábrica, y que con los intereses montó 
á más del doble del valor primitivo; habíala con- 
traído nuestra madre para ayudar á sus dos hijos 
Luis y Antonio. Era el acreedor una antigua 
amiga de la familia, que dio el dinero á un in- 
terés módico para aquella época y después de 
muerta nuestra madre nos aguardó largo tiempo. 
No sé decir la efusión con que fuimos los dos á 
darle las gracias. 

Tales fatigas no consentían descanso, pues 
cabalmente los días en que todos ó los más 
huelgan, eran los que más actividad nos deman- 
daban. No había fuerzas humanas que resis- 
tieran, y al aproximarse la Exposición de París 
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de 1878, decidimos visitarla, dejando la fábrica 
en manos amigas. Al admirar allí los portentos 
de la ciencia, de la industria y del arte, y luego 
en las principales ciudades de Eurapa, se abrió 
el alma de mi hermano á una simpatía indefi- 
nible por todo lo bello y lo grande : la semilla 
estaba ya ahí, no le faltaban sino las auras de la 
primavera, un sol amigo, para desenvolverse y 
crecer. El mismo describe en estos términos sus 
presentimientos y como adivinaciones del arte, 
al hablar de los cuadros de Millet: 

« En los seis años que estuve sumergido en la soledad 
de Sesquilé, cooperando, como nadie, á la explotación 
de las minas de sal y de carbón y á la prosperidad de 
la empresa, muchas veces por la tarde cuando mi pre- 
sencia no era necesaria en la fábrica, me dirigía, por 
vía de paseo, á las estancias vecinas, y allí sin que nadie 
me viera, me sentaba bajo la enramada á contemplar los 
labradores tan fatigados ya como los mismos bueyes con 
que su'aban desde las primeras horas de la mañana ; la 
mujer, sentada en la puerta de la ahumada cabana, 
remendaba la ropa del marido ó de los pequeñuelos, que 
jugueteaban á su lado ; luego la veía levantarse é ir con 
su prole á amarrar el ternero al tronco del arrayán del 
patio, ó á recoger las ovejas, que, á más de abonar el 
terreno, les suministraban la lana para los vestidos, que 
se tejían en la casa. En vista de estos cuadros, una 
tristeza vaga y enervante, como la que inspira la tarde 
en la soledad, llenaba mi corazón, y sin saber por qué 
se me humedecían los ojos de lágrimas. Entonces me 



NOTICIA BIOGRÁFICA xxiit 

solía decir : | Oh si yo fuera pintor, cómo me deleitaría 
copiando estas escenas tan« tranquilas como severas ! Y 
hé aquí que, corriendo los años, he encontrado en París 
unos cuadros tales como yo los había visto : rústicos, 
pero melancólicos y bañados de sentimiento*. » 

Vuelto á la patria en 1879, comenzó, con nuevo 
empeño su laboriosidad en la fábrica, no solo 
para restaurar los gastos de un largo viaje, sino 
para facilitar la retirada, antes que las fuerzas 
estuviesen exhaustas y comprometida la vida. 
Nunca hubiera él consentido en sacrificarla al 
amor del lucro ; que el trabajo no le fue capa de 
la codicia sino medio para llegar á un otium cum 
dignitate que le permitiese satisfacer el anhelo 
de cultivar libre las letras y las artes. Quien 
una vez ha saciado el espíritu contemplando la 
Gioconda, y la Venus de Milo, y San Pedro, y 
el Partenón, y la Alhambra, siente al pensar 
que acaso nunca los volverá á ver, tal nostalgia 
de arte y de belleza, que el renunciar á ello le 
costaría tristeza y soledad capaces de acabar con 
la vida del sentimiento. Así pues, á los tres años 
de agrio trabajo y también de agrias desazones, 
se ofreció buena ocasión de deshacernos de la 
fábrica, y la aprovechamos para volver á Eu- 
ropa á trabajar con no menos actividad en otra 
esfera. 

* Conversación artística, pp. 64-5. 
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Entretanto que Ángel seguía el comercio, 
consagraba las noches, acompañado de varios 
amigos, á serios estudios de historia y otros ra- 
mos literarios. Era entre aquéllos su predilecto 
Adolfo Adams, joven de singulares talentos y no 
comunes aspiraciones; se leían sus trabajos, se 
los corregían mutuamente, y mutuamente se 
estimulaban. Hablando de él, solía aplicar una 
curiosa anécdota de las guerras de la Indepen- 
dencia : cuando llegó Bolívar á Bonza en 1819, 
una rica familia le ofreció un caballo admirable 
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de los que solo se crían en esas felices dehesas, e 
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y que le sirvió en la gloriosa jornada que ase- 
guró la libertad de Nueva Granada ; devuelto n 
después á la familia, era cuidado como reliquia, n 
pero en un lance de gravísima urgencia fue ne- 
cesario hacer en él dura jornada que ninguna 
otra caballería hubiera soportado; cumplida, q 
cayó muerto; abriéronlo, y ¿qué piensan us- la 
tedes que hallamos? — decía la señora de la 
casa, que adoraba en él, — tenía dos corazo- J¡ 
nes ! Adams, decía Ángel, tenía también dos ' ci 
corazones. En colaboración hicieron sus pri- ¡ m 
meros ensayos en la dramática; compartiendo | (n 
con él las ilusiones de muchacho, nada veían j V 
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más halagüeño que los triunfos de un autor que 
comunica sus emociones á un numeroso audi- 
torio, le hace participar de todos sus senti- 
mientos, y recibe inmediatamente de él la corona 
que, de la oscuridad, le traslada en pocas horas 
á la cumbre de la gloria. Compusieron pues un 
drama en que era protagonista (oculto por su- 
puesto) el mismo Adams, sin olvidar ninguna de 
las exageraciones y lances truculentos de los 
dramas franceses que por aquel tiempo se echa- 
ban en Bogotá. Con el entusiasmo del primer 
momento, lo dieron ú leer a un amigo que, 
aunque comerciante, era bien leído y de gusto 
acendrado; juzgaban que iba á quedarse lelo, 
pero no fue así, porque habiéndolo examinado 
esa misma noche, pasó al día siguiente á la ofi- 
cina de Adams y se lo entregó diciéndole seca- 
mente : (( Eso es una barbaridad; deben quemarlo 
para no desacreditarse. » Los autores, allá á sus 
solas, calificaron al censor nada menos que de 
mercachifle idiota ; pero fue el caso que á medida 
que iban desahogándose, iba también mermando 
la admiración por su obra, y convinieron al fin 
en que si no debían quemarla, habían de guar- 
darla como primera tentativa en carrera para la 
cual firmemente creían tener vocación. A rey 
muerto, — resolvieron, — rey puesto: á drama 
quemado ó recluso, que es lo mismo, drama fa- 
bricado. Ángel hizo después varios por su 

b 
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cuenta, que sin andarse en términos medios, 
quemó desapiadadamente. 

De tales ensayos, hechos con reflexión y sin 
necio cariño á las propias producciones, vino 
la suma facilidad con que trazaba sus planes, y 
sobre todo la soltura de estilo que luce en las 
obras que escribió después ; si bien casi no volvió 
á emplear la forma dramática sino para la crítica 
social ó política, á que le llevaba su carácter 
recto é incapaz de tolerar bajezas, injusticias ó 
ridiculeces. Tal parece como si, para hacerlas 
abominables, hubiera tomado por el brazo á los 
malvados y ridículos y sacádolos á presencia del 
público para que obrasen á sus ojos : algo como 
los procedimientos del Diablo Cojuelo, que le- 
vanta los techos de las casas y sin preparación ni 
atenuaciones hace ver lo que solo pudiera con- 
cebirse ejecutado en las tinieblas. El mismo al 
pensar en publicar algunas de estas piezas las 
llamó bocetos dramáticos, como si nos ofrecieran 
la impresión real de un objeto presente. Los más 
son en este concepto documentos históricos de 
un estado social ó político ; y así como dan testi- 
monio de la actualidad, requieren después, para 
no ser inverosímiles, el comentario de la historia. 
Los Leguleyos recuerdan aquella época triste en 
que una banda de abogadillos, con sus ramifica- 
ciones de familia y de paniaguados, dominaban 
en los juzgados y tribunales, formaban las asam- 
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bleas y dictaban las leyes, para explotar al Es- 
tado más importante de Colombia por ser asiento 
de los Poderes públicos. El Diputado mártir 
(impreso en Bogotá, 1876) es una irrisión del 
sistema representativo según lo hemos visto de- 
gradado en varias ocasiones : á fuerza de intrigas 
hácese elegir miembro del Congreso un igno- 
rante indigno, y á fuerza de intrigas impide el 
Gobierno que concurra á él, por no convenir á 
sus combinaciones, as¿ como disloca la mayoría 
con la distribución de destinos y gangas. En 
Los Hijos de Apolo aparece la presunción de lite- 
ratos de parroquia que desdeñan todo estudio 
serio, y excluyen del calendario á cuantos no 
busquen, adulándoles, su protección. En Su Ex- 
celencia (escrito ya en París) las ridiculeces de 
magnates americanos, que sin dotes de ninguna 
especie y condecorándose con títulos estrafalarios, 
pretenden relacionarse con la alta sociedad eu- 
ropea. No sé el efecto que en las tablas produci- 
rían estas piezas, pues que el arte dramático 
tiene secretos que no se aprenden sino frecuen- 
tando los bastidores : díganlo los triunfos de 
Shakespeare y Moliere; pero su lectura impre- 
siona vivamente á quien sepa que no todo es en 
ellas pura imaginación. 

No debo olvidar aquí la comedia de costumbres 
que escribió con el título de Una capellanía^ 
fundada en el hecho curioso de un individuo que 
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por no perder el derecho á una de que disfrutaba^ 
se casó secretamente y pasó siempre por soltero; 
añadió personajes cómicos que enredan la acción 
y proporcionan oportuno desenlace. Quiso ha- 
cerla representar, y al efecto la leyó, delante de 
varios amigos, á D. Honorato Barriga (de quien 
se hace mención en este volumen). Algún tiempo 
después la regaló, costeando la impresión, á D. 
Ricardo Ortiz Sáenz, amanuense harto conocido, 
con cuyo nombre salió á luz en Bogotá, 1880. 
Como ya otros la habían visto, para desorientar 
le mudó el título en el menos adecuado de Los 
dos Viejos, si bien era difícil que nadie la creyera 
obra de la persona que aparecía como autor. Sin 
alejarnos de casa hallamos ejemplos de esta ino- 
cente superchería : ahí tenemos á Lope, que puso 
bajo el nombre del loco Burguillos sus rimas 
jocosas; á Baltasar Gracián, que sacó á luz sus 
escritos (menos el Comulgador) con el de su her- 
mano Lorenzo; al P. Isla, que dio por autor del 
Fray Gerundio á D. Francisco Lobón de Salazar, 
hermano de un compañero suyo de hábito. No 
hay para qué inquirir el móvil á que obedecieron 
estos escritores ; mi hermano, al proceder así, 
dio una prueba de su ninguna ambición literaria : 
en Bogotá siempre se valió de pseudónimos (El 
postrer santa fereño, Roque Boca y Roqueté)fSulyo 
en las composiciones que dedicó á la Virgen 
María en varias ofrendas colectivas publicadas 
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por otros. En Europa resolvió poner siempre su 
nombre en lo que publicaba, porque escribía 
impulsado por noble aunque no menos modesto 
motivo : (( No doy mis cosas », decía, « á los 
periódicos de París, sino para que ocupen el lu- 
gar que sin esto pudieran ocupar escritos dañi- 
nos ». De un borrador de carta copio estas frases 
referentes á los ensayos de su juventud, frases de 
cuya exactitud doy fe ; añadiré que no pocas 
veces tuvo su modestia el desengaño de ver re- 
producidos sus escritos en diversos periódicos 
de la América española : 

(( Yo hacía tanto caso de la gloria literaria como 
he hecho después, y hago ahora mismo: por medida 
higiénica, y aun moral, me entretengo ensuciando papel 
y poniendo mi pobre magín en lances apurados. He 
hecho con mi parte intelectual lo que con la material 
algunos que tienen por costumbre hacer en camisa, allá 
en su alcoba y donde nadie los vea, mil cabriolas y otras 
tantas zapatetas, sin que se les ocurra que tal ejercicio 
pueda exhibirse, ni menos que les sirva para alcanzar 
fama de danzarines ó funámbulos. Si alguna vez he te- 
nido la debiUdad de dar á las prensas mis ocultos pen- 
samientos, ha sido ó bien por ayudar á algún amigo 
periodista ó para darles en qué entender á algunos ne- 
cios que, nunca convendrían en que la misma mano que 
dirigía una máquina, era también capaz de manejar la 
pluma. Yo he escrito casi todas las noches de mi vida 
desde que dejé de estudiar; así es que ha sido mucho, 

b. 
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muchísimo el papel que he garabateado, y he gozado 
extraordinariamente al hacerlo, sobre todo cuando al 
separarme del aun fresco manuscrito, le daba el último 
adiós para ir á acostarme con la cabeza todavía caliente. 
I Oh ! entonces me parecía coger el cielo con las manos ; 
varias veces* me tocaba la frente para ver si era yo el 
mismo que tales cosas producía. Pero todos estos place- 
res eran nada ante la fruición íntima que experimen- 
taba, cuando había ya bastante papel lleno de novelas, 
comedias, leyendas, etc., etc., al hacer una hoguera y 
ver en este auto de fe cómo chisporroteaban mis héroes, 
y cómo se convertían en humo esas creaciones que al 
nacer me parecían divinas. Si los autores supieran la 
voluptuosidad que hay en calentarse con tal fuego, | de 
cuántas sandeces se habría librado el mundo ! » 

Semejante actividad no tuvo tregua entre las 
prosaicas y abrumadoras faenas de la salina. En 
tanto que conciliaba el sueño, compuso multitud 
de poesías ligeras, entre ellas la Dtdzada (Bo- 
gotá, 1867), poemita jocoso cuyo asunto es la 
lucha entre los dulces antiguos de Santa Fe y los 
que fabrican los confiteros franceses. No escascan 
en él lindos versos y octavas bien modeladas : 
citaré un cuadrito de la edad ya lejana en que 
los muchachos, aun de familias acomodadas, no 
rasgaban costosa ropa, ni hacían trizas artísticos 
juguetes, ni necesitaban reloj, y menos bolsa, 
porque el cuartillo (2 1/2 centavos de peso) que 
les venía á las manos no tardaba un minuto en 
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convertirse en sabrosas golosinas; invocados los 
genios de su infancia, les dice: 

Contad cuando de niño recibía 
Cuartillo los domingos, y contento. 
Llevándolo á dos manos, me salía 
A gastarlo en la tienda como ciento ; 
Al entrar, con la vista recorría 
Los platos y bandejas, y tormento 
Me daba el no tener en ese instante 
Con que poder comprar hasta el estante. 

Las panuchas, merengues y cocadas, 
Las orejas de fraile y las obleas. 
Las yemas, caramelos y cuajadas. 
Alfeñiques, tomates y grajeas. 
Medía vo con ávidas miradas. 
Sin que fijar pudiera mis ideas 
Sobre cuál de esos dulces me sería 
Más sabroso y más tiempo duraría. 

Al cabo de tamaña incertidumbrc 
Por lo grande una oreja me gustaba. 
El merengue por lo alto de su cumbre 

Y hasta el higo cubierto separaba ; 
Para escoger el cuarto santa lumbre 
Al cielo tembloroso demandaba, 
Invocando á los santos compungido 
Porque fuera más grande el escogido. 

Al fin llenando el cupo de mi hacienda. 
Pagaba mi cuartillo placentero, 

Y saltando salía de la tienda 

Con la ñapa que dábame el ventero : 
Negando á mi apetito larga rienda, 
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Comenzaba en la calle con esmero 
A morder de los dulces las esquinas 
Cual si fueran pescados con espinas. 

Mucho menos fue obstáculo á su fecundidad 
intelectual el vértigo de la cervecería. Colaboró 
activamente en La República^ en El Bien pá- 
blicOj en las dos partes política y literaria de La 
América y en El Pasatiempo. Consistió princi- 
palmente esta colaboración en cuentos y novelas 
cortas, así en prosa como en verso, ya de pura 
imaginación, ya fundadas en historias ó tradi- 
ciones nacionales. Hay entre ellas creaciones sor- 
prendentes, como El £oboy verdadero estudio 
psicológico de un idiota, como los hay en nues- 
tros climas cálidos, con quien tropezó en la fonda 
una familia que fue de veraneo. Por vía de diver- 
sión le hicieron creer que una de las muchachas, 
preciosa criatura, se había enamorado de él ; 
persuádese el infeliz de que es cierto, prende en 
él violenta pasión, sigue á la muchacha, se con- 
vierte en su sombra, acosa á la familia, hasta que 
la incauta burla se convierte en tragedia espan- 
tosa. No dejaré de insistir en la facilidad con que 
diseñaba en la mente el plan de una novela y le 
daba forma acabada, favorecidas como estaban 
en él las facultaJes creadoras por larga práctica 
y reflexiva perseverancia. Comprometido á dar 
un folletín para la fiesta de la Concepción inma- 
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culada de María, temporada en que los trabajos 
de la fábrica eran apremiantes más que nunca, 
dio el principio á la imprenta, y como urgieran 
los cajistas, dejaba unos momentos las botellas y 
barriles, decía al empleado de la imprenta que 
aguardase, subía á su estudio, escribía unas 
cuartillas, las entregaba y ordenaba que, com- 
puestas, volviesen por más; continuaba el trabajo 
material, se repetía igual expediente, y así, sin 
releer lo hecho, produjo una de sus más frescas 
y espontáneas narraciones^ en que eran héroes 
uno de los Conquistadores y la hija de un ca- 
cique. 



III 



Con el primer viaje á Europa se había desper- 
tado en él, como ya apunté, vivo deseo de gozar 
cumplidamente de la vida intelectual y artística 
de los grandes centros de la civilización. No bien 
establecido en París, se propuso imponerse del 
movimiento político, científico, literario y artís- 
tico, para lo cual al mismo tiempo que leía las 
mejores revistas y periódicos, se hizo concu- 
rrente asiduo de las sesiones públicas de la Aca- 
demia de Ciencias, de los mejores conciertos y 
de cuantas exposiciones se abrían, hasta de las 
de cocina y las de perros y gatos, procurando 
averiguarlo todo y enterarse de todo. 
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Pudiera alguien figurarse que viviendo en 
París, su admiración fuese exclusivamente absor- 
bida por lo francés; mas su carácter independiente 
no sufría semejante imposición* Sean testigos de 
ello los artículos necrológicos que consagró al 
Cardenal Newman, gloria un tiempo de la iglesia 
reformada en Inglaterra y después de la católica ; 
á Windthorst, el célebre caudillo del partido ca- 
tólico en Alemania ; á Rossi, el arqueólogo 
incomparable, Colón en cierto modo de las cata- 
cumbas romanas. Más todavía luce la libertad de 
juicio en sus estudios sobre pintura y escultura. 
Habiéndose dedicado en un principio con gran 
empeño á conocer las artes francesas, así en la 
parte técnica como en la histórica y anecdótica, 
consignó el fruto de sus impresiones en carta di- 
rigida á un amigo de Bogotá, la cual sin su cono- 
cimiento fue publicada después en un periódico 
de esa ciudad, con interpolaciones y firmada por 
un crítico europeo. Como en reivindicación de 
su derecho la publicó con adiciones y rectifica- 
ciones propias en un folleto en 12.** de 118 pá- 
ginas bajo el título de Coní^ersación artística 
(París, 1887), donde campean no menos los pri- 
mores del estilo que el acierto de las apreciaciones 
sobre estatuas y cuadros franceses, y la gracia 
comunicativa de las descripciones de muchos de 
ellos. Con las repetidas exposiciones de obras de 
artistas franceses y extranjeros y con las excur- 
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siones á los países vecinos, fuéronse ensanchando 
sus conocimientos, y la modesta Com^ersación se 
convirtió en libro que debía llevar por título 
Artes j- artistas contemporáneos; en esto traba- 
jaba cuando le asaltó la muerte, y aunque no lo 
dejó concluido, partes hay completas, como lo 
relativo á Francia, Bélgica, Inglaterra y Alema- 
nia, que forman todavía un conjunto útilísimo á 
los aficionados, ya que no fuese por los juicios 
directos é imparciales, por la multitud de datos 
que atesora sobre la vida de artistas y la historia 
de las artes en nuestro tiempo. Si Dios me lo 
permite, lo sacaré á luz después de este volumen. 
Antes de pasar adelante copiaré algunas líneas 
de la Conifersación que prueban una vez más la 
modestia de su autor y cómo refería todos sus 
pensamientos á la patria : 

« Al dar á la imprenta esta rápida ojeada sobre las 
artes, no se vaya á pensar que lo hago con la intención 
de arrogarme el título de crítico, y de convertirme en 
juez de hombres que ya están sentados sólidamente en 
el ¿templo de la Inmortalidad, pues rayaría en lo ridí- 
culo que lo intentara quien ha nacido y vivido donde 
las artes son casi desconocidas, y quien ha corrido la 
vida torturando la imaginación por resolver el compli- 
cado problema de la existencia. Mi Conversación es una 
cosa íntima, como lo indica su nombre, y no tiene otro 
valor que ser la opinión ingenua y sencilla de una per- 
sona culta que vive en Europa y anhela comunicar á 
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sus amigos lo que ha visto, y las impresiones que le 
quedan de las lecturas diarias de los periódicos ; así, 
nunca debe ser mirada como la enseñanza de un peda- 
gogo. 

« Como asiduo visitador que soy de los museos, al 
ver clasificadas las naciones según los monumentos ar- 
tísticos que han dejado, ¿cómo no desear que florezcan 
las bellas artes allá donde tengo mi cuna y mis más 
caros afectos, las bellas artes, que son el alma inmortal 
de las naciones, y que sobreviven á la efímera grandeza 
de los guerreros ? 

« En vista de la excelencia de las bellas artes, ¿ qué 
patriota no suspira por el florecimiento de ellas en Co- 
lombia, y porque llegue el día en que el nombre de tan 
cara patria se escriba en el templo de la Gloria, no con 
la sangi^e de nuestras insensatas discordias, sino con el 
buril de diamante de un Miguel Ángel ó de un Ti- 
ciano ? » 

Pero si su patriotismo le inspiraba la noble 
aspiración de ver florecientes las artes en su 
suelo natal, también su buen sentido le servía 
de freno para no dejarse llevar de ilusiones con 
respecto a las dificultades que por largo tiempo 
embargarán su cumplimiento. No dudaba él del 
sentido artístico de sus paisanos, ni de sus apti- 
tudes para concebir y objetivar la belleza; mas 
veía y sabía que las bellas artes suponen una 
parte práctica, una educación, un ambiente 
cuyos elementos nos faltan; de donde proviene 
que fácilmente estamos expuestos á los extravíos 
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de dos especies de diletantismo: el uno de aquellos 
que á la carrera ó sin la preparación suficiente 
han recorrido ios museos de Europa, y el otro de 
los que se figuran los objetos de arte conforme 
á un concepto puramente subjetivo, no apoyado 
en el estudio directo de ellos. Fundado en tales 
consideraciones, á la par que en la opinión de 
los mejores expertos europeos, trató varias veces 
de poner en su punto el valor relativo de nuestro 
pintor Yásquez Ceballos. Igualmente escéptico se 
mostró con respecto á la creencia de que en Amé- 
rica abunden obras de grandes pintores antiguos ; 
y en mi sentir no le faltaba razón. Los buenos 
cuadros siempre han sido estimados en Europa, 
y aunque por ellos se pagase poco á sus autores, 
no por eso los estimaban los poseedores en 
menos ; y si acaso algún virrey ó arzobispo lle- 
vaban á América algo bueno, poquísimas veces lo 
dejaban. De boca del actual Conservador de la 
pintura en el Museo del Louvre, cuya alta posi- 
ción entre literatos y artistas es de todos cono- 
cida y cuyas lecciones en el mismo Museo están 
al nivel de las que sobre otros ramos se dan en 
la Sorbona ó en el Colegio de Francia, de su 
boca, digo, he oído que entre los innumerables 
cuadros que de América se traen á Europa, es 
rarísimo que aparezca algo de verdadero mérito. 
Ahora las atribuciones que de obras más ó menos 
defectuosas se hacen á tal ó cual pintor, no están 
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libres del cargo de arbitrariedad, porque para 
el efecto se carece de dos cosas que aquí se tienen 
por indispensables, y lo son realmente: los docu- 
mentos que, á falta de firma, comprueben, ya 
directamente la autenticidad, ya la verdad de la 
tradición por los posesores sucesivos hasta el 
primero, y de ahí al autor; ó bien la compara- 
ción con obras ciertas del mismo origen, de la 
que resulte igualdad de procedimientos técnicos, 
así en las excelencias como en los defectos; pues 
dicho se está que no solo éstos han de servir 
para adjudicar una obra á un pintor eminente. 
Recordando la tradición de que Murillo en su 
juventud pintaba para la Feria de Sevilla, donde 
se abastecían los pacotilleros que hacían el co- 
mercio con América, y aun que hizo una partida 
especial para cargazón de Indias, se supone que 
ha de haber allí muchos cuadros de su mano ; 
posible es que los haya; falta solo que para adju- 
dicárselos por conjetura, pues de ahí no se puede 
pasar, se observen las exigencias de la buena 
crítica. Las grandes cualidades de Murillo, por 
las cuales es conocido, se desarrollaron con su 
permanencia en Madrid, y por consiguiente los 
cuadros suyos que puedan existir en América, 
se parecerán á las obras anteriores á su estada 
con Velázquez y á su estudio del Ticiano, Van 
Dick y Ribera, y con ésas ha de establecerse la 
comparación; y aun puede decirse que cuanto 
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más se parezca un cuadro á sus obras maestras 
posteriores, tanto menos probable es que le 
corresponda, porque, cuando las hacía, ya no 
trabajaba de cargazón. De cuanto precede habrá 
pues de colegirse que al donar mi hermano al 
Museo Nacional de Bogotá dos cuadros de Yás- 
quez que de tiempo inmemorial pertenecían á 
nuestra familia, no quiso dar á entender que 
eran obras admiradas en Europa ; y que cuando 
manifestó el deseo de que se conservaran ahí 
mismo algunos cuadros europeos que también 
pertenecieron á nuestra familia, tampoco pudo 
pasarle por la cabeza que regalaba Ticianos, ó Ve- 
lázquez, ó Murillos, sino muestras de los objetos 
de arte, ó de devoción, sise quiere, que tenían las 
familias españolas acomodadas, y que el día que en 
nuestro país haya interés por lo pasado, no care- 
cerán de importancia, como no carecen los pla- 
tos y otros muebles que dejan ver la vida íntima 
de los que ya fueron. 

No contento mi hermano con seguir el movi- 
miento científico, literario y artístico, observaba 
con ojos sagacísimos las costumbres populares 
y sociales, concurría á los teatros donde mejor 
se interpretan, recorría los barrios excéntricos 
y los suburbios, y recopilaba datos y noticias 
con incansable perseverancia; en un librito, por 
ejemplo, pegaba los avisos de periódicos, cu- 
riosos ó ridículos ; en otra parte guardaba los 
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anuncios de somnánbulas y cartománticas que, 
antes que las persiguiese, como ahora, la policía, 
eran distribuidos profusamente en los mercados 
y otros lugares frecuentados de criadas y demás 
gente de la laya ; en otra las circulares de agen- 
cias de averiguación sobre la vida y milagros de 
los particulares. Solo así se explica que pudiese 
componer sus novelas Jamás y Díck^ publicadas 
en 1893 y 1895. Con respecto ala primera debo 
copiar estas palabras del juicio que escribió el 
Sr. E. Mérimée, erudito biógrafo de Quevedo y 
editor de Guillen de Castro : « En resumen, es 
Jamás una preciosa acuarela de un rinconcito 
de París, escogido como al acaso y estudiado 
con esmero, la cual ofrecerá á los extranjeros, 
para quienes ha sido hecha, un tono más verda- 
dero que la mayor parte de los malamente lla- 
mados cuadros de costumbres parisienses, fir- 
mados con nombres forasteros y que en general 
dejan harto adivinar qué personas y qué lugares 
han frecuentado sus autores. )) Luego que se 
imprimió, solicitó D.* Margarita du Lac, conocida 
escritora, permiso para traducirla, y obtenido, la 
publicó en la Revue du Monde latin et du Monde 
eslave. Igual éxito obtuvo Dick^ donde se retrata 
el modo de vivir de ciertos turistas ingleses de 
modesta condición que se derraman por el con- 
tinente. Fue reproducida por el insigne escritor 
D. Victoriano Agüeros en el Tiempo de Méjico. 
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A quien en tales estudios de costumbres se 
ocupaba, no podían ocultarse las ridiculeces del 
vulgo de los americanos (no de los colombianos 
solos, como en Bogotá se lo figuraron algunos), 
que pasan por París. Bajo el título de Etnografía 
salieron en el periódico de esta ciudad llamado 
Europa y América^ de 1.® de Diciembre de 1889 
á 1.^ de Junio de 1891, unos cien bocetos ó 
cuadritos en que bien distintamente se perciben 
dos objetos : el uno poner de relieve los peligros 
con que tropiezan en estas grandes ciudades in- 
dividuos de países más candorosos, y los inconve- 
nientes de viajes emprendidos sin otro fin que 
satisfacer la vanidad; y el otro, descubrir los 
muchos engaños, farsas y tonterías que se ori- 
ginan de esa vanidad, con el designio, ya que 
no de impedir se hagan, á lo menos de que 
sean conocidos. Nadie ha dudado de la utilidad 
de los viajes cuando se hacen para aprender lo 
útil y bueno y llevarlo ala patria, ó siquiera para 
ensanchar el espíritu aceptando las lecciones de 
modestia y tolerancia que da la vista de vidas y 
costumbres diversas de las nuestras ; y muchas 
personas han venido, vienen y vendrán de Amé- 
rica á Europa que han llenado y llenarán tan 
benéfico propósito con loa y agradecimiento de 
sus compatricios. Pero no es eso lo general, y 
son incontables los que solo miran la parte su- 
perficial de estas complexas sociedades, toman la 



xlii NOTICIA BIOGRÁFICA 

corteza por el fruto, y después de perder tiempo, 
dinero y no sé qué más, vuelven á su patria lle- 
vando de la cultura, la civilización y el progreso 
ideas falsísimas que contribuyen no poco á la 
desmoralización y ruina de esas sociedades. 
Mientras se publicaron dichos cuadros, nadie 
protestó, ni tampoco lo ha hecho nadie aquí des- 
pués que se coleccionaron con el título de Curio^ 
sidades de la nda americana en París; antes la 
generalidad de las personas juiciosas de los 
países americanos ha convenido (así de palabra 
como por escrito] en que esos tipos ridículos ó 
dañinos no les son desconocidos; prueba con- 
cluyente de que el autor procedió conforme lo 
dice en su prólogo « conservándolos siempre en 
una atmósfera de abstracción que los hace su- 
periores á la misma realidad, para que nadie 
pueda decir al contemplarlos : Este soy yo, ó 
Aquélla es mi tía ; sino Así soy yo, Así es mi tía. » 
En Bogotá, cosa natural, no faltaron ataques : 
unos inspirados por enemistades personales 
(acriores quia inirjuae), y otros, puros desahogos 
de médicos nuevos que se creyeron injuriados al 
leer de un mozo que después de recibirse de 
doctor en América, tiene aquí que rehacer sus 
estudios porque no distingue el toronjil del 
laurel, y de otro que abandonado á su suerte, 
solo y sin sanción alguna, en el barrio más pe- 
ligroso para la moralidad, no piensa en estudiar. 
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se pervierte, agota sus recursos, y al volverse 
compra una tesis (que el hacerlas para los estu* 
diantes es por acá profesión conocida), y luego 
se titula médico de la Facultad de París. Que 
esta censura, viniendo de quien venía, no podía 
entenderse con todos los médicos de Bogotá que 
han venido á París á perfeccionar sus estudios, 
era patente, como que yo mismo después de 
haber asistido al grado de uno que es hoy insigne 
profesor en esa ciudad, di público testimonio del 
brillante éxito que obtuvo. La discreción más 
rudimental aconsejaba, pues, al que pensase que 
pudiera dudarse de sus títulos, que, como quien 
no quiere la cosa, colgase en su sala ó despacho 
el diploma debidamente autenticado por el Go- 
bierno francés y el Ministro colombiano, como 
naturalmente los tendrán todos, pues así los 
tienen estudiantes de otras nacionalidades. El 
sulfurarse é insultar á quien hace una crítica en 
general es de gente poco avisada y da que sos- 
pechar: ¿quiénes sino los predicadores abomi- 
nables de su tiempo le saltaron á los ojos al 
P. Isla cuando publicó el Fray Gerundio P ¿quiénes 
sino losD. Eleuterios y los D. Hermógenes pre- 
tendieron amotinar el teatro cuando se echó la 
Comedia nuei^a? Al crítico, para poner las cosas 
en su punto, le hubiera sido muy fácil conseguir 
y publicar la lista de los estudiantes americanos 
graduados en la Universidad de París de unos 
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años atrás; y no lo hizo porque su objeto fue 
dar el alerta á los padres y madres de familia, y 
no ofender ni desacreditar á nadie. En estos 
ataques salió con denuedo á la defensa D. Rafael 
Pombo, como siempre lo ha hecho con sus 
amigos injustamente ofendidos. 

Al mismo tiempo que aprovechaba mi hermano 
sus observaciones actuales, quiso beneficiar sus 
recuerdos fidelísimos para escribir una novela 
americana en que se combinase, por lo que hace 
á los actores, la realidad amable y virtuosa con 
la brutal y pervertida, y en cuanto al escenario, 
los encantos de la naturaleza intertropical con 
sus violencias y estragos. Llamóla En la soledad, 
y situó la acción en las orillas del Magdalena y 
á tiempo que, promovido el cultivo del tabaco 
por casas europeas, alcanzaron las comarcas 
rayanas de Cundinamarca y lo que hoy es el To- 
lima increíble prosperidad, y junto con eso suma 
relajación de costumbres ; tal que la novela trae 
á la memoria la tierra aquella en que, según el 
poeta, son el ciprés y el mirto emblemas de las 
obras de sus habitadores, y donde la ferocidad 
del buitre y los arrullos de la tórtola ora derriten 
en melancolía, ora enfurecen hasta el crimen. 
Hay caracteres que dejan impresión imborrable: 
Várela, convertido en criminal por un arranque 
de amor paternal y obligado á vivir lejos de su 
familia en lugar bravio, atormentado por la solé- 
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dad y el temor de ser descubierto, sin otro ves- 
tido que unos calzoncillos y una especie de 
morrión formado de la piel de un perico ligero 
secada en una calabaza, considerado por los cam- 
pesinos que llegan á verlo como ser misterioso 
que tiene pacto con el diablo y es de mal agüero 
para quien se encuentra con él ; Ricardo, joven 
de buena educación, formas a tléticas, valor incon- 
trastable, pero corrompido, que se mete á contra- 
bandista de tabaco; Carmen, de aquellas familias 
modestas de Bogotá que con igual ánimo rezan, 
trabajan y se divierten, y llegado el caso se van 
con su marido á un desierto, se encargan de 
todos los pormenores económicos que constituyen 
las ganancias de una empresa, cultiv<nn las flores, 
alegran su casa punteando la guitarra y cantando, 
y son madres de los trabajadores hasta enseñar- 
les la doctrina y curarles las llagas. Empezóse 
á publicar en Europa y América^ pero quedó 
interrumpida por haberse suspendido este perió- 
dico. 

En sus trabajos históricos mostró que si el 
respeto de la verdad y el amor de la exactitud 
fundada en documentos fueron blanda rienda de 
la fantasía, en nada mermaron la limpieza del 
estilo, el orden de la composición ni el interés 
del relato. Siempre había acariciado el proyecto 
de escribir la Vida de nuestro padre, persuadido 
por experiencia de la facilidad con que en países 
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revueltos se olvidan méritos y servicios, y de que 
la adulación á los vivos conduce á empequeñecer 
á los muertos, y lo que es más infame, á ultra- 
jarlos. Avivósele el piadoso designio al leer la 
biografía que publicó un periódico de Bogotá, tan 
diminuta é insustancial que daba grima ; y puso 
luego manos á la obra, ordenando primeramente 
los documentos que teníamos en casa y haciendo 
un rápido bosquejo. Examinado entre los dos, 
releímos los documentos, convinimos en lo que 
había de extenderse ó aclararse, y él mismo hizo 
otra redacción, en la cual apareció ya casi com- 
pleta la figura que intentábamos retratar ; para 
acabarla solicitamos de Bogotá y Quito algunos 
documentos necesarios, y sí bien no todos pu- 
dieron conseguirse, el cariñoso interés de algunos 
amigos nos proporcionó los más indispensables. 
Terminada la obra, salió á luz en 1892 en dos 
volúmenes en 8.**; aunque se prometió el tomo 
tercero que contendría el Epistolario, dificultades 
imprevistas impidieron la publicación ; y cierto 
que fue lástima, pues ahí debían figurar muchos 
de los hombres más notables de Nueva Granada, 
contando ellos mismos los sucesos en que inter- 
vinieron ó que presenciaron ; y como todas las 
cartas estaban dispuestas en rigoroso orden cro- 
nológico, resultaría la historia de esos tiempos 
por duplicado, hasta cierto punto, primero en 
nuestro relato y luego narrada por los actores ó 
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testigos mismos. No me toca á mí decir el éxito 
de esta obra, ni enumerar los juicios benévolos 
que mereció á escritores americanos y europeos. 
En nuestra patria produjo viva impresión la im- 
parcialidad con que se vieron narrados, conforme 
á documentos irrefragables, sucesos casi olvida- 
dos, poco gratos ora á un partido, ora á otro, lo 
que atajó tanto el aplauso como el vituperio ; con 
excepción de algunos amigos que la juzgaron fa- 
vorablemente. Por haberse publicado después, 
mencionaré la extensa carta que sobre ella es- 
cribió D. Miguel Samper al Dr. Barreto, y que su- 
peró nuestras esperanzas, por la equidad con que 
juzga el carácter y los hechos de nuestro padre : 
juicio que, por venir de un ciudadano eminente, 
en quien corría parejas la ilustración con la hon- 
radez y el patriotismo, confiamos fuese ratificado 
por la posteridad. Ambos veíamos que en noso- 
tros se extinguiría la familia que tuvo por timbre 
llevar el mismo apellido que nuestro padre ; y 
aunque el pensamiento de la muerte causa algún 
estremecimiento hasta á los más serenos, y el fin 
de las cosas trae siempre consigo un no sé qué 
de amargura, sentimos íntima satisfacción de 
haber j)odido fiar esta memoria venerada á un 
hijo del entendimiento, que acaso dure lo que la 
verdad, pues que por el amor de la verdad fue 
engendrado. 

La obra que hoy publico fue la última que con- 
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cluyó, y en ella, más que en la anterior, aparece 
la personalidad del autor, porque se compone de 
sus recuerdos personales extendidos con familiar 
ingenuidad : los documentos son pauta que han 
guiado la pluma para el orden y traza de los su- 
cesos, y prenda siempre de la exactitud y viveza 
de aquéllos. Muchos testigos quedan aún de los 
acontecimientos aquí relatados, y sin embargo, 
la generación presente los conoce muy poco : 
tanto hemos visto y padecido todos, que en cada 
cual á los recuerdos de ayer se ha sobrepuesto 
el presente triste, y los hemos dejado cubrir con 
el moho de los años. El autor, obedeciendo á su 
rectitud y veracidad, no ha dicho otra cosa que 
lo que estaba en la conciencia de los que presen- 
ciaron el fin trágico de la antigua legitimidad y 
vieron caer á sus últimos defensores abrazados 
con la constitución ; pero esa misma rectitud le 
ha guardado de repetir aquellos cargos injustos 
que se oyen siempre que perece una causa polí- 
tica : la ineptitud es ya cargo grave, y en alguna 
ocasión no ha tenido el escritor más que copiar 
lo que otros testigos han referido. Posible es que 
todavía haya alguien á quien ofenda la verdad, 
porque desgraciadamente el amor que á ella nos 
jactamos todos de profesar, se atenúa y desapa- 
rece cuando no lisonjea nuestros afectos ; pero 
eso no queda á cargo del historiador, que no habla 
para uno solo, sino para todos y para siempre. 
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La época á que se refiere es acaso la más grave 
y crítica de nuestra historia de nación indepen- 
diente. Antes nunca había triunfado definitiva- 
mente una revolución, y si el gobierno, después 
de reprimir las que se habían hecho, se mos- 
traba rigoroso con los rebeldes, apoyábase en la 
fuerza moral de una autoridad por todos recono- 
cida, y seguía ejerciendo el poder en virtud de 
una constitución y de leyes dictadas, en su mayor 
parte, en tiempo de paz, sin producir cambio 
brusco en la sociedad ni en la administración pú- 
blica. Rl triunfo de una revolución presupone 
trasformación completa de la máquina del go- 
bierno, reparto de botín á los vencedores, todo 
linaje de vejaciones para los vencidos, y por 
largo tiempo casi cesación de la vida nacional. 
Con esto el nuevo régimen no representa ya la 
nación, sino los intereses de los vencedores, que 
á todo trance quieren conservar sus puestos y 
ventajas y mantener supeditados á sus contrarios, 
para evitar represalias, por más que les sea me- 
nester ponerse en contradicción flagrante con los 
principios que para la exportación proclaman. Así, 
las constituciones semejan aquellos anuncios de 
fiestas campestres que solo se cumplen « si el tiem- 
po lo permite ». Entre nosotros, por tendencia na- 
tural, por una especie de atavismo, como que nues- 
tros mayores durante siglos fueron criados para 
esclavos y vivieron esclavos, aunque más hablemos 
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de libertad, siempre el Deseado es un Fernando 
VII. Los verdaderos republicanos no han abundado 
en nuestra patria, y han sido ahogados por los 
absolutistas ó por los jacobinos, que para el caso 
es lo mismo ; necesitárase el reinado de larga paz 
bajo un gobierno legal para que los pueblos se 
hicieran á respetar la fuerza moral del derecho, 
y eso es lo que han impedido los gobiernos de 
partido, cuyo dominio se instauró, qu^ sé yo 
hasta cuándo, con el triunfo de Mosquera. En 
treinta y tantos años hemos visto proclamados y 
puestos en práctica axiomas como El que escruta 
elige^ No ha de perderse con papelitos lo que se 
ganó á balazos y Los vencidos no tienen otro dere^ 
cho que el de trabajar para pagar las contribu- 
ciones; hemos visto derrocados gobiernos sobe- 
ranos, expropiadas las imprentas, llevados en 
trailla los periodistas por las calles, barridos á 
balazos los electores, embaucada por largo tiempo 
la nación con empresas, no por fantásticas menos 
costosas, y atormentadas las conciencias en nom- 
bre del libre pensamiento ; y luego mudándose la 
decoración y los personajes, para fundar otro siste- 
ma de opresión se han inventado títulos cuasi mís- 
ticos en defensa de la arbitrariedad, se ha asen- 
tado como dogma de nuestro derecho público que 
el jefe del Estado es jefe nato de su partido, y en 
consecuencia sigue, como tal, ó redactando perió- 
dicos, ó dirigiendo á vista de todos intrigas ma- 



NOTICIA B10GUÍFIC\ li 

quiavélicas, ó insultando á los particulares ó á los 
partidos, y olvidando todo decoro para satisfacer 
los apetitos de especuladores, familiares ó pania- 
guados. En más de veinte años que estuvo ale- 
jado de los cargos públicos un partido, desapa- 
recieron casi todos sus hombres que tenían alguna 
práctica en el gobierno ; en posesión del mando, 
todo ha sido andar á ciegas. Si la otra mitad de 
la nación dura tanto tiempo en situación igual, al 
volver al poder, tampoco habrá quien conozca el 
manejo de los negocios públicos, y perdida la 
tradición del orden administrativo, se consumará 
la ruina de la República. Cuando el histrión clamó 
en el teatro romano : Quirites, libertatem perdis 
mus, todos los ojos se volvieron á César ; á noso- 
tros no nos hubiera quedado más recurso que 
mirarnos unos á otros, porque todos hemos con- 
tribuido á la obra nefasta ; si bien la responsabi- 
lidad primera corresponde á los que buscaron en 
la revolución el medio de satisfacer sus pasiones 
y á los que les prepararon el campo para entre- 
gárselo sacrificando á su propia ineptitud infi- 
nitas víctimas generosas. Pero ya son estériles 
las recriminaciones, pues que nadie puede 
tirar la primera piedra. Nuestra vida política ha 
llegado á ser poco menos que de salvajes: tal se 
figura uno dos tribus que se disputan el terreno 
en que las confinó la naturaleza ; el vencedor 
niega al vencido el fuego y el agua ; el vencido 



Ui NOTICIA BIOGRÁFICA 

espía un descuido de su dominador para derri- 
barle, ó aguarda que un agraviado se lo entregue 
por traición; entre tanto el campo no se siembra, 
y el hambre acabará con los dos. Probado por 
la experiencia que los que apellidan libertad 
no han sabido hacerla efectiva, y los que claman 
autoridad no han logrado hacerla respetable, 
dudo que hombre alguno honrado y sensato 
pueda conservar fe en programas que no han 
producido sino escombros, ni menos seguir 
adorando ídolos que no han dado el triunfo 
á los partidos sino corrompiéndolos y degra- 
dándolos. ¿ No habrá llegado ya el caso de 
comenzar de nuevo, como en 1832, con una 
reacción vigorosa de patriotismo, modestia, 
desinterés y decoro ? Envidiable sería la glo- 
ria del hombre público que convocara para 
cumplir ese programa á todos los cuidadanos 
honrados, que por dicha aun los hay, persua- 
diéndoles que en torno de la madre agonizante 
acallan los buenos hijos mezquinas disensiones. 
Solo así cabe abrigar la esperanza de que algún 
día gocemos todos de libertad bajo un gobierno 
justo. Ah ! pero éstos son sueños, y los sueños... 

IV 

Muy vivo fue el amor de mi hermano á la pa- 
tria. Cuanto le afligía nuestro descrédito en la 
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bolsa europea y el desdén con que somos trata- 
dos por nuestra inhabilidad para manejarnos 
como pueblo libre, tanto anhelaba por que nos 
llegara el reinado de la verdadera paz, que 
según la definición antigua, es la tranquilidad 
en el orden, y con ella la prosperidad, pero no 
la fantasmagórica que prometen los especula- 
dores, sino la que proviene del desarrollo armó- 
nico y firme de las varias fuerzas de la nación. 
En todos sus viajes iba su pensamiento repartido 
entre lo que observaba y la aplicación que pudiera 
tener ello en su suelo natal. No eran los 
grandes inventos ó las empresas colosales las 
que le seducían, sino lo que pudiese mejorar las 
industrias ya conocidas en el país, facilitando al 
pueblo modo de adelantar en ellas mediante el 
manejo de aparatos menos toscos y de materiales 
mejor preparados, ó lo que contribuyese á intro- 
ducir otras adecuadas á nuestros recursos y 
necesidades, para disminuir poco á poco la su- 
jeción al extranjero, y sobre todo extender en la 
masa de la población el amor al trabajo, « fuente 
divina de moralidad », y despertar, con la segu- 
ridad, el gusto de la economía y el ahorro. Esa 
era á sus ojos la primera base de la prosperidad, 
sobre la cual se asentaría todo lo demás. En el 
escrito que tituló Arranques de un patriota 
(1886) explica con perspicacia las causas que han 
producido la ruina de tantas empresas acometi- 
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das locamente entre nosotros, inculca la necesi- 
dad de buscar nuevos rumbos con prudencia y 
más que todo con modestia, y señala una multitud 
de cosas en que podría emplearse útilmente 
nuestra actividad. Bien se entenderá que tal pa- 
triotismo improductivo no puede ser reputado 
por de buena ley sino cuando la patria es la que 
provee, como madre amorosa, á la felicidad de 
todos sus hijos ; cosa en que no piensa el partido 
(según existe entre nosotros), pues no mirando 
sino al provecho inmediato de los suyos y al 
vilipendio de los que no se hagan solidarios de 
sus pasiones, torpezas ó malos manejos, solo 
presta oídos á empresas ajenas de toda contabi- 
lidad ó á proyectos fabulosos encaminados á 
alucinar y también preñados de grandes utili- 
dades para los favorecidos. En semejante situa- 
ción el hombre honrado, digno y juicioso que no 
halla* campo para mostrar sus buenos deseos, se 
retira á practicar en silencio la forma más hu- 
milde pero más necesaria del patriotismo, que 
consiste en vivir sometido á las leyes y dar 
ejemplo de moralidad y de laboriosidad ; hízolo 
así mi hermano, contribuyendo además á probar 
que el trabajo material no es desdoroso, aunque 
se lleve un nombre ilustre, y que no hay divor- 
cio entre ese trabajo y el cultivo fecundo de las 
letras. Su amor patrio pudo tomar por lema lo 
que de un amante modesto dijo el poeta : 
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Brama assai^ poco spera, e nulla chiede. 
Cuantos le conocieron y le trataron rendirán 
testimonio de la amenidad de su trato y de la 
oportunidad con que traía comparaciones y anéc- 
dotas que, aun en materias literarias ó cientí- 
ficas, daban aveces inesperada luz. Supongo que 
los amigos que durante largos años concurrieron 
los sábados por la noche á nuestra casa en Bo- 
gotá^ habrán conservado grato recuerdo de 
aquellas reuniones amistosas en que sin especie 
alguna de pedantería ó imposición, fuera de la 
decencia y mutuo respeto propios de personas 
cultas, se departía sobre cualquier tema con 
igual interés, ó se dividían los amigos en grupos 
según sus gustos. Raras veces faltaba quien to- 
case el piano, ó leyese alguna composición propia 
ó ajena, ó comunicase noticias literarias ó artís- 
ticas, dividiéndose la sesión con la cena, en que 
reinaba fraternal alegría. Allí los jóvenes de 
fuera de la capital encontraban á Caro, á Pombo, 
á Fallón, á Marroquín, á Carrasquilla, y no po- 
dían menos de quedar sorprendidos al ver en ese 
ambiente de franca familiaridad á hombres cuya 
posición literaria debía hacérselos aparecer desde 
lejos como inaccesibles. Y nunca tuvieron ocasión 
los tertulios de reparar en que el que hacía el 
principal gasto de la fiesta, atendiéndolos y com- 
placiéndolos á todos, estaba agobiado por un 
trabajo abrumador, como que los sábados eran 
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los días más ocupados, y las más veces apenas 
había tenido lugar para mudar de vestido y co- 
mer, cuando ya llegaban los primeros con- 
currentes, que iban á prolongar la conversación 
hasta la una ó las dos de la mañana. Después de 
esta trasnochada, algunos de los mismos amigos 
iban el domingo á almorzar, y hallaban la misma 
infatigable amabilidad y alegre agasajo. 

Ilimitada era su benevolencia: bastaba el más 
leve movimiento, la indicación más ligera, para 
que él hiciese una buena obra; pero al mismo 
tiempo fueron en él sentimientos innatos, irre- 
sistibles, el decoro y la rectitud, y por eso nunca 
pudo tolerar indignidades, bajezas ni injusticias. 
De tal combinación de cualidades eximias pro- 
vinieron algunas de las enemistades de que en 
público se ha hecho mención : faltándole cautela 
á su deseo de servir y agradar, se expuso á no 
ser correspondido caballerosamente, y sintiendo 
herida en él la justicia, no podía ocultar su in- 
dignación. Muchas veces, al palpar los incon- 
venientes (de tejas para abajo) de la bondad ex- 
cesiva, solía decir que era una desgracia no haber 
tenido ocasión de meter en la cárcel á unos 
cuantos : arranque inocente de quien veía que en 
sociedades trabajadas por las pasiones y odios de 
partido, generalmente no se tiene por respetable 
sino al que es temible. 

Inútil es decir que para él era punto de honor 
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la lealtad para con sus amigos y la gratitud á sus 
buenos oficios. A Rafael Pombo, el amado Flo- 
rencio que dio ocasión para escribir este libro, 
y que tantas veces le defendió de injustos 
ataques, profesaba, no ya fraternal cariño, sino 
veneración. No omitía oportunidad de proclamar 
su nombre como una de las glorias de la patria 
y de hacer reproducir sus composiciones : la 
admiración hallaba estímulo en la gratitud, y 
como, en su sentir, semejantes deudas nunca se 
cancelan, cada día hallaba más placer en glori- 
ficar á su amigo y ostentar su agradecimiento. 
Reimprimiendo la Buena nueva^ preciosa poesía 
escrita para las bodas de D. J. S. Abondano y 
D.' María de Jesús Raymond, escribía : 

« En medio de este himno de alegría se deslizan al 
poeta acentos melancólicos al figurarse convertida su 
casa en desierto y oscuridad. Desfallecimiento natural 
en el hombre, pero imposible, por fortuna, en el poeta 
sacerdote del amor. Los « dos viejos » de ese hogar 
nunca estarán solos y en tinieblas ; los recuerdos tiernos 
y agradecidos de los recién casados acudirán siempre 
allí y volarán en torno de ellos, como han acudido y 
volado siempre los de tantos allegados y amigos que- 
ridos en el alma, los de tantos agraviados ardorosa- 
mente defendidos, los de tantos inertes ó pequeñuelos 
que han encontrado allí estímulo ó vístose con gene- 
rosidad suma ensalzados y coronados. El poeta sacer- 
dote del amor nunca estará solo : serán su familia 
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cuantos hayan llorado ó padecido, cuantos como él 
hayaij penetrado en la eterna corriente de la vida, sor- 
prendido los secretos vínculos que enlazan á todos los 
seres, y respondido en sí á las palpitaciones de cuanto 
siente y ama aquende ó allende los sentidos. Es más : 
los objetos todos que le rodean ó que concibe, con 
voz amiga le son mensajeros de paz, serenidad y 
armonía. » 

Algo después, con motivo de haber publicado 
el Tiempo de Méjico la Hora de tinieblas^ se 
levantó entre los buenos católicos de aquel país 
un susurro de desaprobación, y el eximio director 
de aquel diario pidió á mi hermano noticias sobre 
Pombo y el espíritu de aquella composición. 
Inmediatamente le remitió un artículo sobre su 
amigo en que daba todas las explicaciones pe- 
didas con el justo elogio del poeta. Aunque el 
artículo llegó á manos del Señor Agüeros (según 
él mismo me lo escribió), no se publicó, acaso 
para no remover el asunto, y Ángel, como si 
temiese verse asaltado de la muerte sin rendir 
este homenaje á su amigo, no pudo aguardar más, 
y sobre los borradores de aquél redactó otro, que 
salió en El Mundo diplomático y consular de 
París el 15 de Abril de 1896; al verlo impreso, 
se sintió desahogado ; fue lo último que publicó ; 
en el número siguiente anunció el periódico su 
muerte. Propúsose allí principalmente hacer ver 
que « en Pombo están las facultades poéticas de 
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tal manera fundidas y compenetradas con la vida 
moral, que en todos sus actos es difícil separar 
lo que corresponde al amor de lo bello de lo que 
corresponde al amor de lo bueno. » Enumerando 
algunas de sus altísimas prendas, escribe : « Es 
Pombo incomparable en la amistad, y quien se 
atreva á ultrajar á un amigo suyo hallará de se- 
guro en él más ardorosa defensa que la que pu- 
diera hacer el mismo agraviado; y cuenta que 
Pombo jamás ha sido enemigo de nadie ni guar- 
dado rencor contra persona alguna : en su cora- 
zón no hay una gota de hiél. » Copio el fin como 
prenda de que su última palabra fue de admi- 
ración y desagravio á la gloria y á la virtud: 

« Los cultivadores de las letras lamentan que no 
exista una colección completa de las obras de Pombo, 
en que aparezca esta aptitud maravillosa para todos los 
temas y para todas las cuerdas de la lira, con la unidad 
propia de la naturaleza, su modelo, y de su doctrina 
moral, su guía. 

« Una de las condiciones más singulares de Pombo 
es la de conservar intacto el don de la poesía. Los años 
con su dura mano son incapaces de ofuscar su inteli- 
gencia ó mellar sus bríos : y hoy que ya toca los lin- 
deros de la vejez (pues nació en 1833), es tan lozano y 
enérgico en la forma del verso cuanto elevado en el 
pensamiento: el tiempo no existe para él. Gomo nunca 
faltan atolondrados que se atrevan á ultrajar á las per- 
sonas venerables, un mozo se dejó decir que en Pombo 
se notaba decadencia : todos sus compatriotas acudieron 



U NOTICIA BIOGRÁFICA 

á desagi-aviarle, y él presenta, cual otro Sófocles, nuevas 
obras en que con juvenil ardor exhibe la frescura de su 
sentimiento y su potencia creadora. » 

Palabras me faltan para decir lo que fue Ángel 
para mí. Eran de padre los ejemplos y consejos 
de discreción y prudencia; de madre, la solicitud 
con que posponía siempre su comodidad á la 
mía y velaba por mi salud y tranquilidad; de 
hermano, la generosidad y desinterés absoluto; 
de amigo, la franqueza y comunidad de senti- 
mientos é ideas, la colaboración y ayuda en todas 
mis tareas; y de todo esto junto, el interés más 
vivo por cuanto pudiese acrecentar mi reputación 
y buen nombre. 

Su vida moral me fue ejemplo edificativo de 
cómo pueden practicarse todas las virtudes sin 
ceño ni gazmoñería. Era su fe tan sencilla y 
franca, que jamás supo lo que son respetos hu- 
manos: preguntábale una vez un pobre señor 
que creía que con ser francmasón había alcan- 
zado toda la ciencia divina y humana, cuáles eran 
sus ideas religiosas y filosóficas : « Todo mi saber, 
le respondió, está comprendido en el catecismo 
de la doctrina cristiana queme enseñaron cuando 
niño. )) Nada había para él más serio y grave que 
el cumplimiento de sus deberes como católico; 
y cuando estaba en ello, se absorbía de tal manera 
su atención, que no se permitía la menor dis- 
tracción ; no se le pasaba día sin leer un capí- 
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tulo de los sagrados Evangelios ó de alguna vida 
de Nuestro Señor Jesucristo, y siempre dio su 
cooperación á los Congresos generales de Cató- 
licos, ya se celebrasen en Francia, ya en otros 
países de Europa. Miembro en París de la So- 
ciedad de San Vicente de Paul, bacía á los po- 
bres las visitas reglamentarias con la caridad 
más expansiva, y siendo de estómago delicadí- 
simo, que con cualquier mal olor se trastornaba, 
permanecía largos ratos en buhardillas infectas 
sin demostración alguna de desagrado ; al mismo 
tiempo que su sagacidad le descubría misterios 
de la vida parisiense, con cuyo conocimiento 
contribuía al mejor logro de la caridad y sor- 
prendía á miembros más antiguos y prácticos. 

Al privarme el Cielo de este apoyo humano y 
de estos ejemplos confortadores, he sentido que 
me falta la mejor parte de mí mismo, y no me 
queda más consuelo que el culto de la memoria 
adorada ala cual consagro en estas líneas ofrenda 
de gratitud y de justicia. 

R. J. Cuervo. 

París, Junio de 1899. 
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La correspondencia epistolar con gente ilus- 
trada es convenientísima para mantener elevada 
el alma, y fecundizar las facultades intelectuales, 
abriendo nuevos horizontes ala laboriosidad lite- 
raria ; y si por añadidura se mezcla el calor vi- 
gorizante de la amistad cariñosa, viene á ser 
depósito sagrado donde chispean las emociones 
íntimas y los resplandores de lo bello y de lo 
eterno. Como protección especial del cielo miro 
yo la correspondencia con que me han favorecido 
algunos antiguos amigos desde que dejé mi ciudad 
natal, y me gozo en cultivarla como el don más 
precioso de la vida ; entre esas cartas veneradas 
están las de mi siempre amado Florencio (em- 
pleando este seudónimo conocido en nuestra 
literatura para no herir su modestia y por otras 
causas que luego adivinará el discreto lector), 
repertorio impagable de sinceridad, elevación de 
carácter y de exaltación por lo grande y generoso. 

d. 
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Sabiendo este amigo, por propia experiencia, 
cuan deficientes son las noticias suministradas 
por la prensa diaria, da de mano á sus ocupa- 
ciones, y no pierde ocasión de incrustar en sus 
afectuosas comunicaciones cuanto notable sucede 
en el país y digno de llamar la atención de los 
que viven en el centro de la civilización. A más 
del cariño, hay aquí algo de la caridad inagotable 
que despide su corazón, pues él conoce que en 
medio de la sequedad que achicharra el espíritu 
en estos centros de luz, se anhela, como rocío, 
cuanto nos viene de (a patria, aunque sea el eco 
borrascoso de las guerras políticas. 

A la manera que el nacimiento de un hijo 
varón se mira en un matrimonio infecundo como 
el mayor bien que le puede enviar el Cielo, así 
debemos felicitarnos los colombianos por la apa- 
rición en la guerra de 1893, no de uno de esos 
hombres pro{fidenciales y fruto de sociedades ener- 
vadas y decadentes, sino de uno valeroso y enér- 
gico que en pocos días hace lo que otros no 
harían en meses enteros. El General Rafael Reyes 
es bendecido dondequiera por haber ahorrado 
con su denuedo torrentes de sangre, aplazado la 
bancarrota de la República, y lo más laudable, 
haber ahogado en simiente el rencor de las pa- 
siones irreconciliables que estaba germinando, y 
que con la prolongación de la guerra traería 
aquellos excesos que tantas veces hemos deplo- 
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rado. Cuanto más rápídameqte pase la trompa 
de la guerra, es más digno de veneración quien 
logra desbaratarla á tiempo: la de 1860 fue te- 
rrible, devastadora por no haber habido quien 
lo hiciera en su principio. La serie no interrum- 
pida de triunfos con que el General Reyes volvió 
la paz á la República, sirvió de tema á mi amigo 
Florencio para su carta de 2 de Abril, la cual da 
idea de la lozanía del autor y de los méritos del 
guerrero que pinta. Hela aquí : 

« Muy de deplorarse es la revolución de 95 por su 
origen y por sus víctimas en vidas y haciendas y por la 
nueva carga que dejará á un fisco en bancarrota ; pero 
si prescindimos estoicamente de esto, ha sido un capí- 
tulo providencial y bello en nuestra historia por tres 
aspectos, entre otros : 1 .° La exhibición de virtud de 
nuestros conservadores ; 2.° la exhibición fatal de 
nuestros radicales y el estado de anarquía y nulidad en 
que los deja; y 3.° por la aparición ó confirmación de 
de un grande hombre, grande por el espíritu y el 
corazón, legendario en actividad y valor, cual es Rafael 
Reyes : volapdo de su hacienda ó campo, escapado de 
entre las manos de los rebeldes, se le apareció á Caro 
en palacio, y Caro tuvo el acierto de prestarse á autori- 
zarlo plenamente y dejarlo partir como un rayo á su 
inaudita campaña militar y política que empezó el 29 
de Enero en el heroico asalto de la Tribuna, cerca de 
Facatativá, siguió en la capitulación generosa de Ghum- 
bamuy (como la de Sucre en Ayacucho), y continuó 
en un triángulo cometario incendiando de su entusiasmo 
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el Magdalena, Aniioquia y la Costa» capturando qui- 
nientos rebeldes en la bahía de Morrosquillo, metién- 
dose audazmente en Santander (que es un inmenso 
Pasto) con reclutas costeños y antioqueños y pocas 
fuerzas veteranas, para llegar como un relámpago á 
San José de Gúcuta, y de ahí en persecución de J. M. 
Ruiz y los invasores venezolanos, por desiertos y pára- 
mos, ganándoles dos días de marcha sin dormir, de- 
jando atrás muertos ó rendidos dos mil ochocientos 
hombres, y alcanzarlos y asaltarlos triunfalmente en 
Enciso el 15 de Marzo, cuando ya estaban al reunirse 
con cuatro ó cinco mil rebeldes de Boyacá. Supongo que 
al fin de ese terrible asalto de diez horas ya le llegarían 
algunos otros cuerpos ; pero emprendió el ataque con 
mil doscientos contra dos mil quinientos, y al fin contra 
cuatrocientos más ya llegados de Boyacá. De suerte que 
de ese empujón contra el alto y cerca de piedra de 
Enciso, derrotó dos ejércitos, y forzó á todo el de 
Boyacá á entregarse de este lado á los Generales Mateus 
y Pinzón, que obraban lentamente contra el desde un 
principio. Y así quedó toda la rebelión despachada. 

« Con perdón de Bolívar, de Sucre y de Páez, tam- 
poco creo que encontraremos una campaña política y 
militar tan rápida y completa en nuestra historia, obra 
de cuarenta y cinco días, y en que Reyes se expuso de 
tal manera, que Ignacio Soto, uno de los vencidos de 
la Tribuna, cuenta que tuvo que impedir* á sus sol- 
dados que lo mataran á boca de jarro. Al mismo tiempo 
le ahorró al Gobierno un gasto enorme de buques de 

* Con el permiso de mi amigo : Duhitat Augustinus, 
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vapor que otros habían tomado para la guerra» y los 
devolvió al comercio; y ofició desde el Magdalena al 
Presidente de Venezuela sobre los invasores y anunció 
de allí « que seguía á Cúcuta á recibir la respuesta , » 
la más enorme flota que ha podido hacerse y cumplirse 
con los elementos que tenía á sus órdenes. » 

Al acabar de leer esta relación épica, partici- 
pando del justísimo entusiasmo naciomil por las 
proezas del General Rafael Reyes, me asaltó el 
recuerdo de la desgraciada y funesta campaña del 
Ejército de la Confederación en 1861, que acabó 
con la toma de Bogotá y la destrucción del Go- 
bierno legítimo. El General Reyes con su arrojo 
y actividad desconcierta al enemigo y lo vence 
dondequiera que lo encuentra ; mientras que el 
Ejército de la Confederación, con la organización 
más notable que ha habido en la República, no 
solo no vence á un enemigo inferior á él en todo, 
sino que ineptamente se va retirando en su pre- 
sencia, hasta que extenuado se deja aplastar, 
pero por rara anomalía, combatiendo siempre á 
pecho descubierto y con valor heroico. Renació 
en mí la aun no apagada indignación que aque- 
llos sucesos me dejaron, y comencé á contestar 
la carta de Florencio, haciendo el parangón entre 
los jefes dormilones que dejaron evaporar tan 
hermoso ejército, y el caudillo que con enérgica 
rapidez destruye las huestes enemigas. Era tanto 
lo que tenía que decirle, que llené pliegos y 
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pliegos; fatigado al fin, reflexioné que había 
algo de candor en abrumar á un amigo con un 
legajo como el que me proponía enviarle ; y va- 
riando de dirección, le conté el riesgo en que lo 
había puesto su excelente carta, y resumí po- 
niendo solo algo de lo más jugoso que había 
borrajeado ; el resto, le dije, lo reservo para es- 
cribir un libro que podrá titularse Cómo se eva- 
pora un ejército. Este es el origen de la presente 
narración, fruto de los recuerdos personales que 
me quedan de aquella época aciaga, coordinados 
á la luz de documentos contemporáneos. 

El avaro que entierra su tesoro es criminal, 
porque roba á sus semejantes los esquilmos de 
esa riqueza ; y no lo es menos el que, teniendo en 
la memoria un tesoro de recuerdos, no lo beneficia 
y se va con él al sepulcro, defraudando así á la 
historia en sus más preciosos intereses. La ver- 
dad es para salir al mundo, brillar dondequiera 
y servir de norte á las generaciones venideras. 
Una vez que las circunstancias han hecho que 
salten á mi memoria las imágenes de aquellos 
tiempos tan imperfectamente conocidos hoy, yo, 
que jamás me he detenido en hablar claro, he 
mirado como obligación escribir y publicar.cuanto 
recuerdo que vi y oí en la ventajosa situación en 
que me colocaba el modesto grado que tenía en 
el Ejército del Gobierno legítimo. Como mi rela- 
ción es la del que cuenta hechos de que fue tes- 
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tigo, mi lenguaje es llano y liso, como conversa- 
ción familiar, y sin los atavíos que la historia 
pide para obras científicas. 

Casi niño era yo entonces, y las impresiones 
bélicas de la primera edad son cual las del amor, 
que siempre se conservan vivas y fecundas. Lo 
que entonces vi y oí, está hoy tan claro en mi 
memoria, como los instantes fugaces que de dicha 
me dio mi primera amada, y tan impregnado del 
espíritu de la época, que quiero y detesto lo que 
entonces quise y detesté; de aquí que sin empa- 
cho y sin temor repita hoy lo que entonces 
decía, y aprecie los sucesos con la misma fran- 
queza que cuando estaban pasando : estos juicios 
aclarados por acontecimientos posteriores, son 
verdades que sería culpable dejar que se hun- 
diesen conmigo en el sepulcro. 

París, 1895. 
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PRELIMINARES 

La Patria es la prenda adorada cuya imagen 
conservamos adondequiera que nos conduce el 
destino; y desgraciado ha de ser quien no halle 
en su recuerdo un lenitivo á las dolencias que 
los desengaños le han dejado ; puesto el pensa- 
miento en ella, pasamos las horas de soledad y 
de arslamiento, deleitándonos con lo que la en- 
grandece y entristeciéndonos con lo que la hu- 
milla. La suerte ha querido que con demasiada 
frecuencia vea yo á mi dulce patria encapotada 
con las borrascas que las pasiones políticas han 
desencadenado sobre ella, y la contemple deso- 
lada y triste. Pero ¡ cuánto deleite al recordar que 
he visto y palpado horas bonancibles, aunque de 
duración pasajera : horas no creadas por el impe- 
rio de la violencia ni por el anonadamiento de las 
fuerzas vitales de la nación, sino por la concordia 
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y confraternidad de los partidos políticos, y por 
la unión de todos los hombres de buena voluntad 
á la sombra de la constitución y del verdadero 
progreso ! 

En 1854 una dictadura despreciada, como hija 
de un motín de cuartel, afligió á la República y 
originó la reconciliación franca de todos los 
verdaderos patriotas, que acudieron á defender 
la Constitución nacional, sin mas móvil que el 
anhelo de restablecerla, y con ella el imperio de 
la justicia. ¡ Qué espectáculo tan alentador el de 
ver que cordialmente militaban bajo una misma 
bandera Herrán, Arboleda, Mosquera, López y 
demás caudillos de los partidos, y al plantar ven- 
cedores el estandarte de la legitimidad en la 
plaza de la Constitución de Bogotá, entonaban 
un himno á la unión de la familia granadina y 
se abrazaban con fraternal emoción ! Acabáronse 
los odios y las emulaciones, decíamos entonces 
hasta los que éramos niños, y ya no habrá más 
sangre ni más lágrimas. La Patria nos sonreía 
radiante de hermosura. Vino á fortalecer nues- 
tras ilusiones el ver exaltado á la primera magis- 
tratura de la República á D. Manuel María Ma- 
llarino, que con sus talentos, ilustración y 
servicios á la nación garantizaba lo pactado en 
los campos de batalla. Sin abandonar su credo 
político, da carácter á su administración, rodeán- 
dose de los hombres eminentes de los partidos : 
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su ministerio se componía de dos conservadores 
y dos liberales : D. Vicente Cárdenas en el Des- 
pacho de Gobierno, D. Lino de Pombo en el de 
Relaciones Exteriores, D. José María Plata en el 
de Hacienda y D. Rafael Núñezen el de Guerra. 
Confiando á la Nación misma el sostenimiento 
del orden y de la ley, redujo el ejército nacional 
á cuatrocientos hombres con la sola misión de 
custodiar los parques y los presidios ; y el milita- 
rismo, carcoma de los gobiernos impopulares, 
llegó á su mayor anonadamiento : yo recuerdo 
que entonces fue una legación peruana, y todos 
mirábamos como curiosidad al secretario de ella 
por el uniforme militar que vestía diariamente : 
ya no había odio contra los militares, sino que 
se les veía como miembros de una institución 
anticuada é impropia de las ideas modernas... 

En esta época feliz llegaron á la plenitud de 
sus talentos Pedro Fernández Madrid, Julio Ar- 
boleda, Manuel Murillo, Benigno Barreto, Sal- 
vador Camacho Roldan, Manuel Ancízar, Rafael 
Núuez, Joaquín Valencia, Manuel Pombo, Carlos 
Ilolguín y cien más que han brillado en las 
luchas periodísticas y parlamentarias. La lite- 
ratura, animada por el benemérito patriarca D. 
José Joaquin Ortiz, florece en casi todos sus ra- 
mos con una fecundidad nunca vista en el país ; 
entonces aparece esplendoroso Rafael Pombo, 
y adquieren renombre Gregorio Gutiérrez Gon- 
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zález, José Manuel Marroquín, Santiago Pérez, 
Mario Valenzuela, Rafael Celedón, José María 
Vergara yVergara, José Joaquín Borda, Ricardo 
Carrasquilla , Mariano Manrique y toda una 
cohorte de versificadores cuyos cantos se oyen 
hasta fuera de la República. En el teatro de 
Bogotá representa una compañía nacional come- 
dias (en verdad bien medianas) de José Caicedo 
Rojas, Felipe Pérez, José María Samper, Leo- 
poldo Arias Vargas, Lázaro María Pérez y Ger- 
mán Piñeres. Casi por el mismo tiempo funda 
D. Ezequiel Uricoechea la Sociedad de Natura- 
listas, cuyo Boletín contiene interesantísimos es- 
tudios científicos; D. José Triana empieza á be- 
neficiar los materiales para las obras botánicas 
que, patrocinadas por el Gobierno, ha de pu- 
blicar pronto en Europa, y otros no menos estu- 
diosos los siguen en tan honrosa tarea. También 
mejoró bastante el periodismo, especialmente en 
la parte material, aunque tomando un aire doc- 
trinario que paró en extravagante, lo cual era 
resto de las locuras de las dos Administraciones 
anteriores : los periodistas con superficial desen- 
fado discutían cuestiones serias de teología é 
historia, tales como la existencia del Purgatorio, 
si San Pedro estuvo en Roma, el poder temporal 
de los Papas y otros temas de la laya, en que á 
falta de razones científicas ó de investigaciones 
propias se solían insultar como gentes ordinarias: 
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algunos de ellos se enardecían tanto con estas 
disputas, que no faltó uno de los anticristianos 
(D. José María Samper) que le diese de para- 
guazos á un eclesiástico (el presbítero Cera), 
porque en la calle le disputó el lado ; esto dio 
origen á excitación en la ciudad, la que no aca- 
bó sino cuando el agresor se sometió á que le 
levantasen la excomunión en que había incurrido 
por poner la mano sobre un sacerdote. Estas que 
pueden llamarse muchachadas, fueran perjudi- 
ciales á la tranquilidad del país, si la savia que 
lo alimentaba no estuviese tan lozana. El co- 
mercio, impulsado por la agricultura, llevaba en 
abundancia á los mercados europeos tabaco, 
quina, caucho, añil y otros de nuestros productos; 
el oro, la plata, las esmeraldas y los sombreros de 
paja pregonaban igualmente en el exterior 
nuestra riqueza y nuestra laboriosidad : con 
este vivir de la nación se crean nuevos capi- 
tales, y el bienestar sonríe hasta en las últi- 
mas cabanas. El crédito del Gobierno crece 
día por día, y los cupones de renta sobre el 
Tesoro circulan como dinero. Del extranjero 
afluyen capitales que aumentan el numerario y 
cooperan al desarrollo de la riqueza nacional; 
en fin, la República se levanta rejuvenecida y 
promete días de orgullo á sus hijos. Para borrar 
hasta la idea de la guerra, desartillaron las mu- 
rallas de Cartagena y por un pan vendieron 
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cañones monumentales, algunos de ellos testigos 
de los triunfos de Carlos V; candidez injustifi- 
cable en personas ilustradas que sabían discernir 
lo que es digno de veneración : clavados esos 
cañones para que no volvieran á servir, serían 
hoy ornato precioso de nuestro museo nacional. 
En medio de tanta bonanza, aparece traidora- 
mente la discordia arrebolada con el celaje en- 
gañoso de la federación, de la autonomía de las 
provincias en detrimento del poder central, ó lo 
que es lo mismo, la anarquía; allanósele á ésta 
el camino, y con la aproximación de las elecciones 
viose desquiciar todo el bien conquistado. La de 
Presidente de la República era en extremo im- 
portante porque con ella iba á definirse el ver- 
dadero poder de los partidos en que, bajo aquella 
calma aparente, estaba dividido el país ; cada 
uno de ellos se apercibe para la lucha presentando 
su candidato : D. Mariano Ospina era sin duda el 
representante más caracterizado de los principios 
conservadores, y digno de tal cargo por sus vir- 
tudes cívicas, los altos destinos que había desem- 
peñado y su claro y cultivadísimo talento: D. 
Manuel Murillo, alma de la Administración del 7 
de Marzo, campeón de las ideas ultraliberales 
que sostenía hasta con intransigencia en la tri- 
buna y en la prensa, estaba llamado á representar 
á sus copartidarios ; y en fin, el General Tomás 
Cipriano de Mosquera, que, no pudiendo tolerar 



PRELIMINARES 7 

que los conservodores no lo designasen á él, lo 
hizo por su cuenta, apoyado en individuos que 
no tenían bandera política definida ó se dejaban 
alucinar con lo mucho que les prometía de pro- 
greso y engrandecimiento nacional. El resultado 
de la elección da á conocer la opinión del país : 
Ospina obtuvo 96,600 votos, Murillo 79,400 y 
Mosquera 32,700. 

Elevado el señor Ospina á la Presidencia, de- 
terminó el colorido conservador de su adminis- 
tración, nombrando Secretarios á D. Manuel 
Antonio Sanclemente para el Despacho de Go- 
bierno y Guerra, para Relaciones Exteriores á 
D. Juan Antonio Pardo y para Hacienda á D. 
Joaquín Valencia, la joya del Ministerio; y poco 
á poco fue descartándose de los empleados libe- 
rales, aunque no siempre anduvo muy feliz en la 
elección de los escogidos. Tan sólida estaba la 
paz, que el señor Ospina pudo seguir fácilmente 
el sendero trazado por el señor Mallarino, dando 
constantes muestras de su respeto á la opinión y 
de su carácter esencialmente civil: vivía en pa- 
lacio sin guardia alguna y con modestia ejemplar; 
por la tarde se le veía salir solo á dar un paseo, 
ya por los afueras de la ciudad, ya por el alto- 
zano de la catedral, mezclándose con los que allí 
acostumbran politiquear: la severidad de su traje, 
la naturalidad de su porte y la placidez filosófica 
de su semblante, lo hacían respetable aun para 
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sus encarnizados enemigos, pues el señor Os- 
pina, como todo hombre superior, los tuvo en 
abundancia. Su rigidez republicana contrastaba 
con lo que solían afirmar los periodistas liberales 
sobre su tiranía ; tanto que se sorprendían los 
extranjeros que llegaban por primera vez á la 
ciudad al conocer al denigrado mandatario : entre 
ellos no se puede olvidar á los Generales Falcón 
y Guzmán Blanco (el que iba á ser para sus com- 
patriotas el Ilustre Americano, el Hombre del 
siglo XIX) y otros venezolanos que iban derro- 
tados, y que huéspedes ó tertulios en casa de sus 
paisanos Echeverrías, donde se publicaba el fa- 
mosísimo Tiempo, órgano de los doctrinarios li- 
berales, querían conocer al hombre contra quien 
tanto leían y tanto oían hablar, (c Esta tarde á las 
cinco lo van á conocer », les decían; y con este 
propósito los llevaban al frente de palacio : 
<c ¡Ahí sale! » cuchicheaban. « ¡ ahí sale ! co- 
nózcanlo ». En efecto, ^alía D. Mariano con 
paso calmado, los brazos cruzados, llevando en 
la mano derecha el bastón y con la serenidad del 
que nada tiene que temer. 

— (c ¿ Éste es el que ustedes llaman tirano ? 
¿ Éste que no tiene guardia y sale como el más 
inocente de los hombres? ¿Este señor, tirano? 
Bien se ve que ustedes no saben lo que son los 
tiranos : si conocieran á los de Venezuela, verían 
lo que es bueno. » 
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En los días que siguieron á su posesión, pasaba 
por la mañana á las ocho envuelto en una larga 
capa atabacada al edificio de las Aulas, que le que- 
daba al otro lado de la calle, á hacer una clase 
de legislación, en la cual servía de texto la Teo- 
ría de los Gobiernos por Beaujour ; pero el ob- 
jeto primordial era refutar las doctrinas utilita- 
rias de Bentham : concurríamos unos treinta, 
formando un conjunto abigarrado de opiniones 
políticas y de profesiones, pues había comer- 
ciantes, literatos, médicos y estudiantes, y todos 
nos extasiábamos con la claridad y serena fluidez 
que ostentaba al exponer estas abstrusas cues- 
tiones. 

Los primeros meses de la administración fue- 
ron prósperos y de calma, y la paz siguió brin- 
dando sus benéficos dones ; pero bajo la influencia 
de un periodismo exagerado y rencoroso los 
ánimos se exaltaron, y poco á poco se fue nu- 
blando el horizonte. La constitución, que debía 
ser el norte que guiaba á los gobernantes, era 
incoherente y anárquica, y contenía además el 
germen de la federación, que, como señuelo, se 
ofrecía á los pueblos. Esta forma de gobierno no 
podía entrar en el credo conservador, por más 
que algunos ilusos entre ellos la aclamaban fre- 
néticamente ; y así el Congreso, con mayoría 
conservadora, se resistió hasta donde pudo á 
aceptar la reforma total de la Constitución en 

1. 
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este sentido. Pero tal parece que en aquellos 
días una roano oculta y siniestra dirigía los des- 
tinos de la nación, y el partido dominíinte cedió 
por salvarla del caos adonde iba. La República 
se había ido desmembrando con la creación de 
Estados federales y no quedaba otro medio que 
aceptar el nuevo sistema, ya que no se podía re- 
troceder. El llamado á hacer entrar á los pueblos 
en razón y afirmar el dogma conservador, era el 
Presidente de la República, que con su influjo in- 
cuestionable y su voz autorizada, acaso hubiera 
logrado encarrilar la opinión, y un esfuerzo 
suyo en favor del centralismo bastara para afian- 
zarlo sólidamente ; pero por desgracia el señor 
Ospina se inclinaba á la federación ; bien por 
estar convencido de que era preciso exasperar el 
mal para que brotara la salud, ó bien por com- 
placer á algunas secciones de la República; lo 
cierto es que tomó el camino contrario á sus 
ideas personales é liistóricas, y dejó que el país 
se lanzara en un mar, ya por nuestra desgracia 
conocido, lleno de escollos y de tempestades. 
Aunque, sin ofender en lo mínimo la memoria de 
este hombre ilustre, debe confesarse que sus 
aptitudes eran en cierto modo pasivas, y que si 
pudo hacer grandes servicios á su patria en la 
Administración del General Herrán, fue porque 
siguió el impulso de hombres prácticos que for- 
maban el Gobierno, dándoles á las ideas reinan-; 
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tes forma clentifíca. En lo tocante á principios 
políticos es en alto grado luminosa la compara- 
ción entre la conducta de Herrán en aquella 
época y la de Ospina en la actual : cuando el 
primero se persuadió de que con la constitución 
de 1832 no se podía gobernar, renunció la Pre- 
sidencia, al paso que el segundo se dejó llevar 
de consideraciones ó condescendencias ante las 
cuales, como subalterno, nunca habría cejado en 
1842. 

Arrastrados los legisladores por impresiones 
pasajeras ó por aspiraciones locales, comenzaron 
creando en 1855 el Estado de Panamá ; luego si- 
guieron en 1856 con el de Antioquia y en 1857 
con el de Santander, y ¡ absurdo supremo ! anos 
enteros permanece la República con una consti- 
tución biforme, fluctuando entre dos sistemas 
opuestos y aun llegándose á dudar si la Consti- 
tución había quedado en pie. Como nada se in- 
tentó para cortar el mal, al fin se dio en 1858 
la constitución federal, que se ofreció á los pue- 
blos como el don más precioso después de la 
independencia. La Alocución del Congreso á los 
granadinos dice al presentar esta obra que mi- 
raba como redentora : « Hoy termina la revolu- 
ción iniciada el 20 de Julio de 1810 ; han triunfado 
por fin vuestras virtudes cívicas. La federación 
está constituida.» ¡Quién les hubiera mostrado 
entonces á los Representantes del pueblo el 
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cuadro ya concluido de esta obra que creyeron 
maravillosa ! ¡ Se horrorizarían ! Aunque bien es 
cierto que los partidos políticos nunca se horro- 
rizan de sus disparates y errores... Aquí el par- 
tido conservador no sólo abdica de sus principios, 
sino que se muestra incapaz de dominar los 
acontecimientos : la anarquía y el desgobierno 
crecen en su mano, y para salvarse deja que la 
nación se lance quién sabe adonde... Describe lo 
crítico de la época lo que aseguraban los perió- 
dicos ministeriales cuando se creó el Estado de 
Antioquia : « Antioquia será el oasis de la liber- 
tad, ó el asilo que tengan los buenos principios 
en esta borrasca de anarquía. » La federación se 
miraba, pues, como una desgracia pública y toda 
esperanza se libraba en los Estados favorecidos 
por las virtudes de sus habitantes. 

La constitución es incoherente, como fabricada 
por quien no cree en el sistema que instaura, y 
hecha á retazos como al fin labrada en el calor de 
una disputa y arrancada de concesión en concesión. 
Apenas planteada, ya en Santander, uno de los Es- 
tados más importantes, comienza aquella no inte- 
rrumpida serie de revoluciones y motines que lle- 
naron de ignominia á la República, y que solo 
podía concluir con volver al centralismo. En aquel 
Estado se trató de ensavar descabelladas teorías 
políticas y económicas, y una parte de la pobla- 
ción se levantó contra el gobierno estadal : se 
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peleó con el denuedo que saben hacerlo en aquel 
pueblo valeroso, y mientras tanto el resto de la 
nación veía impasible la lucha, como si no co- 
rriera sangre granadina. Triunfa el gobierno de 
Santander y culpa al nacional de haber auxiliado 
á los revolucionarios, que eran conservadores. 
Falsa ó verdadera la acusación, el hecho es que 
en los Estados se comenzó á mirar al Gobierno 
general con desconfianza y que los liberales se 
convirtieron dondequiera en enemigos irrecon- 
ciliables que no se aplacaban ni con las conce- 
siones que en beneficio de la paz les hacía el 
Congreso. 

Para trastornar el orden público con probabi- 
lidades de buen éxito, necesitaban un caudillo de 
prestigio, el cual hallaron en el General Mos- 
quera, su verdugo de otros tiempos y ahora 
activísimo aliado en el empeño de derrocar á los 
conservadores en los Estados donde imperaban 
y sacarlos del Gobierno nacional. La revolución 
general, con toda h\ facilidad que había para ha- 
cerla, se presentó raquítica por falta de cohesión 
y por el horror de los pueblos á lanzarse en la 
guerra. Al rebelarse el Estado de Santander, fácil 
pareció el someterlo ; sin embargo, desplegaron 
tal actividad y valor los sublevados, que apurado 
se vio el Gobierno para acabar con ellos en el 
reñido combate del Oratorio (18 de Agosto de 
1860). En esta campaña se puso á prueba aun al 
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General Pedro Alcántara Herrán, el más hábil de 
nuestros generales veteranos ; de lo que tomó 
asidero D. Mariano Ospina para decir al llegar á 
Bogotá, en carta dirigida al Gobernador de An- 
tioquia é interceptada por los revolucionarios, 
(( que había vuelto á la capital después de una 
semi-campaña en que se habían dado semi-batallas 
mandadas por semi-generales ». Prisioneros 
cuantos componían el gobierno seccional de San- 
tander, fue éste reemplazado por uno conserva- 
dor, que tuvo por jefe al constante y valeroso D. 
Leonardo Canal. Ya en la cárcel de Bogotá los 
santandereanos, no quedaba otro enemigo temi- 
ble que Mosquera, gobernador del Cauea, pues 
la revolución de la Costa Atlántica, á más de ser 
consecuencia de la otra, podía reprimirse en poco 
tiempo con un jefe diestro. Metido Mosquera en 
el Cauca, con Antioquia al frente, el Gobierno 
general encima y con innumerables enemigos 
internos, sobre todo en Pasto, vencerle hubiera 
sido cosa de pocos días. Obraba además, en con- 
tra suya el descrédito en que había caído por 
sus locuras y necedades : cuando volvió de 
Nueva York, donde había hecho quebrar la casa 
de comercio que allí estableció con el General 
Herrán en 1851, nadie hacía caso de él, y des- 
pués hubo momentos en que se le veía con lás- 
tima por la relajación de su vida privada: había 
descendido á una postración moral repugnante, 
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tanto que fue á dar á unas piezas tan incómodas 
como poco decentes de la confitería llamada la 
Rosa blanca^ y pagaba al dueño, un francés 
Thian, de bajísima esfera, con el objeto de que 
regalase confites á los muchachos de la calle para 
que gritaran vivas al General Mosquera; ya su- 
pondrán mis lectores cómo lo victorearían y cómo 
lo rodearían á todas horas. Es la popularidad 
más original que he visto en mi vida. No pocas 
veces salía con sus copas en la cabeza, sin cui- 
darse mucho de la decencia en el vestido : el 
sombrero de copa lo llevaba en la nuca, ó si 
había- mucha luz, caído sobre los ojos ; el sobre- 
todo de felpa atabacada, abierto, dejaba ver el 
chaleco lleno de chorreaduras y los pantalones á 
medio poner. Al pasar para el Senado, se en- 
traba en los almacenes de la Calle real á impor- 
tunar á los comerciantes, los cuales al cabo 
decían al verle : Cerremos, que ahí viene Mos- 
quera. Yo picaba entonces en comerciante, y 
algunas veces se entraba á mi tienda (primera 
Calle real), y arreglándose los anteojos, me 
preguntaba : ¿ Y usted quién es ? 

— Soy Cuervo, le respondía. 

— ¿ Hijo del doctor Cuervo ? 

— Sí, señor General. 

— Fui muy amigo de su padre, — y me lar- 
gaba una retahila de necedades. Otras veces lo 
alcanzaba uno á ver en las tiendas de licores de 
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los Portales hablando ó discutiendo con gente 
ordinaria. A pesar de esta postración, siempre 
era el temido General Mosquera, y pocos se atre- 
vían á desagradarle : en el Senado obtenía con 
frecuencia lo que deseaba hasta ser nombrado 
presidente de él, y como tal firmó la Consti- 
tución federal de 1858, presidiendo el Congre- 
so : parecía que los senadores lo mimasen 
como á persona caduca y próxima á morir con 
quien por caridad nadie debe estrellarse. En sus 
horas de envilecimiento causaba dolor reconocer 
en ese esqueleto al hombre que había represen- 
tado en el país papel tan importante y prestado 
innegables servicios ; quisieran los amantes de 
la honra nacional, cubrirle con un manto como 
con Noé hicieron sus hijos. Pero esto no signi- 
fica que estuviesen ya embotadas sus facultades 
intelectuales, ni ahogado aquel espíritu de in- 
triga peculiar suyo, que le hacía correr tras de 
las distinciones, aun en los momentos de mayor 
decadencia. 'El siempre aspiraba á se reí primero; 
por lo cual no es extraño que se hiciera presentar 
como candidato conservador á la presidencia de 
la República cuando los congresistas aun no ha- 
bían hecho designación alguna, poniendo con 
ello en aprietos á los partidarios de Ospina, que 
hicieron cuanto estuvo en su mano para disua- 
dirle ; pero todo fue en vano : él persistió, y de 
ahí se originó su rencor con los que presentaron 
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aquella candidatura. Luego intrigó para que los 
conservadores del Cauca lo eligiesen gobernador 
de este Estado, lo que fue su salvación, pues sin 
tal cargo nada de singular habría sido que aca- 
bara lastimosamente en la capital, como el mal- 
aventurado Rafael Lasso de la Vega ; que Bogotá 
para rematar la locura no tiene igual : comienzan 
los predestinados por beber y perorar, y acaban 
por tirar piedras. 

Mosquera siempre pudo reputarse como hijo 
mimado de la fortuna; venia época de su eclipse 
moral, mostró más que nunca que en aquel cuerpo 
en apariencia corroído y decrépito circulaba 
sangre de caballero todavía lozana ; y que si ésta 
pudo debilitarse con el bochorno de las pasiones 
vulgares, se fortificó en hallando él campo donde 
ejercitar su energía ; lo que no quiere decir que 
por eso perdiese Mosquera los defectos que eran 
parte de su bien delineada personalidad. A le- 
vantar su carácter en aquellos días tristes ayudó 
también el despecho de ver á Don Mariano Os- 
pina en un puesto que creía él pertenecerle, y el 
odio tremendo que le inspiraba ; y como las pa- 
siones se acumulaban en él con fuerza galvánica, 
fue tiempo adelante nuevo y poderoso aguijón 
para sobreponerse á todo y á todos el ver que 
se cambiaba la candidatura de su verno el Ce- 
neral Herrán para Presidente de la República por 
la de Don Julio Arboleda, su sobrino, á quien 
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detestaba de muerte, evolución en que á su modo 
de ver no había otro intento que el de mortifi- 
carlo y herirlo. 

Pero me he adelantado al curso de los suce- 
sos, y omitido apuntar los hechos siguientes, 
cuyo recuerdo es indispensable para la inteligen- 
cia de este relato : 

Desde 1859 comenzó Mosquera á tachar de 
inconstitucionales algunas leyes dadas por el 
Congreso de ese año, particularmente la de 8 de 
Abril sobre elecciones, alegando que con ellas 
se rompía el pacto federal y quedaba conculcada 
la soberanía de los Kstados; argumentos fantás- 
ticos en cuanto la Constitución no daba á éstos 
título de soberanos ni reconocía otra soberanía 
que la de la Nación, ni menos admitía que hu- 
biera habido pacto alguno entre entidades sobe- 
ranas ; pero argumentos á que se prestaba la in- 
coherencia de la Constitución, que los unos 
interpretaban con el espíritu de la anterior, y 
los otros con el de sus proyectos para lo ve- 
nidero. Con este motivo convocó extraordina- 
riamente la Legislatura del Cauca, la cual le 
previno que recabase del Congreso la derogación 
de esa y otras leyes, que pusiese sobre las armas 
3000 hombres y sacase un empréstito de 200,000 
pesos para armarlos y sostenerlos. I^o más gra- 
cioso del caso es que el Congreso de 1860 fue 
elegido conforme á las prescripciones de la ley 
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que se tildaba de inconstitucional ^ con lo cual el 
derogarla en este concepto era declarar inconsti- 
tucional la elección, declarar que no había con- 
greso, y sobre todo que no podía derogar la ley: 
razón tenía el que dijo que la política debía con- 
tarse entre las ciencias inexactas, con la^^lqui- 
mia y la astrología. 

En el Estado de Bolívar estalló una revolución 
el 26 de Julio de 1859 contra el gobierno local; 
pero el 15 de Agosto invadieron los revolucio- 
narios las oficinas nacionales, aprehendieron al 
Intendente y se apoderaron del parque, por lo 
cual declaró el Gobierno federal turbado el 
orden público (3 de Setiembre), y nombró gene- 
ral en jefe al General Herrán, Ministro que era 
en los Estados Unidos, encargándole de conse- 
guir los elementos de guerra necesarios para so- 
meter á los rebeldes. Llegado á la Costa, hizo 
con éstos arreglos pacíficos para restablecer las 
cosas á su estado normal, los cuales fueron apro- 
bados por el Gobierno en Bogotíí, y después 
no cumplidos por ellos. En el Magdalena comen- 
zaron los alborotos por Noviembre del mismo 
año. 

El 8 de Mayo de 1860 declaró Mosquera que 
el Cauca asumía la plenitud de su soberanía y 
cortaba relaciones con los poderes de la Confe- 
deración. La Legislatura del Magdalena siguió 
su ejemplo el 29 de Mayo, y la de Bolívar fue 



20 PRELIMINARES 

todavía más explícita (1 1 de Junio), porque auto- 
rizó al Gobernador para promover la creación 
de un gobierno general provisional por medio 
de un Congreso de plenipotenciarios ; la de San- 
tander dio el 3 de Junio una ley en apoyo de los 
r evolujcionarios . 

Mosquera en comunicación de 15 de Marzo de 
1860 decía al Gobierno federal : « Bastantes víc- 
timas se han sacrificado ya, para que se pretenda 
anegar el país en nuevas charcas de sangre, y 
nunca obtendrá el Gobierno general un triunfo 
que dé por resultado el imperio de ciertos prin- 
cipios que la Nación condena. El Cauca tiene que 
cuidar de su propia conservación, y el derecho 
natural lo autoriza á rechazar la fuerza con la 
fuerza. La Confederación entera no puede con- 
quistarlo, y no hará sino destruir su riqueza y 
desesperarlo. » El Gobierno le contesta el 10 de 
Abril que en caso de que particulares ó funcio- 
narios públicos nieguen la obediencia debida á la 
constitución, á las leyes ó á las autoridades na- 
cionales, las funciones del Presidente de la Con- 
federación y las de la fuerza pública se reducirán 
á un simple acto de policía : aprehender y desar- 
mar á los reos, y ponerlos á disposición de los 
Jueces competentes para que sean juzgados y cas- 
tigados con arreglo á la ley. Esta será su actitud 
hasta el último momento, como de un Gobierno 
que no tiene más pauta que la ley, no transige 
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con los trasgresores porque ésta do se lo con- 
siente, y perece sacrificándolo tocio al deber. 
Considerada por este aspecto, la lucha no carece 
de grandeza. 

Como dije, el General Herrán Jefe de las fuerzas 
de la Confederación que fueron á someter al 
gobierno seccional de Santander, no obtuvo todo 
el éxito que se esperaba, y aun el combate del 
Oratorio se le atribuyó en mucho al Presidente 
Ospina, que seguía al ejército en calidad de 
censor. Casi anulado este benemérito general, vio 
crecer en detrimento suyo el nombre del señor 
Ospina, á quien el pueblo miró como al verda- 
dero triunfador, y comoá tal le aclamó al regresar 
a la capital el 26 de Agosto. El recibimiento fue 
espléndido, como los que se hacían al Libertador 
en la gran Colombia : desde Ubaté hasta la puerta 
de palacio no se veían sino arcos triunfales, ven- 
tanas enfestonadas y flores regadas por el suelo. 
Las caballerías de la Sabana unidas ú cuatro- 
cientos húsares que acompañaban al Presidente, 
é innumerables jinetes de Bogotá y de los pue- 
blos circunvecinos formaban un tropel no imagi- 
nado antes en la ciudad. El entusiasmo rayaba 
en frenesí, y dondequiera que se mostraba una 
cara era para victorearle ó arrojarle flores. Ova- 
ción que casi hacía presentir un calvario. En 
medio de este triunfo arrebatador iba D. Mariano 
Ospina á caballo con vestido de viaje y con la 
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sencillez de un filósofo : contestaba los vítores y 
felicitaciones con esa sonrisa apacible que le era 
peculiar, y la satisfacción interior apenas se tras- 
lucía en la placidez del semblante. Tras de él 
venía el fidelísimo D. Ramón Meló con su larga 
ruana y su sombrero de funda amarilla, quien, 
dejado el puesto de portero de palacio que ocu- 
paba, no quiso abandonar un instante al Presi- 
dente. Tanto viva, tanta flor, tantos aplausos, 
no diremos que desvanecieron al señor Ospina, 
pues él como hombre pensador era frío y conocía 
lo efímero de las grandezas terrenales, sino que 
enervaron la acción del Gobierno. 

Casi al mismo tiempo que en Bogotá resonaban 
los cantos de triunfo. Mosquera avanza con tres 
mil hombres y cinco cañones sobre Antioquia, y 
se estrella en Manizales contra el valor de las 
guardias nacionales de aquel Estado, mandadas 
por el General Joaquín Posada y el Coronel 
Braulio Enao (28 de Agosto de 1860). Mas nadie 
como él tenía el don de dominar las circunstan- 
cias ; y en esta ocasión, rechazado y humillado, 
con la seguridad de ser atacado al día siguiente 
por los vencedores, pone bandera blanca, parla- 
menta, y para ganar tiempo y disfrazar su venci- 
miento, propone una esponsión con las siguientes 
bases : a El Gobernador del Cauca suspenderá 
toda hostilidad contra el Gobierno general, re- 
vocará su decreto separando aquel Estado de la 
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Confederación, se someterá al Gobierno general, 
otorgará una amnistía completa á todos los com- 
prometidos en los movimientos políticos contra 
el gobierno del Estado, garantizará la seguridad 
de los ciudadanos que le han sido hostiles y en- 
tregará las armas y los demás objetos á la Con- 
federación, de que ha dispuesto. » « El Gobierno 
general otorgará una amnistía á favor de todos 
los comprometidos en los movimientos políticos 
que han tenido lugar en el Cauca contra las leyes 
nacionales ». Desacreditada la revolución con 
semejante revés, nada más fácil para el Gobierno 
general que invadir el Cauca y desarmar á Mos- 
quera si no cumplía lo pactado ; nuestros gober- 
nantes no lo creyeron así, y sin atreverse á 
aprobar ó desechar la esponsión de Manizales, 
dijeron que no era asunto gubernativo sino mi- 
litar, y que á quien tocaba resolverlo era al 
general en Jefe del Ejército, que todavía andaba 
por el norte de la República. Este convenio fue 
criticado agriamente, y aun produjo indignación 
en los que creían (que siempre son muchos) que 
amarrar al enemigo es más fácil de lo que pa- 
rece; el mismo Gobierno se vio tan contrariado 
con ella, que, según las lenguas malévolas, envió 
al General Herrán el pliego que contenía la es- 
ponsión por posta y por caminos que retardasen 
el recibo de ella. Lo cierto es que la esponsión 
se celebró el 29 de Agosto, era conocida en 
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Bogotá el 5 de Setiembre, y el General Herrán 
no la recibió en el Socorro sino muchos días des- 
pués. Los apasionados creyeron ver en ella la 
mano de Herrán para proteger á su suegro, y no 
perdonaron frases hirientes con que mortificarle ; 
él procuró sincerarse en la comunicación que 
desde Bogotá dirigió al Secretario de Gobierno 
y Guerra con motivo de trasmitirle el parte de- 
tallado del combate de Manizales, diciendo : 
(( El General Posada, como por una inspiración 
de la Providencia para justificarme, dice en el 
parte adjunto, sin que nadie se lo haya pregun- 
tado, que no estaba autorizado para celebrar 
ninguna clase de convenio, y que la esponsión 
debería considerarse como una suspensión de 
hostilidades hasta que el Gobierno resolviese lo 
que estimase conveniente. En las instrucciones 
escritas que le di, no encontrará el Gobierno 
una palabra que indique la hipótesis siquiera de 
transacción ó convenio, y en las instrucciones 
verbales no le hablé de otra cosa que de medidas 
de guerra, porque el estado en que se hallaban 
las cosas hacía ver como imposible un desenlace 
pacífico )). Asumiendo luego la responsabilidad 
de cuanto había hecho Posada en Manizales, 
puesto que tomó su nombre para negociar con 
los rebeldes, declara que sobre él solo, como Jefe 
del Ejército deben caer las censuras. Desde que 
empezaron á susurrarse aquellas críticas, debió 
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Herrán de juzgar su posición tan delicada, que 
no halló otra solución que separarse del mando, 
y al efecto en la misma Gaceta Oficial de 23 de 
Octubre de 1860 que publica los anteriores 
documentos, salió la siguiente lacónica renun- 
cia : 

« Ciudadano Presidente de la Confederación Grana- 
dina. 

Con el mayor respeto os pido que me admitáis la re- 
nuncia que hago del destino de General en Jefe, y me 
permitáis salir del territorio granadino. 

Dignaos aceptar mi profunda gratitud por la con- 
fianza con que me habéis honrado. 

Bogotá, 19 de Setiembre de 1860. 

P. A. Herran. » 

Aunque al Gobierno no desagradaba esta re- 
nuncia, que tan oportunamente le llegaba, vaciló 
por algún tiempo en admitirla, pues á más de 
necesitar por entonces de los servicios de tan 
benemérito general, temía producir en el ejército 
y en el público una excitación que podría ser 
funesta para la causa en circunstancias tan difí- 
ciles ; y así retardó la resolución hasta el 20 de 
Octubre, en la cual, después de memorar la pa- 
cificación del norte de la República hecha por el 
ejército que mandaba el General Herrán y el 
restablecimiento del orden en los Estados más 

2 
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tedral, qué había del General París, respondieran 
con sonrisa volteriana : a El General París sigue 
viviendo en la Plata ». Y esto lo decían como si 
se tratase de una guerra en Siam. « El General 
París sigue viviendo en la Plata », era además 
la confesión mayor del abandono en que dejaban 
á este venerable general : con seiscientos vete- 
ranos á lo más y algunos voluntarios ardorosos 
mal armados, tenía que defender varias leguas 
de la frontera entre Cundinamarca y el Cauca, y 
no valían comunicaciones oficiales ni ruegos pri- 
vados para que lo reforzaran. Si se le auxilia 
siquiera con el -batallón 1.® de línea, mandado 
por el Coronel José delesús Moreno y constante 
de cuatrocientas plazas, ^ que fue el primero de 
los vencedores en Santander que llegó á Bogotá, 
el enemigo no se atreviera á tocar la raya de 
CundinamarCíK-Jjodtís clamaban porque refor- 
zasen al General París con los batallones que 
iban llegando á la capital, y ¿ se creerá que una 
délas disculpas que se dieron para que el 1.° de 
línea no marchase á tiempo, fue la de que se 
necesitaban cantimploras para que los soldados 
llevasen agua en los llanos de Neiva, y que ya 
se estaban fabricando por un hojalatero? Amén 
de esta pequenez, se ofrecía la reorganización y 
de que parecían estar tocados los señores del 
Gobierno : el ejército no se movía entonces ni 
después sin que lo detuvieran en la marcha para 
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reorganizarlo, como si esto no se pudiera hacer 
en camino ; pero no, se necesitaba hacerlo en 
poblado, con las comodidades de empleados que 
siempre han trabajado descansadamente en las 
oficinas. 

Mientras en Bogotá nada serio se hacía. Mos- 
quera avanza sobre las fuerzas constitucionales, 
seguro de vencerlas. Y como las oficinas de la 
capital debían meter la mano en todo, ordenan 
á ultima hora á nuestro general que se retire 
hasta Bogotá (!!!) apoyado en un cuerpo de qui- 
nientos hombres que debe salir de Ibagué á pro- 
tegerle. Las lecciones de tauromaquia, dicen, no 
han de darse sino en los cuernos del toro : lo 
dispuesto desde el bufete de palacio no pudo 
cumplirse porque el enemigo no dio tiempo : 
los teóricos debían contar siempre con la parte 
contraria para sus combinaciones especulativas, 
y así serían menores los chascos que llevaran. Es 
interesante ver cómo explica el Secretario de 
Gobierno y Guerra el revés de Segovia, y cómo 
pretende atenuar su responsabilidad con términos 
enredados y vacilantes : « Desgraciadamente, 
dice, la orden llegó cuando el enemigo estaba 
muy avanzado, y juzgándose deshonroso y por 
otra parle peligroso, emprender una retirada 
teniéndolo al frente y disponiendo él de un ejér- 
cito mucho mayor, se comprometió un combate 
en las márgenes del río Ullucos, cuyo resultado 
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fue adverso á las fuerzas del Gobierno, no por el 
hecho de ser éstas muy inferiores en número, 
sino por no haber podido^ concurrir oportuna- 
mente á su higar respectivo la columna situada 
en Inzá. Cuando ésta llegó, ya era tarde, porque 
el resto de la 1 .' división había sido batido en 
detall, y pudo serlo también la columna misma. 
Inclusa ésta, las fuerzas del Gobierno que en- 
traron en combate solo ascendieron á setecientos 
sesenta hombres, porque se dejó una guarnición 
en la Plata y había setenta soldados en el hospi- 
tal. » « De los setecientos sesenta hombres que 
entraron en combate no llegó á salvarse ni una 
tercera parte : trescientos cincuenta cayeron pri- 
sioneros y los demás murieron. » A pesar de la 
inferioridad en número y de lo desfavorable de 
^ír-pasición, los soldados del Gobierno arreme- 
tieron con tal denuedo á Mosquera, que llegaron 
á su misma tienda de campaña, cogieron su 
correspondencia, y el impávido Capitán Aurelio 
Gaitán empapó con la sangre de su herida el catre 
del caudillo. En este combate, que se llamó de 
Segovia (19 de Noviembre de 1860), cl vence- 
dor, por su parte, dio riendas á las pasiones 
de los bárbaros de Tierra-Adentro que lo acom- 
pañaban, y que mancharon con crueldades la 
victoria. Entre los varios episodios deshonrosos, 
horripilaba lo que refería D. José María Malla- 
rino sobre el asesinato del senador D. Rufino 

2. 
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Vega, con quien después de hechos prisioneros, 
había sido amarrado. Era Vega conservador civil 
de alma templada y de grande influencia en la 
provincia de Neiva : semejante crimen causó en 
la República indignación profunda. 

Con este triunfo se extendió el vencedor por 
todo el alto Magdalena, y entró en comunica- 
ción directa con los revolucionarios de la costa 
Atlántica; el Gobierno como si no fuese con él, 
continúa en la capital organizando tranquilamente 
su ejército. 

Los cancanos que habían huido de las perse- 
cuciones de Mosquera, y que con decisión ocu- 
paban los puestos más peligrosos, del Ejército 
nacional, solían ser mal mirados por los ofici- 
nistas, que los reputaban exagerados é impa- 
cientes : impacientes... razón tenían de serlo, 
ellos que, siendo en su mayor parte hombres de 
posibles, lo habían abandonado todo y veían la 
lentitud é incoherencia de las operaciones mili- 
tares ; conocedores de su tierra, tenían por evi- 
dente que con un golpe atrevido se vencería al 
enemigo, ó al menos, se despertaría en ella el 
espíritu público, abatido momentáneamente por 
el abandono en que la habían dejado. Si á esos 
hombres ardorosos, entre los cuales se contaban 
jefes notables, se les arma convenientemente 
después del triunfo de Posada y Enao en Mani- 
zales (que fue verdadero' triunfo, que no supieron 
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aprovecharlo — aprovechar los triunfos es sólo 
de los verdaderos militares) para que se internen 
en el Cauca, ellos acabaran con Mosquera. Pero 
no: s^^-neTTesilaba organizarlos, pasándolos por 
la /alquilara administrativa, darles un jefe del 
agrado del Estado Mayor general y que ciega- 
mente siguiese las instrucciones que se le die- 
ran... Así los infelices corrieran en su tierra la 
suerte que corrieron con el General París y lle- 
garan también derrotados á Bogotá, si es que 
escapaban con vida. 

Tan insignificantes juzgaba Mosquera mismo 
sus huestes para la empresa que acometía, que 
avanza lenta y cautelosamente, dando lugar á que 
reciba el Gobierno el armamento que encargó 
á los Estados Unidos y cuya peregrinación es una 
odisea completa que merece contarse. Al llegar 
á Barranquilla se acababan de celebrar los arre- 
glos del General Herrán (Febrero de 1860} con los 
revolucionarios del Estado de Bolívar, y aunque 
se estipuló que podría continuar su camino hasta 
Bogotá, el comisionado que lo traía sospechó 
que se trataba de quitarlo, y con prudencia se 
embarcó con él pura Jamaica. Meses después (Junio 
de 1860), restablecido el orden en Santander, se 
pensó introducirlo por Maracaibo, pero al pasar 
por el Puerto de los Cachos lo asaltó una partida 
de granadinos y venezolanos, y se hubiera per- 
dido si no se presentara á tiempo la fuerza que 
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de Pamplona enviaron á custodiarlo; sin em- 
bargo, los asaltantes no dejaron de coger algu- 
nos fusiles y cajas de municiones. El armamento 
llegó á Bogotá con aire triunfal entre cohetes, 
músicas y vítores, como el llamado á cortar 
todas las dificultades : con su falta se escudaban 
los gobernantes para justificar la poca diligencia 
que se notaba en el movimiento de las tropas ; 
en lo cual había algo de candor, pues en el par- 
que de Bogotá, donde se habían recogido casi 
todas las armas de la República, existían, por 
más que lo nieguen, los elementos suficientes 
para armar nuevos batallones que acompañasen 
á los vencedores del Oratorio que iban llegando 
á la capital: si todas las armas no eran de pri- 
mera calidad, con ellas se venció en 1854, y con 
ellas se venciera otra vez, máxime cuando la 
fuerza revolucionaria estaba, por este aspecto, 
mil veces peor : el armamento de Mosquera se 
componía de los fusiles nacionales que estaban 
en el parque de Popayán, de los que le cogió á 
Carrillo en el Derrumbado, y de cuanta arma de 
fuego halló en el Cauca ; en Segovia combatieron 
sus soldados hasta con escopetas de piedra de 
chispa. 

Mientras esto ocurría en el interior, D. Julio 
Arboleda, dejando las comodidades que disfru- 
taba en París con su familia, acude á Santa 
Marta, lugar que le designó el Gobierno, cuando 
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patrióticamente ofreció sus servicios; él y el Co- 
ronel José María Vieco, sin mayores elementos, 
hacen prodigios en su lucha con las fuerzas uni- 
das de los revolucionarios de la Costa, pero al 
fin sucumben en Santa Marta. D. Julio Arboleda 
pudo embarcarse é ir á Pasto, y Vieco siguió 
luchando en el Magdalena, aunque con más 
tesón que buenos resultados. A todas éstas, el 
Gobierno que, sin energía propia, abrazaba cual- 
quier idea descabellada, cediendo á instancias 
de sujetos de la Costa, determinó dominarla por 
el río Magdalena ; y al efecto emprendió la crea- 
ción de una armada que llamó flotilla^ y en la 
cual gastó dinero á rodo, y, lo más precioso, 
tiempo. Lista ya, se embarcan las fuerzas que se 
juzgaron necesarias, y se pone la flotilla en mar- 
cha. El Presidente no pudo decir lo que Fe- 
lipe II con la Invencible Armada : <c La mandé á 
combatir con los hombres y no contra los ele- 
mentos. » AI primer recelo se detuvo la flotilla, 
y dejó que en el peñón del Banco se organizase 
una defensa más ostensible que real. Crimen fue 
haber vacilado en quebrar tal tropiezo, pues el 
clima, las privaciones, los insectos y las fiebres 
diezmaban la tropa; al fin se pensó en tomar el 
Banco por tierra y por agua, y estuvo tan desa- 
tinado el plan de ataque, que la victoria poco 
tardó en coronar á los que nunca creyeron re- 
sistir el empuje de esos desesperados : entre los 
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bravos que allí quedaron estaba el distinguido 
joven Daniel Herrera, hijo del General Tomás 
Herrera, que en 1854 murió en las calles de Bo- 
gotá defendiendo la constitución. Con este 
desenlace nada tenía que temer la revolución de 
la Costa; mientras que mandados por Santander 
en auxilio de Arboleda y Vieco los mil hombres 
de la flotilla y la columna que de Ocaña fue en 
su auxilio, el éxito de esta campaña no hubiera 
sido dudoso para la causa del Gobierno. ¿ Pero 
para qué hablar de lo que se debió hacer, si en 
aquella época triste parece que se hubiera des- 
arrollado en los directores de la cosa pública el 
don de errar en todo ? Como ciego que guía á 
otro ciego, iba el Gobierno hacia el abismo. 



11 



LA 6.- DIVISIÓN 

Por muy lentas y minuciosas que anduvie- 
ran las oficinas de Bogotá en sus preparativos 
bélicos, alguna vez debían pensar en encami- 
nar el ejército, ya debidamente reorganizado, 
en busca del enemigo, que en el sur de Cundi- 
namarcá se fortalece hora por hora. La ju- 
ventud conservadora acudió á los cuarteles desde 
el primer llamamiento y se alistó en cuerpos 
de cívicos ; de aquí salieron los más entusiastas 
á llenar los puestos vacantes de oficiales en los 
batallones veteranos y en las otras partes donde 
se necesitaban personas de condiciones espe- 
ciales. Yo seguí la corriente, y ciiíendo la es- 
pada de oficial, salí el 3 de Febrero de 1861 en 
dirección de Facatativá, acompañando, como 
Ayudante de campo, al Coronel Pedro Gutiérrez 
Lee, Gobernador del Estado de Cundinamarca, 
que dejaba el cargo al digno patriota D. Pedro 
Dávila, para ponerse el frente de la 6.° División 
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del Ejército. Esta División había sido asignada á 
Julio Arboleda como jefe in partibus, pero creo 
que nunca llegó á sus oídos esta distinción, pues 
en lugar de ir á la Costa, donde bien sabía que 
poco bueno podía hacer, volara al interior á ha- 
cerse cargo de un mando en que podía desplegar 
sus cualidades militares, y lo que más importaba, 
enderezar á buen fin su elección de Presidente 
de la República. 

El Ejército de la Confederación, compuesto 
de seis mil hombres, formaba una masa pode- 
rosa, que sola, casi sin dirección, podía recorrer 
la República entera, hollando la revolución, 
como un elefante al pasar por sobre un hormi- 
guero. Pocas veces se ha presentado en nuestro 
país una tropa más respetable que ésta : la ca- 
ballería contaba á Prías, húsar de Junín, á 
Amaya, Carrillo, Ardila, Arjona, Martínez el 
llanero, famosísimo en las guerras pasadas, 
Cristancho^ Urrea, Hernández, Pulido y otros 
tantos lanceros á cuál más temibles en los cam- 
pos de batalla ; á la infantería hacían invencible 
jefes veteranos como Rivero, Gómez, Silva, 
Moreno, Sánchez, Benito López, Jenaro Gai- 
tán. Peña y otros de no menor mérito ; la 
artillería, dirigida por Escallón, Borda, Aurelio 
Gaitán y Vicente París, y dotada con excelentes 
cañones, contaba oficiales como Castrillón, Re- 
cuero, Gutiérrez, Félix Gaitán, Ponce (el autor 
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de Florinda) y otros jóvenes de las primeras fa- 
milias del país. Como jefes de División estaban 
Gutiérrez Lee, Diágo, Posada y Viana ; y General 
en Jefe era el General Joaquín París, honra de 
las armas granadinas : era entonces en la Nueva 
Granada el verdadero representante de los gue- 
rreros que lucharon por la Independencia Ameri- 
cana : lleno de cicatrices, con una mano mutilada 
y sordo por el ruido de los combates, nadie lo 
veía que no lo venerase como reliquia santa que 
simbolizaba las glorias de la Patria. Aumentaban 
su prestigio la nobleza de sentimientos, la bondad 
ilimitada de carácter y un patriotismo inagotable. 
En lugar de buscar descanso á la vejez y lenitivo 
á las dolencias, siempre acude presuroso adonde 
quiera que puede prestar un servicio, y la Legi- 
timidad no cuenta con un defensor más sincero : 
en 1854 fue de los primeros en enarbolar el pa- 
bellón de la Constitución, y luchó sin sosiego 
hasta dejarla triunfante : últimamente lo hemos 
visto abandonado allá en la cordillera del Gua- 
nacas, y no ceder sino cuando es asaltado por 
fuerzas superiores. Separado el General Herrán 
del mando del Ejército, á él le correspondía 
tan delicado encargo, y lo aceptó á pesar de la 
enfermedad que minaba su salud y de la respon- 
sabilidad enorme que se echaba encima : nuevo 
sacrificio que le impone la Patria. Por desgracia 
lo que en aquellos momentos se necesitaba eran 

3 
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condiciones que solo pueden abrigarse en pechos 
jóvenes y audaces : el General París, con toda la 
veneración que inspiraba, parecía no estar allí 
en su puesto : como consejero y auxiliar de un 
jefe del temple de Julio Arboleda ó de Leonardo 
Canal prestara servicios reales y positivos : sería 
como aquellos ancianos de la antigüedad que 
señalaban á los jóvenes el camino de la victoria ; 
ó tal vez llenara sus deberes á la medida que 
él anhelaba ardorosamente, si hubiera contado 
con subalternos competentes que le ayudasen á 
llevar la carga ; pero quiso la mala suerte que á 
su lado no hubiera nadie: él, enfermo y exte- 
nuado, tenía que ser el cuerpo y el alma en la 
dirección del Ejército. Para colmo de desdichas, 
el Gobierno mismo parecía que dudaba del acierto 
con que se iban á dirigir los movimientos mili- 
tares, y el Presidente de la República comete la 
falta política, ó la impericia, de acompañar al 
Ejército en calidad de fiscal, junto con su Secre- 
tario de Guerra, el cual era civil por añadidura. 
Esto no dejó de herir la dignidad de los milita- 
res, y aun, como lo notaremos después en más 
de una ocasión, aumentar la indolencia de algu- 
nos, pues tenían en quien descargarse. Si el Go- 
bierno conñaba en los jefes que había dado á sus 
tropas, ¿á qué venía el seguirlos y espiarlos como 
si fuesen indignos? Y si dudaba de ellos, ¿por 
qué no les quitaba el mando y los alejaba del 



LA 6.a DIVISIÓN 39 

campamento, y aun los enjuiciaba si había 
pruebas para ello? 

Confiando el Ejército en su potencia, se dirige 
entusiasta y esperanzado al Magdalena, y no 
duda que pronto ha de regresar triunfante. I>a 
C.® División, compuesta de los batallones 4.** de 
línea, 7.° de Cipaquirá, 3.° de Artillería y el Es- 
cuadrón de Húsares, se encaminó en dirección 
de Honda, y el grueso del Ejército lo hizo por 
la Mesa. Detúvose la primera en Guaduas, aguar- 
dando las órdenes que se le habían anunciado. 
Guaduas era entonces la población más bella de 
Cundinamarca, por supuesto sin contar la capital, 
situada en un valle encantador salpicado de casi- 
tas blancas rodeadas de naranjos y mangos y 
bañado por un río claro que desciende bulli- 
cioso de la montaña, y cuyas vegas cubiertas de 
guaduales parecen endomingadas con plumajes 
verdes y rizados. En los habitantes reinaba un 
bienestar general, y la gente decente se enorgu- 
llecía de contar con familias como las de Acostas. 
Guzmanes, Gutiérrez, Navas y otras que han 
tenido representación en el país. Desde el mo- 
mento en que llegamos, recibimos.de todos mues- 
tras de singular consideración ; por lo original, 
mencionaré únicamente que la tarde que entra- 
mos, se nos presentó un sirviente llevando en 
una fuente de plata un pavo asado y una tarjeta 
en cuva cubierta se leía : <c A su Excelencia el 
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señor Gobernador de Cundinamarca Coronel Pe- 
dro Gutiérrez Lee — Privado — Con Pisco », y en 
la tarjeta: Mister Haldane del Palmar, Lo ape- 
titoso del pavo no minoró la risa que nos causó 
lo de Prwado — Con PiscOy lo cual repetíamos des- 
pués jocosamente. A poco fue de visita mister 
Haldane con levitilla y pantalón de merino azul, 
chaleco blanco, sombrero de copa negro de moda 
antiquísima y un gran bastón : alto, seco, des- 
carnado, ojiazul, y de andar recto y pausado ; 
pertenecía á los muchos ingleses que, al nacer 
la República, acudieron creyendo que aquello 
iba á correr parejas con los Estados Unidos ; 
pero se llevaron solemne chasco, pues unos se 
arruinaron, muchos enloquecieron y pocos vol- 
vieron á su país. Mister Haldane compró unos 
terrenos incultos llamados el Palmar — de donde 
vino el Mister Haldane del Palmar — y allí per- 
maneció largos años hasta que agobiado por 
disgustos de familia y pobre, paró en ir á vivir 
en un ranchito sobre la colina que domina á 
Guaduas, donde se dio á las más locas extrava- 
gancias. Dejemos á este caballero infortunado, 
para recordar la suntuosa hospitalidad que D. 
Pedro Rubio dio al Coronel Gutiérrez Lee y á su 
Estado Mayor. Poseía aquel acaudalado vecino 
inmensas propiedades en el Magdalena, sembra- 
das de pastos artificiales, donde cebaba miles 
de reses al año ; sin la guerra y sin la caída de 
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la agricultura en aquella comarca, hubiera sido al 
fin la persona más rica del país : hablaba poco 
y secamente, como el hombre que vive en esos 
climas ardientes luchando por la vida, pero era 
afable con sus amigos, rumboso y desinteresado. 
El y su familia, que habitaban la mejor casa 
alta del lugar, junto á la iglesia, se desvivían 
por obsequiarnos, y facilitaban á la tropa cuanto 
pudiera necesitar. D. Pedro Rubio, arrastrado 
de su patriotismo, quería monopolizar el cariño 
de la población hacia su paisano el Coronel Gu- 
tiérrez Lee, y ser él solo quien llevase el peso 
de tan fatigante empeño. En cierto modo estaba 
recompensado con el prestigio que traía alojar 
en su casa al Gobernador de Cundinamarca, y 
con los honores militares que, rindiéndose en- 
frente de su casa al jefe de la División, deleita- 
ban y enaltecían á la familia. Mientras exista la 
población de Guaduas se recordarán con agrado 
las horas placenteras que proporcionó á sus ha- 
bitantes la famosa banda militar que llevaba el 
batallón 3.^ de Artillería, compuesta de músicos 
de profesión y dirigida por el siempre aplaudido 
maestro Cayetano Pereira, cuya corneta de pistón 
sabía conmover todas las fibras de la sensibili- 
dad. Los jueves y los domingos se daba al frente 
de nuestra casa la retreta de ordenanza, acudiendo 
toda la población á oír lo que hasta entonces 
nunca habían oído, y mirando con envidia á los 
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que estábamos oyéndola descansadamente en el 
balcón. Los domingos se llenaba la iglesia, el 
atrio y aun parte de la plaza por oír, aunque 
fuera de lejos, los acordes perfectos de misas 
clásicas. Cayetano Pereira decía, como siempre 
sonriendo, que con la banda no iba á dejar un 
solo liberal en Guaduas (y en verdad que había 
bastantes, pero en general poco belicosos), pues 
á todos había de seducirlos y arrastrarlos á nues- 
tra causa. Cuando salíamos de la iglesia, nos 
abría calle la concurrencia, saludando respetuo- 
samente al Gobernador; y los vecinos principales 
lo felicitaban por los músicos famosos que lle- 
vaba la División. Fuera de esto nos sorprendió 
Pereira con dos conciertos preparados con es- 
mero y ejecutados por la noche en el corredor 
alto de la casa, sin que la lista de las piezas ni 
el desempeño en nada desdijeran de lo mejor 
que se tocaba en las fiestas semejantes de 
Bogotá. Como era del caso, acudieron á oír- 
los los ricos en la sala de la casa y los pobres en 
la plaza. Por las ventanas abiertas salían to- 
rrentes de luz y armonía, y el pueblo absorto 
apenas se daba cuenta del gozo infinito que dis- 
frutaba. En las mujeres se mezclaba la admiración 
con el deseo de acompañar lo que oían con el 
ritmo del baile: ¡ ay ¡ decían, quién bailara con 
esta música ! En Guaduas, como en casi todas 
las poblaciones de los climas medios y cálidos del 
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país, el baile es una pasión, y hasta los desvali- 
dos se sacrifican por satisfacerla. Allí en los 
tiempos bonancibles nunca faltaban en la clase 
obrera uno ó dos bailes por semana, que se anun- 
ciaban á las ocho de la noche con el bombo 
tocado en la puerta de la casa en que iba á ser 
la fiesta, y que resonaba en toda la población : 
la orquesta se componía del mismo estentóreo 
instrumento, dos clarinetes y un violín ; ya se 
supondrá pues el anhelo de bailar con una or- 
questa de cincuenta músicos de lo primero de 
la República, amén de haber entre ellos buenos 
mozos, agudos y desparpajados. La boca se les 
volvía agua á los cintureras pensando en el za- 
pateo que podrían hacer con nuestra banda. 

No sé si aun existe en Guaduas el tipo de la 
cintureray hija del pueblo, joven, juiciosa, tra- 
bajadora y amiga de divertirse, cuyos bailes 
tenían tal crédito que solían ahogar á los de las 
señoras cuando se daban á un mismo tiempo ; y 
era común que las damas fueran á asomarse al 
de sus émulas en lugar disimulado para verlas 
danzar: ¡qué donaire! ¡qué gallardía! Un tor- 
bellino, un bambuco ó una manta no han tenido 
jamás ejecutoras mejores. Sin ser turbulentas 
como las renombradas cigarreras de Sevilla, es- 
parcían en torno suyo una alegría ingenua, de- 
cente y de confianza; durante el día se veían 
desde la calle pegadas ya á la horma de tejer 
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sombreros de paja, ya á la mesita de hacer 
cigarros ó ya á la almohadilla de labrar encajes, 
muy solicitados por cierto de los ingleses que 
pasaban por Guaduas. Quien las contemplara 
en sus salitas aseadas, con una puerta en el fondo 
que daba á un jardín de naranjos, granados, jaz- 
mines y caracuchos, enfrascadas en ocupación 
de que nada las distraía, no podría menos que 
bendecir el genio moralizador del trabajo. Los 
sábados por la tarde había mercado especial de 
sombreros, y cada cual llevaba los que había te- 
jido en la semana ; ninguna se volvía con ellos, 
y gozando de la satisfacción que da la honesta 
ganancia del trabajo, se dirigían á los almacenes 
de ropa á gastar parte de lo recibido. El do- 
mingo para ir á la misa cantada y pasearse luego 
por el mercado, se emperejilaban poniéndose 
grandes zarcillos y gargantillas de oro, y su 
elegante sombrerito de paja tejido por ellas 
mismas con amor, como para lucirlo en su 
propia cabeza ; traían además donosamente un 
chai blanco y trasparente, lo que sólo era de 
las acomodadas, pues las humildes lo reem- 
plazaban con delgados pañolones de algodón 
rojos, azules ó morados, formando el conjunto 
una especie de maceta de flores : completaban su 
traje falda de zaraza clara ó de linón y camisa 
blanquísima con arandelas bordadas en el pecho 
y los brazos, dejando ver en la escotadura un 
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pecho fresco y lozano. Con tan ligero atavío se 
delineaban francamente las formas del cuerpo, 
en especial la cintura esbelta, flexible y holgada ; 
de donde viene probablemente el nombre de 
cintiireras que hubieron de darles los que acos- 
tumbrados al traje lúgubre y pesado de las mu- 
jeres de la cordillera, no podían menos de 
exclamar al verlas, sobre todo bailando : 

Miren qué cinturita. 

Miren qué talle ; 

¡ Cómo quieren que un hombre 

Se meta á fraile ! 
Taralalá... taralalá... la... la 

Se meta á fraile. 
El cabello negro, abundante y rizado á lo 
ateniense y los ojos grandes y oscuros, pero no 
brillantes, realzaban el color perlino de la cara, 
el cual se encarnaba cuando bailaban ; al sonreír 
aparecían unos dientes aseados y uniformes. Pín- 
tase su sobriedad con solo decir que adoraban 
la horchata y la naranjada, á las cuales acompa- 
ñaban los esponjosos bizcochuelos que en abun- 
dancia se fabrican allí. Como en la sociedad se 
contrapesan los elementos que la componen, 
donde la mujer trabaja y gana dinero es común 
que el hombre afloje en sus faenas y se atenga á 
lo que lleva la mujer ; en Guaduas no era raro 
que sucediera esto, y que el hombre prefiriese 
dormir ó jugar billar á encallecer las manos tra- 

3. 



.46 LA 6.» DIVISIÓN 

bajando ; lo cual no quiere decir que fuesen 
holgazanes, pues gran parte de ellos iba al 
Magdalena á ayudar á sus compatriotas ricos en 
los grandes establecimientos agrícolas ó indus- 
triales que allí creaban y fomentaban. 

Esta breve relación parecerá sin duda intem- 
pestiva y á la manera de cuña, por ser en apa- 
riencia extraña al asunto guerrero que me ocupa ; 
pero se tendrá por lógica y natural cuando se 
piense que en Guaduas permanecimos mano 
sobre mano por semanas enteras ; y que al mi- 
litar en guarnición, por mucho que trabaje, 
siempre le sobra tiempo para estudiar las cos- 
tumbres populares y sacar algún jugo al tedio 
que suele consumirle. Nada es más cansado que 
el estancamiento de una fuerza que, habiendo 
salido á pelear, se queda clavada sin saber el 
camino que ha de seguir : nosotros en Guaduas 
con todo lo que trabajábamos y con todos los 
obsequios que se nos hacían, teníamos horas de 
aburrimiento abrumador. 

Conocida ya la población donde permanecimos 
estacionados, preciso es antes de entrar en cam- 
paña y descender al Magdalena en busca del ene- 
migo, dar á conocer á la generación presente al 
denodado jefe de quien yo era Ayudante de 
campo y que mandaba la 6.® División. 

Pocos empleados públicos han logrado tanta 
popularidad como el Coronel Pedro Gutierres; 
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Lee : habiendo desempeñado varios destinos po- 
líticos y administrativos, estaba relacionado con 
todo el mundo y hablaba á cada cual según su 
categoría, especialmente al pueblo, en que abun- 
daban sus apasionados. Conocedor de Cundina- 
marca, sabía halagar á los vecinos preguntándoles 
por la familia con sus nombres y habilidades, por 
sus negocios, ó recordándoles festivo el lance en 
que estaban ó los enredos en que se habían me- 
tido, y esto con una sonrisa peculiar y voz de 
timbre muy agradable. Era alto, blanco, de ca- 
beza pequeña, gran bigote rubio, ojos azules, 
calvo, y á consecuencia de un machetazo en el 
cuello que recibió en Tescua (1.® de Abril de 
1841), miraba con la cara torcida, por lo que sus 
amicros soh'an llamarlo el tuerto Gutiérrez. To- 
davía niño, comenzó en 1837 su carrera en la Es- 
cuela militar ; fue á Pasto, donde tan tercamente 
guerreaban los naturales de aquella comarca 
montañosa, y se encontró en la acción de Iluil- 
quipamba, que por entonces calmó el furor bé- 
lico de los pastusos ; luego siguió al norte de 
la República, combatió en Aratoca bajo las órde- 
nes del General Herrán y después en Tescua 
bajo las del General Mosquera : en estas campañas 
y con la disciplina que entonces había en el 
ejército, se desarrolló la firmeza de carácter que 
tanto le distinguía, y su valo*r se templó y aceró 
hasta hacerle temible. En todos los combates 
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descolló entre los primeros, y tanto apreciaban 
los jefes su denuedo, que Julio Arboleda lo es- 
cogió en 1854 para compañero en el asalto de 
Guaduas. Este hecho de armas es de lo más glo- 
rioso de nuestras contiendas civiles, y merece 
mencionarse en esta relación, tanto por lo que 
en él cupo á mi jefe, como por ser digno de re- 
petirse siempre para ejemplo de los valientes y 
humillación de los tímidos. 

El dictador Meló, con elementos poderosísimos 
para extender con rapidez su dominio por todo 
el país, se contentó con llevar primero en Bogotá 
y después en Facatativá una vida sibarítica, como 
para sacar vientre de mal año. Sus tenientes 
eran derrotados ordinariamente, y él, á modo 
de divinidad india, veía impasible sus reveses 
como solía hacerlo con sus triunfos. El ejército 
improvisado de los constitucionales, rechazado 
en Cipaquirá, se desbandó en Tíquisa, y en con- 
secuencia solo quedaron, salvándose en lo que 
hoy es departamento del Tolima, los embriones 
para formar uno nuevo. Como era natural, acu- 
dieron á ampararse allí no solo los patriotas des- 
interesados, sino los perseguidos por el Dictador, 
los miembros del Congreso y los del Poder 
Ejecutivo. Estoque se llamó ejército era insigni- 
ficante en número y calidad, y no se comprende 
cómo Meló dejaba ofganizar á unas pocas leguas 
de su cuartel general una fuerza que al cabo de- 
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bía caerle encima. Adivinólo al fin el Dictador y 
envió una división á desbaratarla. Oigamos á 
Julio Arboleda cuál era en Honda la situación de 
este foco de resistencia : « Aquí hay una falta 
absoluta de disciplina : todo es confusión, todo 
desorden, todo desobediencia : resistir en Honda 
á fuerzas superiores equivale á perder la plaza ; 
la desmoralización de nuestra gente es irreme- 
diable si permitimos que el enemigo pase el 
río por cualquier parte que sea. » ce Con nuestra 
escasa tropa, continúa, la defensa del río era del 
todo imposible; se hizo, pues, preciso tomar una 
resolución y tomarla en secreto para evitar las 
lentitudes de las discusiones, inevitables entre 
hombres deliberantes, de doctrinas raras v exa- 
geradas, y casi todos más propios para lucir su 
ingenio en las asambleas populares, que su disci- 
plina y sumisión en los ejércitos... yo tomé la mía, 
solo, sin consultar á nadie, y me propuse llevarla á 
cabo á pesar de todo y en despecho de todos, 
no guiado por un antojo pueril, sino del conven- 
cimiento íntimo y profundo de que no quedaba 
otro medio de salvar la plaza y el decoro de 
nuestras armas... Estaba á la sazón en Honda un 
joven, de tiempo atrás conocido y companero de 
armas mío, de cuyo valor tenía yo una alta idea, 
y que ya había merecido antes, en día solemne, 
que se le declarase acción de valor distinguido. 
Este era el señor Pedro Gutiérrez Lee. El fue 
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el único sabedor de mis designios : le llamé á mi 
pieza de habitación y le hablé, poco más ó menos, 
en estos términos: Usted sabe las noticias: si 
perdemos la parte superior del Magdelena, y 
sobre todo, si perdemos á Honda, está perdida 
la, Costa, quizá Antioquia, y todo el sur : la con- 
servación de este río y de esta plaza equivale á 
la salvación de la República... Si dejamos que el 
enemigo avance impunemente, somos perdidos. 
Según noticias, sus fuerzas vienen en dos cuerpos 
y á distancias tales que es imposible que se pro- 
tejan. Si se concentran y reúnen, tomarán la 
ciudad sin que haya modo alguno de impedirlo. 
Es preciso, pues, que ataquemos á los que vienen 
por Villeta : que los aterremos de un modo rui- 

doso ; así se retirarán los demás á la Sabana 

Saldremos mañana: para mi proyecto lo mismo 
son cien hombres que mil : de noche no se 
cuenta el número de los agresores : nos importa 
solamente llevar buenos oficiales : hagamos la 
elección entre los dos: yo propongo á Vélez, 
Sucre y Trujillo. Me parecen todos tres inmejo- 
rables, contestó Gutiérrez : yo desearía que fuesen 
también Rueda y Collazos ». 

Preparados así, pues, y sin que supieran ni los 
oficiales adonde iban, salieron por la noche con 
cien hombres de tropa y se fueron sobre Gua- 
duas, donde el enemigo en número de más de 
trescientos se hallaba acuartelado en dos casas. 



LA 6.» DIVISIÓN 51 

Divididos los asaltantes en dos cuerpos, el 
uno con Arboleda al frente v el ptro con Gu- 
tiérrez Lee, cada cual avanza sobre un cuartel, 
y con puñal en mano, entran, combaten y rinden 
al enemigo. El eco de esta hazaña aterró á 
Meló, como lo presentía Arboleda, y animó á 
los constitucionales. Los vencedores regresaron 
á Honda y se les recibió como á héroes. Entre 
ellos descollaba la figura enérgica de D. Antonio 
José de Sucre, que mostró aquí que un Sucre 
en cualquier campo de batalla donde se encuentre, 
hace reverdecer con su bravura los laureles de 
la familia. 
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sposiciones del Estado Mayor 
cito de la Confederación, debín 
gdalena el batallón 3." de Arti- 
compañaba, para bacer una de- 
erza cañoneando algunos puntos 
del rio, como Méndez y Amba- 
ia aglomeración de tropas ené- 
ticos ju^.garon lo dn cañonear á 
afalario por lo que dista del rio; 
s artilleros aprobaron el plan, 
cou cañones podrían atravesar 
Precíese ; estaban ansiosos, como 
de comenzar la fiesta. Antes de 
ió prudente estudiar el campo, 
lo del río y en especial ver qud 
s caminos para conducir la arti- 
salimos unos pocos con el Sar- 
rnelio Borda, segundo jefe del 
icolta de caballería. Al llegar al 
í, donde comienza el descenso, 
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nos detuvimos sin pensarlo á contemplar el es- 
plendoroso é inolvidable espectáculo que nos 
ofrecía la naturaleza : la aurora ataviada de co- 
lores suavísimos se iba desvaneciendo con los 
resplandores del sol, y claramente se delineaban 
los Andes que teníamos al frente, desde las 
colinas del valle hasta los deslumbradores ne- 
vados del Ruiz y del Tolima : espacio inmenso 
en que los cerros, como arrugas, se apiñaban 
unos sobre otros y se sostenían mutuamente hasta 
tocar los afortunados el cielo con su cabeza ar- 
gentada. El Magdalena, cual cinta de novia, se 
envolvía y desenvolvía en el valle hasta perderse 
sus extremidades en la curva del horizonte : esos 
bosques seculares que abisman por su grandeza, 
parecían broza enana, y los ricos y extensos po- 
treros se veían como manchas de verde claro en 
un tapete oscuro y motoso. Uno de los prácticos 
nos dijo señalando en la llanura un caserío : Allá 
está Méndez á la orilla del río Sabandija. 

¿ Ese es Méndez? preguntó Borda. Y como el 
guía lo repitiese, nuestro ingeniero asesta allá su 
anteojo, y luego dice : Es un caserío : no vale la 
pena de mover un cañón. 

— Y hay mucha gente : se ven toldos, añadió 
nuestro campesino, que veía más á simple vista 
que nosotros con nuestros anteojos. 

— Entonces, no importa: con un tiro acabamos 
con la ranchería. 
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— Pero está muy lejos de la orilla de acá, 
afirmó el guía. 

— Con las culebrinas no hay lejanía. Y si no 
alcanzan, les destruímos esas casas que están 
sobre el Magdalena, y que debe ser su puerto 
para ese lado... Sí, sí: ahí se ve un camino. 

— Y hay soldados también, añadió uno de 
nosotros. 

Larga y fatigosa es la bajada de la cordillera ; 
pero nosotros estábamos contentos, pues íbamos 
á ver, aunque de lejos, por primera vez al ene- 
migo con quien debíamos combatir. Antes de 
llegar á lo llano ordenamos á nuestros criados 
que se adelantasen á hacernos preparar el al- 
muerzo en el punto que nos indicaron los guías ; 
de modo que tan pronto como llegamos á las már- 
genes del Magdalena, encontramos un almuerzo 
suculento, pero caliente como hecho en una 
fragua. Refocilados, salimos á buscar la parte 
más angosta del río, que allí no tiene menos de 
cuatrocientos metros, y creyéndola hallar, nos 
desmontamos en la casa que estaba cerca ; sa- 
liendo al río, sacó Borda sus instrumentos v 
comenzó á medir la distancia. El campo estaba 
descubierto, pues hacía parte de un potrero, 
v no dejaban de zumbarnos las balas de rifie 
de los enemigos, á las cuales respondíamos con 
los nuestros. Borda con impavidez manejaba 
su aparato, hacía cálculos en su cartera, y aun 
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echaba de cuando en cuando mano del riile, 
después de observar con el anteojo á los que nos 
tiraban allá tras de los árboles, y disparando su 
arma, decía: ¡ Seguro que bajé á ese zopenco! 
Con toda su serenidad y sus humos cientiGcos, 
tenía rasgos de joven vivaracho y travieso, y así 
nos dijo cuando más balas nos pasaban por en- 
cima : Retírense ustedes á esos troncos, y yo 
me dejo caer como si me mataran : ustedes acu- 
den á levantarme y después nos burlamos de 
ellos. Dicho v hecho: nos retiramos unos seis 
metros y nos sentamos en los troncos, de modo 
que la figura de Borda con su vestido militar de 
forma vistosa, fuese blanco incitador : á pocos 
momentos cae de espaldas y nosotros volamos 
como si realmente estuviese herido de muerte. 
Con una diana celebraron los enemigos su proeza, 
pues bien veían U calidad del muerto : corto fue 
el engaño, pues separándonos de él y dejándole 
solo como antes, se levanta y comienza á saltar 
y bailar como loco; nosotros aplaudimos á todo 
gusto, y los dos clarines que llevábamos apagaron 
la diana de ellos con el ¡ qué feo ! ¡ qué feo ! que 
repitieron hasta fastidiarnos. Este episodio fue muy 
alabadocuando, al volver, lo referimos en Guaduas. 
Méndez es una población, asentada entre 
Honda y Ambalema sobre el río Sabandija, la 
que, cuando la prosperidad del tabaco, fue centro 
de comercio y de riqueza ; pero luego empobreció. 
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como toda esa parte del valle, al arruinarse la 
agricultura, y hoy es poca ó ninguna su impor- 
tancia. Como posición militar es nula : bombar- 
dearla, según lo quería el Gobierno, era, en caso 
de que alcanzaran nuestros proyectiles, como 
bombardear un llano raso, sin más consecuencia 
que reducir á cenizas una población inocente ; 
pero tratábase de hacer una necedad, y nosotros 
no podíamos dejar siquiera de intentarla. En vez 
de esto, ¿ por qué no se imita á Julio Arboleda 
con el ataque de Guaduas ? El Ejército de Mos- 
quera estaba entonces acantonado en Ambalema, 
Méndez y Honda ; después, cuando el grueso de 
nuestro Ejército amagó pasar el río por Nariño, 
Mosquera dejó á Piedras, donde estaba su cuartel 
general, y se trasladó á Méndez, punto central 
para atender á nuestros movimientos. Al tiempo 
que nosotros estuvimos frente á Méndez, la gente 
que allí había -alcanzaría á quinientos hombres, 
no bien armados, sin mayor disciplina, y lo que 
era más serio, sin auxilio inmediato; de modo 
que nada más fácil que pasar el río en una noche 
con un puñado de nuestros excelentísimos sol- 
dados, sorprenderlos, y con ello desorganizar el 
Ejército enemigo. Desgraciadamente faltaba el 
hombre, ó mejor dicho sobraba la disciplina. Tal 
vez Pedro Gutiérrez Lee mismo, á obrar con la 
libertad que se disfrutó luego en la reacción, 
no vacilara en repetir aquí la valerosa hazaña de 
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Guaduas. La libertad é independencia de acción 
es lo que hace á los grandes capitanes. 

Mover por esas agrias montañas un batallón de 
artillería con un cargamento de balas, granadas, 
palanquetas, cureñas, cañones, ruedas y demás 
objetos embarazosos, es otra cosa que heroísmo, 
es tontería suprema : se necesitaban más de cien 
muías escogidas con sus correspondientes arrie- 
ros, aparatos complicados para llevar á lomo las 
cureñas y cañones, muchos de éstos, como las 
culebrinas que hizo rayar Borda, largos y pesa- 
dísimos ; por añadidura, como los aparatos no 
eran muy adecuados que digamos, hacían á las 
muías crueles mataduras, y por consiguiente 
había que llevar repuesto de ellas so pena de 
dejar tirada la carga. En aquellos senderos que 
asustan á las mismas cabras, ora se atollaban los 
animales en un lodazal, ora se incrustaban en 
las angosturas ó se despeñaban en las laderas; 
los muleros maldecían, renegaban y al fin aca- 
baban por escabullirse robándose dos ó tres mu- 
las ; con esto los infelices soldados quedaron al 
fin solos con tan desastrosa faena. Para aumentar 
los conflictos, cargábamos con un obús monstruo- 
so, de los hechos para defender fortificaciones y 
no para correr mundos, que necesitaba dos yun- 
tas de bueyes paxa arrastrarlo, zapadores que le 
allanasen el piso y camino especial por donde 
ir, pues no por todos podía pasar. Lo de conse- 
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guir bueyes de tiro era cosa ardua, pues los de la 
Sabana se morían en tierra caliente, y los calen- 
taños no los había mansos, á causa de no usarse 
por allí carros: por milagro se consiguieron unos 
pocos. Un piquete de artillería convoyaba el 
obús, y sus jornadas eran cortas y fatigantes. 

Deseando el Gobierno acelerar las operaciones 
militares, desistió de lo de cañonear á Méndez, 
y dio orden de que el batallón 3.** de artillería se 
moviese sobre Ambalema : al ponerse en marcha 
felicitamos los que nos quedábamos á nuestros 
amigos y compañeros por haber sido elegidos 
para ir á habérselas con el enemigo antes que 
nosotros. Viéndolos alejar nos entristecimos 
como si algo funesto presintiésemos sobre su 
suerte. 

£1 plan de campaña de nuestro Ejército sólo 
consistía en pasar el Magdalena y buscar a Mos- 
quera para batirle ; con el objeto de que no se 
escapase por Guaduas y fuera á ocupar la capital, 
se dejó en esa villa la 6." División. Creyéndose 
que el enemigo se concentraría por los lados de 
Piedras, en donde se pensaba que estaría aún el 
Cuartel general, se escogió el punto de Nariño 
como el más apropiado para pasar el río, lo cual 
habría sido en extremo difícil si Mosquera se. 
propusiese impedirlo ; mas como su intento era 
otro, nuestras tropas pudieron hacerlo el 2í de 
Febrero, después de un corto tiroteo, en que 
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tuvieron ) sin embargo, ocasión de desplegar 
no poco denuedo y habilidad algunos de nuestros 
Jefes, como el Coronel Mateo Viana, el Teniente 
coronel Benito López y el Sargento mayor Je- 
naro Guitán. Tal importancia daba el Gobierno 
á este suceso, que el Boletín Oficial de Bogotá 
decía con fecha 2 de Marzo, batiendo palmas : 
(( Uno de los más difíciles triunfos sobre los ene- 
migos de la Constitución está alcanzado. Rl 
Ejército nacional pasó el Magdalena, y en breves 
días una batalla decisiva habrá matado la injusta 
guerra que asuela la República. » Y para que á 
la noticia oBcial nada faltase de halagador, se 
anunciaba que el 28 comenzarían á moverse las 
tropas sobre el enemigo, es decir iban á quedarse 
en esas playas inhospitalarias, asoleándose como 
los caimanes... ; y en efecto, allí permanecieran 
no solo hasta el 28, sino quién sabe hasta cuándo, 
si Mosquera no se les escapa, y pasa el río por 
Ambalema, buscando fortuna en otra parte. 

Sería necesario suponer á Mosquera un men- 
tecato para que al ver que le arrojaban, como 
limosna, el batallón de más tono del Gobierno, 
no corriese á comérselo. Sabedor de que andabti 
por aquellos desiertos, reúne sus tropas, pasa el 
río y vuela sobre la presa, la cual no tuvo más 
salvación quj guarecerse rápidamente en una 
especie de península que forma el río, llamada la 
Barrigona. El clima húmedo y ardiente es allí 
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mortífero, y entonces no había más que una casa 
desmantelada y negra, como que la estaban aca- 
bando de levantar, y nada que comer, pues el 
platanal vecino todavía no se hallaba en edad de 
fructificar ; siendo la única ventaja de esta posi- 
ción el estar resguardada en parte por el río, sin 
que inspiraran temor dos bonguitos armados en 
guerra que tenía el enemigo, y que en efecto se 
ahuyentaron al hacerles dos tiros de cañón. Sin 
la serenidad de los jefes, que pudieron arrinco- 
narse en la Barrigona antes de ser embestidos, 
el batallón sucumbiera arrollado por las nume- 
rosas fuerzas que tenía al frente. Con todo, su 
situación era crítica y aun desesperada si no se 
le socorría á tiempo. 

Mientras el batallón 3.° de Artillería lleno de 
entusiasmo y de confianza descendía á cumplir 
la orden de cañonear á Ambalema, Mosquera 
tuvo la feliz idea de mandar, por vía de prólogo, 
una partida á coger el obús, que iba por otro 
camino : el conocidísimo teniente Maestre, que 
mandaba el piquete, al ver al enemigo encima, 
arrojó el obús por un despeñadero y hábilmente 
se escapó con casi todos los suyos. Mosquera dio 
á los cuatro vientos noticia tan favorable á su 
causa, llamando la aventura del obús « sorpresa 
de la vanguardia del Ejército de la Confedera- 
ción » : esto nó supone que él fuese á cargar con 
tal armatoste, pues pronto lo vendió como cobre 
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á unos mercaderes de Honda. Nosotros no nos 
atreviéramos á hacerlo, sino que lo habríamos 
desenterrado y comprometido la suerte de la 
República por andar con él para arriba y para 
abajo, en alarde de poder y de grandeza. 

Cuando recibimos en Guaduas el posta con 
que el jefe Escallón comunicaba teñera Mosquera 
al frente, Gutiérrez Lee comprendió la gravedad 
del caso, y aun probablemente se culpó á sí 
mismo de no haber objetado la orden de desta- 
car un cuerpo de movilización tan difícil para 
emboscarse en esas soledades sin apoyo alguno. 
Pero el tiempo era para obrar y no para llorar 
arrepentimientos. Al punto dio orden de marchar, 
y con prontitud entramos en campana, sin pensar 
en el peligro que nosotros mismos corríamos de 
tropezar con el enemigo : no contábamos sino 
con el 4.° de línea y el escuadrón de Húsares, por 
todo unos seiscientos hombres. Mosquera pudo 
dejar en jaque con una corta fuerza al batallón 
de Artillería atrincherado en la Barrigona, y 
correr sobre nosotros, sorprendernos y destruir- 
nos, por mucho que fuese nuestro valor : en caso 
de ser atacados de repente en esas veredas ape- 
nas abiertas entre monte bravio, la caballería 
antes que sernos de provecho, sería una remora 
que podía desordenar nuestra misma infantería. 
Nosotros íbamos á socorrer á nuestros hermanos, 
y en estos casos no se miden los riesgos. ¡ Ade- 

4 
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lanle ! ¡ Adelante ! También preciso es confesar 
que el enemigo no daba mayores muestras de vi- 
rilidad, y que así como no se había echado aun 
sobre ese batallón abandonado, tampoco sería 
muy diligente en oponerse á nuestra unión. 

El proyecto de Mosquera de pasar el Magda- 
lena dejando el grueso del Ejército de la Confe- 
deración en la orilla del río, y caer sobre el ba- 
tallón de Artillería y luego sobre el resto de la 
6." División, era acertadísimo, pues así la podía 
vencer en detal ; pero le faltó habilidad y energía 
para realizarlo, y empezó á vacilar y á andar con 
cautela. O acaso fue que no teniendo experimen- 
tada la vitalidad de nuestro Ejército, temió que 
éste le viniese picando la retaguardia, y que, si 
nos atacaba, pudiera ser alcanzado, y encon- 
trarse, aun en el caso de obtener un triunfo par- 
cial, debilitado para combate de mayor impor- 
tancia. Por esto él aparentaba abalanzarse sobre 
nosotros y al mismo tiempo evitaba cualquier 
encuentro, fincando al fin el éxito de la campaña 
en el prestigio de su nombre y en los errores que 
cometiesen nuestros jefes. Pero como nosotros 
no estábamos en estas interioridades y veíamos 
lo grave del caso, pasamos las angustias más te- 
rribles, pues nos parecía no llegar á tiempo, á 
pesar de los postas continuos que nos llegaban 
en el camino, comunicándonos los movimientos 
del enemigo y las medidas que tomaban núes- 
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tros artilleros para rechazar cualquier ataque 
antes de nuestra llegada. 

De ternísima alegría se llenaron los corazones 
cuando nos abrazamos en la Barrigona. Las cor- 
netas se volvían locas anunciándolo, y la banda 
de música de la Artillería sacó de su repertorio 
las piezas mcís adecuadas para las circunstancias 
y las tocó con sentimiento patriótico. Nunca ha- 
bían oído aquellas soledades tan deliciosas armo- 
nías : semejaban más bien entonadas en celebra- 
ción del triunfo pacífico del trabajo que por la 
guerra que estaba para ensangrentar esas selvas. 
Esta música arrobadora llegaba al campamento 
enemigo, el cual con su silencio respondía al al- 
borozo nuestro. Intolerable pesadilla debió de 
ser para Mosquera nuestra banda, y rumboso y 
amigo de bambolla como era, se mordería los 
labios cada vez que la oía y la comparaba con las 
suyas, mezcla informe de músicos de iglesia y 
tocadores de bunde. Cuando nosotros las oíamos 
nos reventábamos de risa : traían chinescos, 
trompas abolladas que con los clarinetes chi- 
llones taladraban los sesos : amén de que en al- 
gunas se entremetían los violines, ¡y qué vio- 
lines ! pero con todo alelaban á los pobres negros. 
¡ Qué sabemos si uno de los sueños dorados de 
Mosquera al coger la Artillería era echar mano 
á los músicos para ostentar una banda digna del 
Supremo Director de la guerra ! 
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El batallón con actividad y destreza había 
construido un fortín inexpugnable con trincheras 
de vastago de plátano y tierra, de manera que 
se habría derramado mucha sangre antes de 
tomárselo : las bocas de los ocho cañones que 
llevaba se veían, como cabezas de mastines, 
prontas á destrozar al que se acercara, y lastro- 
ñeras para los fusiles estaban listas para brotar 
torrentes de fuego. Estos trabajos de fortifica- 
ción eran excelentes para un ataque como el que 
se esperaba, pero insignificantes para abrigar 
una división ; ocupando el enemigo la estrechura 
de esta casi península, aquello era una trampa 
imposible de romper, en la cual nos podían en- 
cerrar cuanto se quisiera,' ú obligarnos á com- 
batir desesperados en las condiciones desfavora- 
bles que el enemigo tuviese á bien imponernos. 
Pasada la rabia que debió de experimentar Mos- 
quera con nuestra unión, pensó sin duda que era 
para mejor, pues habíamos también ido á me- 
ternos en aquel saco: tomando sus medidas, se 
creyó vencedor, y así lo comunicó á sus parciales 
ausentes : la mejor División de Ospina está en 
mi poder. ¡ Viva la Federación ! ¡ Viva el Ejército 
del Cauca! ¡Vivan los Estados Soberanos de la 
Nueva Granada ! 

Para tantear la tropa que nos cercaba y mos- 
trar que nada temíamos de ella, enviamos unas 
dos guerrillas del batallón 4.®á tirotearla, acóm- 
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panadas de algunos jinetes arrojados como D, 
Simón Hernández, D. Antonio León y D. Jacobo 
Martínez, que obraron prodigios de valor : nues- 
tros soldados contra la consigna que llevaban, se 
dejaron arrastrar de inconsiderado ardimiento, y 
avanzaron más de lo necesario haciendo gran 
destrozo en el campo contrario: una de las gue- 
rrillas se vio rodeada por fuerzas innumerables y 
tuvo que rendirse^ no sin haber vendido cara- 
mente esta humillación : nos cogieron diez pri- 
sioneros, entre ellos al teniente Vargas: tuvi- 
mos además tres muertos y cinco heridos. Las 
pérdidas del enemigo fueron serias. Esta escara- 
muza la llamó Mosquera batalla, por supuesto 
ganada por él, y la bautizó con el nombre de 
Victoria de la Barrigona. 

A pesar de estar encendida ya la guerra y 
excitada la furia con la sangre derramada, no 
quiso Mosquera embestirnos, y se contentó con 
ocupar las veredas que conducen á la Barrigona, 
confiando en que, espoleados por el despecho, lo 
atacaríamos al día siguiente. El Coronel Gutiérrez 
Lee era harto avisado para perder la cabeza en 
tan crítico lance, y querer romper á viva fuerza 
la muralla de bayonetas que nos atajaba. Ya que 
el Ejército de la Confederación nos había aban- 
donado, preciso era salir de allí, y salir incólu- 
mes. ¿Pero por dónde, si todo estaba ocupado? 
Los prácticos, después de estudiar el terreno, 

4. 
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indicaron que no había otra salida que el lecho 
de uno de aquellos torrentes que forman las 
lluvias intertropicales : era angosto, medroso, 
lleno de piedras y de saltos y en trechos con 
charcos de agua rojiza donde se refrigerábanlas 
culebras y los insectos : salir por ahí sería fácil 
para infantería ligera, pero para nosotros con 
esos cañones, esas cureñas, esas ruedas, esas 
cargas de granadas y todo ese servicio de arti- 
llería que á cada paso se ladeaba, se enredaba y 
aun se caía... ; la caballería misma inspiraba 
temor, pues un caballo que se espantara ó que 
relinchase podría alertar al enemigo y llamarlo 
sobre nosotros, con lo cual estaba todo concluido. 
En una retirada de éstas no hay valor, no peri- 
cia, no hay nada : el terror saltea los corazones 
más templados y no se piensa sino en huir... 
Por fortuna el enemigo era de nuestra misma 
masa, y dormía como un lirón cuando en el orden 
y en el silencio mayor emprendimos la marcha, 
pasada la media noche : todos cumplieron allí 
con su deber, hasta los caballos, las muías y las 
mismas cargas. Al partir el último soldado fuimos 
el Coronel Gutiérrez Lee y yo á recorrer el 
campo para ver si aun se quedaba algo: los sol- 
dados no habían olvidado nada, nada : hallamos 
una voluntaria en la cocina de la casa, que car- 
gada, como un emigrante, nos dijo rompiendo 
contra una piedra del fogón la olla que no podía 
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llevar : ¡Ni la olla se la dejamos á esos malvados ! 
y corrió á reunirse á sus compañeras. El Coro- 
nel Gutiérrez fue esa noche el héroe : estaba 
dondequiera que podía haber peligro, dirigía 
hasta los últimos pormenores y en voz baja y 
risueña los animaba á todos. No creo que en 
los anales de nuestras guerras civiles se re- 
gistrará una retirada con más peligros y me- 
jor dirigida que la que hicimos de la Barri- 
gona : cuando se escriba la historia militar del 
país, aparecerá como proeza digna de un gran 
capitán. 

Al ver Mosquera al día siguiente que nos ha- 
bíamos escapado, se encoleriza y culpa al General 
Rafael Mendoza (el histórico y simpático manco 
Mendoza) de no haber ocupado aquel sendero, 
según se lo había ordenado, y más que todo, de 
no haber sentido nuestro desfile: que siempre 
es satisfactorio en nuestros errores hallar un su- 
balterno á quien cargar con ellos. En todo esto 
apareció Mosquera como inepto é indigno del 
miedo que inspiraba á algunos : pues él debía 
saber por sus espías que el Ejército de la Confe- 
deración estaba en incapacidad de moverse rápi- 
damente, y así podía, sin temor inmediato, dar 
uno de aquellos golpes de audacia tan necesarios 
en los sublevados, destrozando primero el bata- 
llón de Artillería y después á los que íbamos á 
auxiliarlo ; ó si no, obligar á toda la División, 
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una vez en la Barrigona, á capitular por hambre 
ó á sucumbir combatiendo. 

Las circunstancias no son, sin embargo, para 
juzgar á los hombres, sino para ponderar el 
alborozo que experimentamos al' vernos li- 
bres de ese infierno de la Barrigona, y en ca- 
mino de la hacienda del Paraíso, que, según 
los informes recibidos por Gutiérrez Lee, iba á 
ser para nosotros un verdadero paraíso, pues 
además de su posición ventajosa, estaba en el 
camino de Chaguaní, de donde con toda seguri- 
dad podíamos retirarnos á la Sabana ó aguardar 
al enemigo en lugares inexpugnables, si era que 
nuestro Ejército no venía antes á unírsenos. 

Ya de día pasamos por el Puerto de Chaguaní, 
propiedad entonces del apreciado caballero D. 
Curios Bonitto, quien puso su casa á nuestras 
órdenes, y nos proporcionó á sus amigos un des- 
ayuno de café con leche, que nos pareció como 
bajado del cielo: Bonitto conocía el Paraíso, 
como que por allí pasaba con frecuencia, y co- 
rroboró lo que sabíamos de su excelente posición 
y facilidad para comunicarnos con el mundo. 
En la sala, que era espaciosa, y en otras piezas 
había voluptuosas hamacas que invitaban á des- 
quitarse en ellas de las pasadas noches de fatiga 
y de no dormir; pero el tiempo no estaba para 
detenernos, y ¡ adiós provocadoras hamacas ! Vi- 
cente París, capitán de artillería guapo é impá- 
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vido como él solo, no pudo resistir á la tentación 
de reclinarse en una de la sala, y quedándose 
dormido profundamente, no sintió que seguía<- 
mos. El mismo Bonítto, que esa noche había es- 
tado en la- más cruel incertidumbre, sabiendo 
que nos retirábamos se acostó también cuando 
ya no había á quien obsequiar, y se durmió. Las 
diez serían cuando de repente un tropel de ca- 
ballería entra en la sala y los despierta : era el 
temido negro Victoria con varios soldados. El 
capitán París salta déla hamaca, y desenvainando 
la espada, dijo con su calma habitual : Mato al 
que se me acerque. Viendo que no le atacaban, 
pero sí le intimaban que se rindiese, lo hizo al 
fin, diciendo que lo llevaran á ver á Mosquera, 
pues era hijo del General en Jefe del Ejército de 
la Confederación. En triunfo lo condujeron á su 
campamento, lo mismo que á Bonitto, á pesar 
de alegar éste su calidad de inglés. Mosquera se 
mostró afabls con ellos, y los soltó, dando á Pa- 
rís pasaporte para que volviese á ocupar su puesto 
en nuestro Ejército, sin duda con propósito de 
agradar al General su padre y hacer ver su mag- 
nanimidad á nuestros soldados. 

La casa del Paraíso está situada en la orilla 
izquierda del riachuelo ó quebrada de Chaguan í 
y en el camino de esta población al Magdalena : 
la rodeaban entonces espaciosas corralejas de 
cerca de piedra acabada de construir, y al frente 
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había un potrero de pasto de Guinea donde pro- 
vocaba ver obrar la caballería. Con sol ardentí- 
simo y no desprovistos de hambre, llegamos por 
la tarde á comer lo que de antemano se había 
hecho preparar para la tropa. Nunca he comido 
carne asada más sabrosa que en esa ocasión, ni 
me ha parecido mejor el agua para después de 
tomar panela. Creo que me comí mis dos libras 
de carne y unas tres panelas : no era tanto la 
larga privación de alimento lo que aguzaba el 
hambre, cuanto el gozo inefable de haber burhido 
al enemigo : al vernos allí sanos y salvos no con- 
cebíamos cómo no nos había perseguido aunque 
fuese una guerrilla de caballería que por punto 
de honor nos disparase una docena de tiros. 
¿ Será, nos preguntábamos, que el Ejército de la 
Confederación los viene alcanzando?... 

La nueva posición se apoyaba á la derecha en la 
quebrada de Chaguaní, á la izquierda en unas coli- 
nas sembradas de pasto y que hacían parte del po- 
trero, y al frente en una cerca de piedra que iba de 
la quebrada ala cima de las colinas; resguardada 
nuestra espalda por espesa montaña, se dilataba 
al frente, como tengo dicho, un campo limpio 
oportunísimo para la artillería y la caballería. La 
posición era en apariencia formidable ; pero un 
enemigo diestro en el arte de la guerra y que 
quisiese combatir, viera desde el primer momento 
que nuestras cercas de piedra estaban dominadas 
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por las colinas, las cuales no podían ser defen- 
didas formalmente por las guerrillas que allí se 
colocaron, y que tenían que retirarse tan luego 
como fuesen embestidas por fuerzas superiores; 
apoderado de ellas, podría apagar desde allí 
nuestros fuegos, y aun, cubierto por el monte, lo- 
grara colocarse á nuestra retaguardia. Las trinche- 
ras mismas que tiramos de nuestro centro al cami- 
no, obstruyendo éste y atravesando la quebrada 
por un puente, podían fácilmente inutilizarse, 
abriendo una ligera trocha por entre el monte. 
Nosotros veíamos claramente estos defectos y nos 
prometíamos subsanarlos del mejor modo posible 
al principiar el combate : estos son los inconve- 
nientes naturales de acogerse á trincheras, pero 
que el enemigo rara vez llega á conocer ; descu- 
brir los flacos de una posición para dominarla, 
es de militares privilegiados. Mosquera en esta 
ocasión se mostró lerdo como una petaca, y asus- 
tado con las cercas de piedra, no pensó ni en 
estudiar el campo; bien es verdad que él tenía 
que andar aprisa para no tropezar con el resto 
de nuestro Ejército, y así resolvió tomar otro 
camino más fácil y más acorde con el plan de 
campaña que las circunstancias le impusieron. 
Para no alarmar á sus soldados les decía que 
nuestras trincheras no valían nada ante sus ca- 
ñones de á doce, que las arrasarían en un ins- 
tante. Los tales cañones eran unos obuses de 
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montaña de poquísimo alcance, manejados por 
gente inhábil, y que en toda la guerra no acer- 
taron un solo tiro. 

Tan pronto como arribamos y se dio rancho á 
la tropa, fue situada ésta en los puntos designados 
para la defensa : aspilleráronse las cercas para 
los cañones y la fusilería : en el llano se coloca- 
ron á distancia conveniente doscientas granadas, 
reliquia del dichoso obús, con minas que iban á 
la cerca : del lado de la quebrada y del camino 
se elevaron trincheras de tierra, y antes de caer 
la noche ya estábamos en aptitud de desafiar el 
arrojo del enemigo. Nuestro jefe mostró una vez 
más su incansable actividad, y todos cooperaron 
á la eficacia de las medidas ; Cornelio Borda, 
educado en la Escuela Politécnica de París, creía 
llegado el caso de poner en planta sus estudios 
de ingeniero militar, y era el más ardoroso en 
el arreglo de los asuntos de artillería y fortifica- 
ción : estaba en su elemento. Al acabar, dijo re- 
creándose en su obra : Somos invencibles : lo 
malo será que esos brutos no se atrevan á ata- 
carnos. Imaginaba que se meterían entre las 
granadas, que con el pecho irían á taparlas bocas 
de los cañones y que él no perdería ni un proyec- 
til. Visto lo incipiente de nuestro arte militar, 
nada de imposible tenía que el enemigo come- 
tiese semejante locura, como no pocas veces ha 
acontecido en nuestras guerras civiles, en que 
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ejércitos enteros van á caer al pie de trincheras, 
que con un poco de estudio se pudieran evitar. 
Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto es que 
nuestro campo atrincherado quedó al fin formi- 
dable para una fuerza bisoña como la de Mos- 
quera ; y para otra mejor organizada, sería escollo 
que no vencería sino con la pérdida de sus me- 
jores soldados. * 

Nuestra tropa dormía sobre las armas, mientras 
las rondas recorrían, como sombras, todo el 
campo. El cielo estaba despejado y la luna se 
deshacía en luz vivísima, semejando que con su 
frescura virginal quería desquitarnos de los ar- 
dores del sol que durante el día nos había retos- 
tado : pero la luna en aquellas soledades indómi- 
tas guarda también veneno, y algunos de los 
nuestros enfermaron esa noche, siendo digno de 
recordarse entre ellos el simpático teniente de 
artillería Castrillón, de los buenas familias de 
Popayán, quien, quedándose dormido boca arriba 
y sin cubrirse la cara, fue atacado de gota se- 
rena. 

Como si esperáramos una función muy anun- 
ciada, tan luego como nos creímos listos y la luz 
de la aurora lo permitía, mandamos vigías á las 
colinas para que anunciasen la aparición del 
enemigo, despachamos postas, avanzamos parti- 
das de observación, y los jefes no cesaban de 
escudriñar con sus anteojos : se nos figuraba que 
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íbamos á quedar burlados, que se nos iba ú aguar 
la fiesta. 

— ¡ Allá vienen ya ! anuncian los vigías. 

— ¡ Aquí no más están ! llegan diciendo los 
espías. ¡ Aquí no más ! 

Inmediatamente montamos á caballo el Coronel 
Gutiérrez y yo y fuimos hasta la primera avanzada, 
y oyendo un lejano toque de cornetas, él puso 
el oído, y no distinguiendo bien lo que tocaban, 
se volvió á los que allí estábamos, preguntando : 
<( ¿ Qué tocan ? » El sargento de la avanzada, da un 
paso al frente, se cuadra y dice con gravedad : 
« Cornetas, mi Coronel ». Todos, menos el jefe, no 
pudimos menos de reír; pero él, no siendo el 
caso para risas, le dijo con sequedad: a Ya sé que 
son cornetas, pero loque se necesita es saber el 
toque que dan )). 

Nosotros estábamos resueltos á pelear, y te- 
miendo que Mosquera no se atreviese á acercarse, 
le enviamos guerrillas, ya aleccionadas con lo 
que pasó en la Barrigona, á que lo atrajesen ; pero 
él evitó todo lance, mostrando las pocas ganas 
que tenía de estrellarse contra nuestras cercas 
de piedra. En vista de su repugnancia y para ha- 
cerle patente lo poderoso de nuestra artillería, 
avanzamos una culebrina por entre el potrero, 
hasta donde se descubría una casa llena de 
gente. Tan afortunados anduvimos que el primer 
cañonazo desbarató el techo y el tercero la pasó 
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de parte á parte ; mas en eso paró el estrago, por 
haberla desocupado rápidamente desde el primer 
tiro. Si hubiéramos continuado en la campaña 
acertando tan bien nuestros cañonazos, algo de 
provecho se hiciera con la artillería; que para los 
noveles y reclutas el cañón es el arma más espan- 
tosa, y su detonación los aterra como cosa sobre- 
humana : creen con candor que de un cañonazo 
nadie escapa, y que cada tiro va dirigido perso- 
nalmente á ellos. Estos pocos cañonazos se gra- 
baron en la imaginación de los mosqueristas y 
les hicieron pensar que éramos inatacables. Pero 
su jefe no podía ya retroceder y puso en juego 
su astucia. Repitiéndose exactamente lo que hizo 
en Manizales al día siguiente de su rechazo, se 
nos presentó, como á las nueve de la mañana 
un labriego con bandera blanca, diciendo al jefe 
de la avanzada que iba de parte del General 
Mosquera y llevaba por comisión anunciar que 
atrás venía el oficial Lucio Estrada en calidad 
de parlamentario. 

En la situación solemne en que se hallaba la 
República, cuando un paso desacertado podría 
dar el triunfo á la revolución, era necedad no 
oír al enemigo: la 6.® División se hallaba sola, 
aislada y sin comunicación con el Ejército : 
atropellar una batalla es temerario cuando no 
hay evidencia de vencer : tal vez el Coronel Gu- 
tiérrez Lee no aceptara parlamento si no le hu- 
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hieran desmembrado la División quitándole 
desde antes el batallón 7.° de Cipaquirá : con 
estos trescientos hombres se habrían fortificado 
las colinas que dominaban la posición y el asal- 
tante sucumbiera sin falta. 

D. Carlos Holguín, que acompañaba al Ejér- 
cito como Secretario de Gobierno de Cundina- 
marca, y que con valor y abnegación se acomo- 
daba á la vida de soldado, juzgó prudente 
aceptar la conferencia con Mosquera : aquí era 
él quien estaba en su elemento, y la táctica polí- 
tica, las estratagemas diplomáticas y la astucia 
para burlar al enemigo no podían encontrar allí 
representante mejor. Gutiérrez Lee, con todas 
sus buenas partes, necesitaba tener al lado una 
ninfa Egeria, y Holguín poseía á maravilla todas 
las cualidades para el oficio : inteligente, des- 
pierto, memorioso, de instrucción vistosa, cono- 
cedor de sus compatriotas, práctico en los negocios 
públicos y audaz como el primero. Si Escallón 
y Borda se lisonjeaban de anonadar á Mosquera 
con su artillería, Holguín creyó que lo iba á en- 
redar con su astucia. El debía tener sed de 
ejercitar unas facultades que en el campo militar 
eran inútiles, pero que en el de las transacciones 
debían funcionar admirablemente. 

Toda revolución necesita un pretexto para 
autorizar sus actos; y Mosquera, que tenía sus 
puntas de leguleyo, halló las razones necesarias 
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para probar que el Presidente Ospína y el Con- 
greso, hechura suya, habían violado la constitu- 
ción, y así se declaró paladín de la soberanía de 
los Estados y sostenedor de la destrozada cons- 
titución federal. « Como guardián de la libertad 
del Cauca, dice en su Alocución del 20 de Julio 
de 1861, cumplí con mi deber reuniendo á los 
Representantes del Pueblo para que me señala- 
sen la línea de conducta que debía observar. 
Santander, Bolívar y el Magdalena, en donde los 
magistrados encontraron apoyo popular, se 
unieron al Cauca para combatir por la Constitu- 
ción. » Estos representantes del soberano pueblo 
eran, ya se entenderá, agentes revolucionarios 
que pusieron en manos de Mosquera el poder 
que se habían delegado ellos mismos : de este 
Pacto tomó el agraciado la siguiente retahila : 
Presidente Promisorio de los Estados Unidos de 
Nueva Granada y Gobernador constitucional del 
Cauca y Supremo Director de la Guerra. 

El Gobierno federal, por su parte, natural- 
mente presentaba los hechos en la forma más 
aparente para atraerse á los amantes del orden, 
y el Presidente en el Mensaje diagnóstico escrito 
para el Congreso que debía reunirse el 1.° de 
Febrero, y que no lo hizo por falta de quorum^ 
se expresa así con su habitual claridad : « El 
Gobierno desde el día de su inauguración ha 
trabajado con no interrumpido esfuerzo para man- 
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tener y consolidar el orden y la paz. Respetando 
escrupulosamente todos los derechos y todas las 
garantías, dejando á las libertades de todo género 
explayarse sin obstáculo en el ancho campo que 
la ley les ha otorgado ; practicando la tolerancia 
más perfecta para con todos los partidos y para 
con todas las opiniones ; usando de la más cum- 
plida deferencia en sus relaciones con los Go- 
biernos de los Estados ; procediendo con atenta 
moderación en todos sus actos ; acatando sincera 
y religiosamente la ley escrita, esperó desarmar 
los rencores más ciegos, y, quitando todo pre- 
texto á la ambición y á la codicia, conñó que 
podría mantener sin el freno de la fuerza la tran- 
quilidad pública. ¡ Vana esperanza ! La ambición 
y la codicia, cebadas tantas veces en el cadáver 
de la República, no necesitan motivos, ni aun 
pretextos para echarse de nuevo sobre su presa ; 
ellas mismas son la razón y el motivo de sus he- 
chos. )) (( Agotados todos los medios de modera- 
ción y de paciencia, y acometido el Gobierno por 
los conjurados en armas, ha tenido que aceptar 
la guerra para salvar la sociedad. » 

Comunísimo ha sido entre nosotros tomar 
como arma de defensa y ataque las palabrotas 
« sociedad », « moral », « libertad », y demás 
bienes preciosos públicos y privados. Si los re- 
volucionarios de la época que describo se des- 
gañitaban gritando contra la tiranía del Gobierno 
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(que en verdad era bien leve, sobre todo compa- 
rada con las que hemos visto después), éste por 
su parte tizna á los revolucionarios con negrísi- 
mos colores : en los dos últimos años de la Con- 
federación Granadina se agotaron pública y pri- * 
vadamente las palabras hirientes para hacer 
temible y odioso á Mosquera: los periódicos no 
lo bajaban de Ogro del Cauca, de esponja que 
recogía las inmundicias de la sociedad para lan- 
zarlas sobre ella y mil frases que, cuanto más 
exageradas, menos efecto producían: esa revolu- 
ción, como casi todas las que han desolado la 
República, presentaba faces repugnantes y no 
había dejado de mancharse con execrables pasio- 
nes : Mosquera mismo era un elemento temible, 
y puso cuanto estuvo de su parte para sacar 
verdaderos á sus enemigos ; pero arropar sin 
distinción á los pacíficos é inocentes con negros 
calificativos, es injusto y antipatriótico. 

Cuando en nuestro campamento se presentó 
vendado y conducido por cuatro húsares D. Lucio 
Estrada, con su barba negra y su cuerpo her- 
cúleo, yo sentí una impresión opuesta á la 
que hasta entonces me enardecía : dejé de ser 
belicoso para ser pacífico, no por deseo de en- 
vainar mi acero, sino por cierta curiosidad que 
tenía algo de mujeril, y era la de ver cómo eran 
los revolucionarios antes de ser amarrados. De 
los del ano de cuarenta había oído tales cosas. 
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que se me grabaron hondamente en la memoria, 
haciéndome mirar siempre con recelo á los que 
en aquel alzamiento habían figurado ; con ser los 
revolucionarios de 1851 de mi partido, sentí 
cuando fui á verlos en el cuartel de San Agustín 
una desconfianza invencible, como si hubiesen 
hecho alguna; y eso que entre las figuras que 
más hirieron mi imaginación estaba el originalí- 
simo doctor Sarmiento, cura del Guamo, del cual 
sarbía cuentos agudos inolvidables : ¡ Oh, el doctor 
Sarmiento ! dije para mis adentros, mirando 
de los pies á la cabeza aquel cuerpo robusto, 
aunque doblado por los años, aquella fisonomía 
franca llena de arrugas y aquella mirada, mezcla 
deliciosa de malicia y de candor. Cuando entré, 
conversaba con un caballero alto, de porte mar- 
cial y aire de guapetón, el cual no era otro que 
el ponderadísimo Coronel Vargas París, alias el 
mocho VargaSy prisionero como el doctor Sar- 
miento en el combate de Garrapata, donde un 
puñado de valientes, entre ellos varios señores 
Caicedosy su pariente Vicente Ibáñez,que murió 
allí, pelearon con la fuerza veterana del Gobierno, 
mandada por el manco Mendoza. En 1854 fui 
poco después del 4 de Diciembre á la capilla del 
colegio de San Bartolomé, y allí estaba el dic- 
tador José María Meló, con esa su cara de ídolo 
chibcha y su par de grillos, acompañado de va- 
rios de sus secuaces tan despreciables como él. 
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Con frecuencia veía después llevar al General 
José María Obando á la Casa Consistorial, en que 
se reunía el Congreso, mientras duraba el juicio 
de responsabilidad que le seguían por su parti- 
cipación en la dictadura de Meló : vile allí sentado 
con afectada indolencia entre dos de sus secreta- 
rios, enjuiciados también ; oí lo que contra él 
declaraban, y tuve el gusto de aplaudir repetidas 
veces al doctor Salvador Camacho Roldan cuando 
pronunciaba como fiscal su acusación contra él; 
salido Obando de su juicio con más humillación 
que penas, solía yo verle pasar desde mi almacén 
con su levitón verde botella, abotonado, con corba- 
tín de cuero, que acrecentaba su aire marcial, y 
con las manos en los bolsillos del levitón : nadie 
le hacía caso, y estaba tan de caída, que leyendo 
una vez por matar el tiempo un aviso en la es- 
quina de la primera Calle Real, vino un perro é 
hizo sobre él lo que iba á hacer sobre la esquina. 
Obando lo siente, se mira la parte sucia y dice 
tranquilamente : « Cuando uno está de malas, 
hasta los perros lo m... » Esto pasó en presencia 
de algunos caballeros, de los muchos que forman 
corrillos en aquel lugar, y no pudieron menos 
de condolerse de este caudillo que no mucho 
tiempo antes habían recibido sus copartida- 
rios con estrepitoso regocijo. 

Véase, pues, que no me faltaban mis motivos 
para querer satisfacer la inocente curiosidad de 

5. 
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ver revolucionarios sin amarrar, ya que había 
visto tantos amarrados. Amén de este deseo ino- 
fensivo, me aguijoneaba la gana de saber si el 
Mosquera que tan tremendo nos mostraban era 
el mismo de la confitería de Thian, si aun bus- 
caba pilludos para que le victoreasen y si la 
gente ocupada le huía como los comerciantes de 
la Calle Real : me parecía imposible que nuestro 
hombre fuese un Proteo con formas para todos 
los gustos y para todas las épocas. Un humilde 
ciudadano, como yo, que sigue la línea recta que 
le trazó el destino, no comprende que un hombre 
pueda subir y bajar, bajar y subir sin menos- 
cabar su honra ni desmochar sus propias facul- 
tades físicas é intelectuales ; así siempre mira 
con desconfianza á aquellos magnates, que, ar- 
diendo en ambición, venden su conciencia á 
todas las ideas y á todos los partidos, y son ver- 
dugos hoy de aquellos á quienes ayer adulaban. 
Mosquera pertenecía para mí á los hombres que 
son vistos ya como petrificados en la historia y 
que no pueden cambiar : tan errado andaba yo 
en mis apreciaciones, que varias veces, recor- 
dando á mis jefes la postración en que lo había 
visto, los» exhortaba á que no le diésemos tanta 
importancia, que nos arrojásemos sobre él segu- 
ros de vencer. ¿ Cómo no hemos de destrozar, 
les decía, esa momia ? | Pero qué desengaño el 
que me esperaba ! 
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Acordada la entrevista, vestímos nuestros uni- 
formes de parada, que no podían ser más senci- 
llos, y nos encaminamos al punto de reunión los 
siguientes : el Coronel Pedro Gutiérrez Lee, su 
Secretario D. Carlos Holguín, el Sargento Mayor 
Cornelio Borda, como representante del Ejército 
y personaje de apariencia, y yo, como primer 
ayudante del Jefe de la División y con el grado 
de capitán, pero capitán de guardia nacional, por 
lo que eran argentados los tres galones de mi 
kepis; los de los veteranos eran dorados. Con- 
forme á la ley yo estaba allí como oficial de 
guardia nacional al servicio del Gobierno federal, 
y al acabarse la revolución quedaba tan ciudadano 
civil como si no hubiera ceñido espada ; por esto 
poco ó nada me han desvelado mis servicios mili- 
tares. 

Nos acompañó un piquete de caballería hasta 
cerca del lugar escogido, el cual era un pequeño 
claro en la extremidad del potrero del Paraíso, 
rodeado de árboles y de un aspecto risueño. 
Cuando llegamos, ya estaban allí los Generales 
José Hilario López, con levita de paño negro y 
sombrero de paja, y Rafael Mendoza, que mos- 
traba en la rigidez de su uniforme no distar mu- 
cho el tiempo en que había dejado el cuartel, y 
aunque de pequeña estatura, encantaba con su 
aire de veterano; los dos secretarios de Mos- 
quera, D. Julián Trujillo y D. Andrés Cerón, 
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personajes nunca mentados antes, y que se mos- 
traron francos, no desagraciándoles que los co- 
nocieran los bogotenos, como dicen las napangas 
de Popayán ; luego cuando el General Mosquera 
los dejaba hablar, lo hacían lenta y cuidadosa- 
mente, como quien teme salir con una necedad. 
Al verme el general Mendoza corrió á abrazarme, 
diciéndome con su genial zalamería: ¿ « Y tú, 
chino, qué haces por aquí? Pero díme: ¿Qué 
noticias me traes de las de casa? » No teniendo 
yo razón de darlas, me disculpé diciendo que él 
las tendría más frescas, pues yo llevaba cosa de 
un mes de estar fuera de la capital. 

A poco de haber llegado nosotros, se presentó 
el General Mosquera con sombrero de paja, 
ruana blanca de hilo y botas altas ; iba seguido 
de uno de sus ayudantes el capitán Juan de Dios 
Restrepo, aquel Emiro Kastos cuya reputación 
literaria fuera mayor si no le hubieran coleccio- 
nado sus artículos : ostentaba éste una blusa 
azul ribeteada de rojo; sus ojeras encarnadas, 
la flacura de sus miembros y su constitución ner- 
viosa producían entre tanta gente sana y ani- 
mada un efecto singular ; cuando después he 
visto en Roma los lobos del Capitolio, que, á 
pesar de lo mirados que son, siempre se fruncen 
ariscos y se retiran huyendo de la gente, me he 
acordado de Emiro Kastos en esa ocasión, pues 
al vernos contestó con sequedad indomable núes- 
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tro saludo, se retiró á un lado, y no cesó de mi- 
rarnos con sus ojos desteñidos y diminutos. 

Ágilmente se apeó Mosquera al llegar y fue á 
dar la mano al Coronel Gutiérrez Lee, que lo sa- 
ludaba cortés y dignamente : eran dos jefes de 
fuerzas enemigas que no tenían por qué creerse 
uno más grande ó más pequeño que otro. Al con- 
trario, Mosquera se esmeró en mostrarse afable, 
como para quitar toda preocupación que llevase 
su contrario, y poder conseguir lo que buscaba. 

Reunidos, pues, todos, me fue fácil apreciar 
á ese que antes me parecía una momia. En los 
bosques seculares que teníamos al lado, hay ár- 
boles que, heridos por la tempestad, parecen 
muertos, pero que cuando menos se piensa echan 
retoños en la cima del tronco, y creciendo con 
nueva lozanía, se elevan sobre los otros: Mos- 
quera representaba este tronco añejo y carcomido, 
pero que todavía tiene savia para producir ramas 
que sobresalen vigorosas sobre el follaje que le 
rodea. Mosquera es allí el héroe y todos lo res- 
petan : su voz áspera é inarmónica, á causa de 
la herida que en una mandíbula recibió en la 
guerra de la Independencia, acallaba las otras, y 
nuestro jefe mismo parecía hablar paso; de los 
demás no se diga, pues en todo mostraban su 
respeto y sumisión. Nuestro jefe había militado 
bajo las órdenes de Mosquera, pero tenía bas- 
tante fortaleza de carácter y sobre todo ambición 
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para defender allí su causa con energía ; sin em- 
bargo, Mosquera conservaba para ser acatado 
los títulos que da un nombre ilustre junto con los 
años. El mismo Holguín, que en la liza parlamen- 
taria se le encaraba á todo el mundo de igual á 
igual, y se gozaba en herirlos y en vencerlos, 
aquí me pareció experimentar el ofuscamiento 
que produce un hombre colocado en alto : cuando 
Mosquera en conversación familiar contó, mos- 
trándonos un macho bayo que á la vera del monte 
tenía de la brida un ordenanza, que ese animal 
lo acompañaba desde el Derrumbado y se llamaba 
el Venado, Holguín le interrumpió con el aire 
osado de un niño que se atreve á dirigirse al 
maestro, diciendo : « Esto es muy buen agüero 
para nosotros. General : indica que ha de correr 
mucho ». Mosquera, picado, repuso: « Sí corre 
mucho, pero es para ^delante, para donde uste- 
des están )). 

Mosquera y Gutiérrez Lee hablaron solos algu- 
nos momentos debajo del árbol que estaba en el 
centro del prado, y luego, reunidos con los secre- 
tarios, conferenciaron largamente. Al volver 
adonde estábamos los pipiólos reconocidos, Cor- 
nelio Borda hizo abrir una petaca de su repuesto, 
y nuestro ordenanza, tendiendo en el suelo un 
mantel limpio, lo cubrió de conservas, bizcochos 
y vino. Alabaron todos nuestra opulencia, y des- 
pués de devorar lunch tan oportuno, el General 
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López, poniéndose en pie, pues todos estábamos 
sentados en el suelo sobre ruanas, menos Gu- 
tiérrez Lee y Mosquera, que lo estaban sobre la 
petaca, brindó con el aire declamatorio que le 
era peculiar, por la reconciliación de los grana- 
dinos, y concluyó mostrando el árbol frondoso 
que nos asombraba : « Este árbol será famoso en 
nuestra historia: á su pie, aquí donde estamos 
sentados, hay que poner una piedra en que conste 
el abrazo que nos damos los granadinos, y la base 
que ponemos al engrandecimiento de la Repú- 
blica. » Todos aplaudimos: ¡ Bravo ! ¡ bravo ! 

Mosquera, que era más sabido que López y 
cuantos lo rodeaban, les hizo entender que su 
misión en esta campaña era misión de paz, y que 
esas conferencias nacían de su amor á ella y á la 
concordia de los granadinos ; y así todos los 
suyos lo miraban como un segundo Numa. El 
General López, que con sus pocos alcances to- 
maba aquí y allí frases hinchadas, lo llamaba el 
Metternich granadino, lo que naturalmente agra- 
daba al favorecido. El mismo doctor Tomás 
Cuenta, cuyos odios políticos solían ofuscar la 
claridad de su ingenio, dice con este motivo en 
sus Recuerdos de la Campaña de 1861 : « Mucha 
podrá ser la vanidad que se encuentre en el ca- 
rácter del General Mosquera por aquellos que 
luego lo estudien, pero no se negará la grandeza 
de su alma ». 
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De esta reunión y de la que tuvieron al otro 
día salió el siguiente 



ARMISTICIO DE LA QUEBRADA DE CHAGÜANÍ 



Considerando los señores Gobernadores de los Estados 
de Gundinamarca y el Cauca que es posible un arreglo 
amistoso entre los partidos beligerantes que dé por re- 
sultado la paz en la Confederación, han tenido á bien 
autorizar competentemente á sus respectivos Secretarios 
de Gobierno, señores Garlos Holguín y Andrés Cerón, 
para celebrar el presente armisticio : 

Art. 1.°. — Se suspenden las hostilidades por seis 
días entre las fuerzas comandadas por el Gobernador de 
Gundinamarca, Comandante en jefe de la 6^ División, 
Coronel Pedro Gutiérrez Lee, y las que comanda el 
Gobernador del Cauca, Supremo Director de la guerra, 
General Tomás Cipriano de Mosquera. 

Art. 2.°. — El presente armisticio será sometido á 
la aprobación del Presidente de la Confederación, señor 
Mariano Ospina, y en caso de obtenerla, se hará exten- 
sivo hasta el i .° de Abril próximo, para que en este 
término puedan discutirse por el Presidente de la Con- 
federación y por el supremo Director de la guerra las 
siguientes bases como preliminares de la paz : 

1 .® Ambos Ejércitos consentirán en que el Congreso 
se reúna para que pueda elegir un Designado, persona 
que no inspire desconfianza á ninguno de los partidos 
políticos que hoy existen, y que se encargue inmediata- 
mente del Poder Ejecutivo ; 
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2.* El Congreso expedirá un acto legislativo, man- 
dando elegir Senadores y Representantes en los Estados, 
conforme á la lev nacional sobre elecciones de 1856. 

«y 

Art. 3.®. — En caso de que no sean aceptadas por el 
Presidente de la Confederación las bases establecidas 
en el artículo anterior, las fuerzas mencionadas en el 
artículo i.° podrán recomenzar las hostilidades cua- 
renta y ocho horas después de expirado el término de 
los seis días fijados para el presente armisticio. 

Art. 4.0. — Durante el término del presente armis- 
ticio y las cuarenta y ocho horas concedidas para reco- 
menzar las hostilidades, la 6.* División se acampará 
entre los pueblos de Ghaguaní, Vianí, San Juan ó Bi- 
tuima, á juicio del jefe, y el Ejército del Cauca en Gua- 
duas. 

Art. 5.®. — El término del presente armisticio comen- 
zará á contarse desde las doce de hoy, previa la aproba- 
ción de los respectivos Gobernadores. 

Quebrada de Ghaguaní, á 3 de Marzo de 1861. — 
Carlos Holguín. Andrés Cerón, — Quebrada de Gha- 
guaní, á 3 de Marzo de 1861. — Aprobado. — Pedro 
Gutiérrez Lee. — El Secretario de Gobierno, Carlos 
Holguín. — Quebrada de Ghaguaní, á 3 de Marzo de 
1861 . — Aprobado. — T. G. de Mosquera. — El Secre- 
tario de Gobierno, Andrés Cerón. 

Firmado ya el armisticio, desapareció, como 
por encanto, el aire bélico de los semblantes y 
se animaron como si Iqs halagase una ilusión : 
por un momento creyeron los que no estaban en 
el secreto de las combinaciones estratégicas, que 
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era Ja multitud, que la paz y la concordia volve- 
rían á sonreír á la República : los soldados sa- 
lieron de su campamento y corrieron á abrazar 
á los que antes miraban como enemigos irrecon- 
ciliables : todos nos mezclamos en animada fra- 
ternidad, y cada cual buscaba sus amigos para 
departir con ellos sabrosamente. Esto no impidió 
que se prohibiese á los mosqueristas pasear nues- 
tro atrincheramiento, ni familiarizarse con los 
que lo guardaban. 

Siempre hay en nuestros ejércitos un elemento 
civil intransigente, que no concibe que se pueda 
hacer otra cosa que exterminar al enemigo : este 
germen existía en el campamento de Mosquera, 
y con el armisticio de Chaguaní se exacerbó 
hasta llegar á soltar la palabra traición. El doctor 
Tomás Cuenca pertenecía á este grupo, lo que 
es disculpable en el que quiere que se acabe 
pronto la guerra para tornar á su casa y cosechar 
cuanto antes el fruto de sus fatigas ; y así vién- 
dolo todo de color fatídico, dice en su ya citada 
Campaña de 1861, después de varias considera- 
ciones sobre la justicia de la revolución : « El 
Ejército acogió con desagrado el armisticio, y 
al ardoroso entusiasmo sucedió un desaliento 
mortal. Entre los jefes se hablaba de traición, y 
los negros decían, recordándola antigua filiación 
de Mosquera : « Es que el amo Mosquera no le 
pierde el amor á los godos ». 
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Con el anhelo de que la seudo-coucordia se 
extendiese fuera de nuestro campo, convinieron 
Gutiérrez Lee y Mosquera en que fuese enviado 
al Coronel Santos Gutiérrez, que estaba ya en 
Tunja como Gobernador del Estado Soberano 
de Boyacá,un comisionado especial con el fin de 
que celebrase un armisticio como el de la Que- 
brada de Chaguaní : al efecto se despachó al Te- 
niente coronel Simón Arboleda, Ayudante de 
campo de Mosquera, para que se encaminase por 
Bogotá á desempeñar su comisión ; con el objeto 
de darle garantías en el camino lo acompañó el 
Capitán Simón Hernández, Ayudante de campo 
de Gutiérrez Lee. Como era de presumirse, de 
Bogotá hicieron volver á Arboleda, pues bien se 
veía que en vez de nuncio de paz, iba como men- 
sajero de guerra para comunicará los revolucio- 
narios del norte con los del sur. Mosquera culpó 
de esto á Gutiérrez Lee, llamándole pérfido y 
desleal. 

Con el ejemplar del armisticio destinado al 
Cuartel general del Ejército de la Confedera- 
ción, escribió Mosquera á D. Mariano Ospina la 
siguiente carta : 

Señor Presidente doctor Mariano Ospina. 

Quebrada de Ghaguani, á 3 de Marzo de 18B1. 

Mi apreciado compatriota y señor : — Me parece que 
hemos llegado al término feliz de un avenimiento des- 
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El Poder Ejecutivo, como era de esperar, no 
aprobó del armisticio de la Quebrada de Cha- 
guaní, sino lo estipulado respecto á suspensión de 
hostilidades por seis días ; y en cuanto al artículo 
segundo se extendió largamente probando que el 
Coronel Gutiérrez Lee ni ningún otro ciudadano 
tenía derecho de intervenir en asuntos especiales 
de la Constitución federal, en la que nada se en- 
cuentra de lo que en el mencionado artículo se 
estipula ; y en consecuencia ordenó que se cum- 
pliese el artículo tercero, es decir, que al cesar 
el armisticio se continuasen las hostilidades. 

Sobre lo que pasó en las conferencias, es cu- 
rioso comparar lo que aseguran las partes : cada 
cual lo aprecia á su modo, y según conviene para 
realzar su perspicacia y los servicios que con ello 
prestó á su causa : pero lo evidente y que salta 
á primera vista es que se trataba únicamente de 
salir de una situación crítica: Gutiérrez Lee de 
dar tiempo á que llegara el Ejército de la Confe- 
deración, y Mosquera, de alejarse cuanto antes 
para no caer entre dos fuegos. El último en la 
carta que escribió á Gutiérrez Lee el 29 de Marzo 
siguiente con el objeto de probarle que al acabar 
el señor Ospina su período presidencial, quedaba 
rota la legitimidad, le dice: « V. E. y su Secre- 
tario de Gobierno nos manifestaron á los Gene- 
rales López y Mendoza y á mí, en presencia de 
tos Secretarios de Gobierno y de Hacienda del 
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Estado del Cauca, que al concluirse el período 
del doctor Ospina, la cuestión variaba absolu- 
tamente y nos podíamos unir para convocar 
una Convención, porque en ese día ya bahía 
variado el aspecto político del país, y yo mani- 
festé á V. E. que estaba de acuerdo en su modo 
de ver, y aunque de un modo general le expresé 
el juicio de la cuestión legal y constitucional en 
que V. E. y demás Jefes del Ejército se han apo- 
yado para sostener la legitimidad del Gobierno 
general. » « Yo espero, señor Gobernador, que 
V. E. estando solemnemente comprometido con 
su firma en el armisticio de 3 de los corrientes, 
y con sus protestas de honor en las conferencias, 
jamás dará lugar á que se le atribuya un mane- 
jo torcido para salvarse de un conflicto como ha 
querido darlo á entender el doctor Pastor Ospina, 
hermano del Presidente, en una hoja que ha pu- 
blicado en Bogotá con fecha 6 de Marzo, desfi- 
gurando los hechos, y suponiéndome en una 
situación difícil. » 

Gutiérrez Lee le rebate los argumentos consti- 
tucionales, y llegando á lo del ofrecimiento en 
las conferencias, continúa : « Sea esta la ocasión 
de replicarle también lo que V. E. manifiesta 
que le ofrecimos mi Secretario de Gobierno y 
yo, relativamente á lo que pudiera hacerse del 
1 .° de Abril en adelante. V. E. confunde dos pen- 
samientos diferentes. Nosotros le dijimos que ese 
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día cesaban nuestros compromisos para con el 
señor Mariano Ospina, y V. E. deduce de allí 
que han cesado para con el Gobierno legítimo : 
nosotros le expresamos que en nuestro concepto 
era más fácil un arreglo después del 1 .° de Abril, 
partiendo de que la persona del señor OsJ)ina 
en la Presidencia era para el efecto un grave 
obstáculo, atendidos los precedentes de rivalidad 
personal que han mediado entre V. E. y él, y 
V. E. pretende hoy que esta opinión fue un com- 
promiso de unirnos para convocar una Conven- 
ción que reconstituyera el país, por haber variado 
su aspecto político. Yo tengo hoy la misma con- 
vicción que entonces : creo que V. E. se some- 
terá á cualquiera que represente el Gobierno 
legítimo, antes que al doctor Ospina, de quien 
lo separa el hondo abismo de esa tenaz enemis- 
tad personal que V. E. le profesa, y que no ha 
sido la menor causa de la presente revolución. » 
« Hablamos de las dificultades que podían sur- 
gir de la no reunión del Congreso y del caso 
puramente hipotético de que se contestase la 
constitucionalidad de la Presidencia del señor 
Bartolomé Calvo. Aludiendo á una y otra hipó- 
tesis, le manifestamos á V. E. que si la situación 
del país llegaba á tal punto que los partidos y los 
Ejércitos se desorganizasen, era posible que hu- 
biera de ocurrirse á la convocatoria de una Con- 
vención, como un arbitrio extraordinario para 
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salvar la unidad nacional y librar el país de los 
horrores á que lo condujera una guerra de Esta- 
dos contra Estados y de supremos contra supre- 
mos, Pero también le manifestamos áV. E. que to- 
dos los hombres honrados estábamos interesados 
en prevenir tamaños males, lo cual era muy fácil 
desde el momento en que todos se convencieran de 
que la Presidencia del señor Calvo era tan consti- 
tucional como la del señor Ospina. » (c Esto aun 
en el caso de que hubiera mediado entre noso- 
tros algún compromiso ; que si se atiende á que 
nuestras palabras no fueron más que expresiones 
vertidas en conversación particular, como antes 
lo he dicho, y que no envolvían sino opiniones 
aisladas, se convencerá V. E. de que no es del todo 
exacta la apreciación que de ellas ha hecho, y de 
las cuales podría deducírsenos un cargo de in- 
consecuencia. » (( Recuerde además V. E. que 
una, dos y repetidas ocasiones le manifestamos 
de la manera más terminante que no nos obligá- 
bamos, ni queríamos, ni podíamos obligarnos 
personalmente á nada ; que en todo dependía- 
mos del Poder Ejecutivo y de nuestro General 
en jefe, y que por nuestra parte, independiente- 
mente de ellos, no nos comprometíamos sino á 
mantener en suspenso las hostilidades por el 
término fijado en el armisticio ». 

En esta correspondencia era natural que se 
tocasen puntos relativos á los sucesos militares 

6 
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recientes, y así Gutiérrez Lee dice: « Dada esta 
explicación, creo inútil decir nada sobre el cargo 
que V. E. me hace refiriéndose á una publica- 
ción del doctor Pastor Ospina. Siento no tenerla 
á la vista para poder hablar sobre ella con toda 
exactitud, pero dígase en ella lo que se dijere, 
V. E. sabe perfectamente, y no creo necesario 
repetírselo, que ni V. E. ni yo tenemos que 
agradecernos nada de lo que se hizo en la Ba- 
rrigona ni en el Paraíso. Ya he tenido ocasión 
de probarle otra vez que todo aquello del número 
de probabilidades de triunfo, por parte de V. E., 
atendiendo á su número y á su artillería de á 12, 
son cosas que no se pueden tomar por lo serio. 
Hoy tengo la pena de repetirle lo mismo en cuanto 
á aquello de la derrota de mi vanguardia que, 
según V. E., marchaba llevando un obús. » 

Ya en carta anterior (17 de Marzo) había nues- 
tro Jefe rebatido la certeza que decía Mosquera 
tener de vencernos: « He visto la larga relación 
que me hace para probarme la seguridad que 
tenía V. de triunfar en el Paraíso, Creo inútil é 
inconducente ponerme á demostrarle la inexacti- 
tud de muchos de los datos que le sirven de punto 
de partida. Bástame decirle, que por cada cosa 
aproximativamente cierta, tiene V. tres ó cuatro 
de las que se encuentra muy mal informado, 
aunque, le repito, creo que eso no conduce ya á 
nada. Lo que no puedo admitirle es que V. quiera 
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desconocer la superioridad que yo tenía sobre 
V. en la calidad de mi Ejército y en posiciones. 
En cuanto á lo primero V. conoce perfectamente 
qué clase de Ejército es el mío, porque con él ha 
hecho otras campañas, y al establecer la compa- 
ración me atrevo á creer que V. mismo en su 
interior comprende que no tiene razón. En cuanto 
á posiciones es indisputable que las mías suplían 
la diferencia del número. Las trincheras de pie- 
dra eran inexpugnables ; y en lo que me dice con 
respecto al ataque que les habría hecho con su 
artillería, me atrevo á creer que padece otra 
equivocación. » 

Lo que semejantes discusiones, en verdad bien 
inútiles, encubren es el hecho real y positivo de 
que Mosquera, burlando al ejército que lo seguía, 
evitó debilitarse en un combate con la 6." División, 
y por medio de un armisticio, avanzó triunfante 
y ocupó la importantísima población de Guaduas, 
mientras que nosotros, abandonados, tuvimos 
que rodar de pueblo en pueblo, esperando que los 
directores del Ejército de la Confederación or- 
denaran lo que debíamos hacer. La impericia de 
aquellos señores llenó de razón á Mosquera para 
que se tuviese como el verdadero vencedor en 
la Barrigona y en el Paraíso, y*aun le dio motivo 
para afirmar en su Alocución del 20 de Julio de 
1861 lo siguiente: « En Chaguaní perdoné al 
Gobernador de Cundinamarca y la División que 
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mandaba » ¡Fanfarrón! Se perdona aun hom- 
bre, á diez hombres, á ciento, á mil, siempre que 
estén desarmados, pero no á los que con fusil en 
mano pueden vencerle, ó por lo menos vender 
cara la vida. De haber habido vencedores, lo 
fuéramos nosotros, que tuvimos á todo el ejército 
enemigo encima, que lo desafiamos á un reto 
que no admitió y lo obligamos á alejarse con 
subterfugios de nosotros : nuestras armas estaban 
incólumes y listas para perseguirle unidos con 
nuestros compañeros. 

Los batallones cuando se encaminan en busca 
del enemigo, van alegres como guiados por el 
genio de la Victoria, y siguen su bandera como 
objeto querido ; pero al retrogradar después de 
haber visto cara á cara al enemigo y entusias- 
mádose con el humo embriagador de las escara- 
muzas, la cohesión se debilita, el ánimo flaquca 
y creen llegado el momento de regresar á su 
hogar. Excelentes eran los soldados de la 6." 
División, pero hubo algunos que no pudieron 
sacudir el desaliento, y comenzaron á desertar ; 
para moralizar á los impacientes, fue preciso 
hacer un escarmiento, y al efecto, el primer de- 
sertor apresado por las autoridades civiles de los 
pueblos vecinos, fue condenado á muerte. Perte- 
necía al escuadrón de Húsares, y era un mocetón 
sabanero lleno de vida y lozanía. El juicio fue rá- 
pido, como las circunstancias lo requerían y lo 
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hacía esperar la actividad de nuestro Auditor de 
guerra el doctor Francisco Lasprilla, que tan céle- 
bre se hizo en su mocedad por haberse vestido de 
clérigo y funcionado como tal en la provincia de 
Neiva, y cuya frase En qué pararán estas misas 
con que consagraba, anda unida al recuerdo de 
esta bellaquería de una juventud inexperta. Es- 
tando Holguín en su comisión, yo puse mi fírma, 
como Secretario de Gutiérrez Lee, en el ejecú- 
tese de la sentencia, y me dolió como si yo fuese 
el ajusticiado : quien no ha nacido para estos 
lances es mejor que no salga de su casa : la sen- 
sibilidad no sirve para la vida pública. En la 
plaza de Bituima iba á verificarse la ejecución, 
y tanto el Capellán de la División como el Cura 
del lugar, nos dijeron : « Conforme á la orde- 
nanza es justo que muera ; pero la desgracia 
quiere que la sentencia se cumpla en una alma 
inocente : es un mozo de vida ejemplar, hijo 
único de una viuda á quien sostiene... » ¡ Infeliz 
criatura, víctima de nuestras pasiones políticas ! 
¡ Cuánto mejor fuera que hubiese hallado la 
muerte en el campo del honor!... Según las de- 
claraciones, no pudo resistir al anhelo de ver á 
su madre... Pero nosotros no estábamos para 
aguardar otro desertor menos virtuoso, y se llevó 
adelante la ejecución. Formada la tropa en la 
plaza, el condenado salió con impavidez entre el 
Cura y el Capellán, y separado de ellos, comenzó 

6. 
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la ceremonia solemne que debe preceder al fusi- 
lamiento de un militar : arrodillado al pie de la 
bandera que había abandonado, pide perdón por 
su delito, es degradado y conducido luego por 
el frente de su escuadrón con redoble de tambo- 
res y cornetas hasta el asiento que sirve de ban- 
quillo en el centro de la plaza : los eclesiásticos 
lo reciben, lo auxilian y le abren las puertas de 
la eternidad. Entre tanto las campanas de la 
iglesia tocan á muerto. Con una descarga no más 
hubo para que muriera. Gutiérrez Lee arengó á 
la tropa en presencia del cadáver, luego desfiló 
ella por frente del patíbulo y tornó á sus cuar- 
teles profundamente conmovida. La deserción 
se detuvo en nuestro campo con este ejemplar 
castigo. 

Por Chaguaní andábamos cuando nos llegó la 
noticia de la evasión de los presos en Bogotá el 
7 de Marzo, y de el alarma que esto produjo en 
la ciudad. Acostumbrados los que militábamos 
por esas breñas á la rigidez de la ordenanza, tu- 
vimos que culpar á la guardia, que, por descuido 
ó traición, fue causa de este suceso desgraciado, 
que los partidos en su encono juzgaron de tan 
diverso modo. Como debía esperarse. Mosquera, 
que no desperdiciaba ocasión de dirigir comu- 
nicaciones, pasó una al Jefe del Ejército de la 
Confederación, en la que afectando suma indig- 
nación, pinta el hecho con tintas infernales, y 
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ofrece dar orden adondequiera que se extienda 
su poder para que usen de represalias con los 
prisioneros que haya ó se hagan en lo sucesivo. 
A este desahogo de hombre despótico y presun- 
tuoso, respondió el General París con energía y 
dignidad. Como el dicho de este jefe venerable 
es la verdad misma, he aquí cómo refiere lo 
acaecido el 7 de Marzo. 

« Lo que yo sé de oficio, lo que es notorio, lo que 
saben amigos y enemigos, es que el 7 del corriente, los 
reos del delito de rebelión presos en el Colegio del Ro- 
sario, abusando de la lenidad con que se les trataba 
dentro del edificio, se alzaron contra la guardia que los 
custodiaba, se apoderaron de las armas é hiriendo gra- 
vemente con las barras de los grillos á algunos soldados, 
salieron en formación dando mueras al Gobierno cons- 
titucional y legítimo de la Confederación, y victoreando 
la revolución y á vos mismo que, con dolor de vuestros 
antiguos compañeros y amigos, aparecéis su caudillo y 
el principal agente del conflicto que amenaza reducir á 
cenizas nuestra patria común. 

« Salidos los reos á la calle en formación militar, to- 
maron el camino de Guadalupe, esperando el apoyo y 
protección de los que por afecto á vuestras banderas ha- 
bían ofrecido sostenerlos en su fuga, y produciendo, con 
su algazara morisca, alarma y consternación extraordi- 
narias en los habitantes pacíficos de la Capital. Pasado 
el primer momento de sorpresa, y conocido el motivo de 
la agitación que se notaba, el pueblo en masa, hombres, 
mujeres, y la juventud, siempre generosa y decidida, se 



104 ARMISTICIO DE CHAGUANÍ 

lanzaron sobre los prófugos para reducirlos á la prisión 
de que se habían escapado, y entonces los reos hicieron 
fuego sobre sus perseguidores, todavía sin haber llegado 
la tropa, que tardó más de media hora en seguir el 
movimiento espontáneo del pueblo ; fue, pues, preciso 
hacer uso de las armas para reducir á los sublevados 
que con ellas combatían á los que tenían derecho de 
perseguirlos y cumplían con un deber al perseguirlos, 
trabándose por consiguiente un verdadero combate, en 
el que hubo muertos y heridos de ambas partes, hasta 
que, rendidos los más de los reos prófugos, cesó la lucha, 
que ellos los primeros provocaron. » « Tiene esto la 
menor analogía con el contenido de vuestra nota? ¿ De 
dónde deducís que hubo asesinatos el 7 de Marzo ? ^j No 
serían más bien los asesinados los muertos y heridos de 
los defensores del Gobierno que cumplían con su deber, 
ya al ser sorprendidos al salir los reos de la prisión, ya 
á balazos en la vigorosa resistencia que opusieron los 
fugitivos al ser perseguidos? ¿Y sabéis con qué armas 
fueron causadas casi todas las heridas de los prófugos? 
Con piedras que les tiraron las mujeres y gentes del 
pueblo que por allí había. » 

Los partidos en sus momentos de odio y des- 
pecho se valen de cualquier incidente para recri- 
minar al contrario y probarle que también es 
criminal como diciéndole: « tan feroz y sangui- 
nario es usted como yo, y más usted, que hizo 
tal y cual cosa ». Mosquera, que cargaba sobre 
sí con acciones criminosas, inscribió el impre- 
visto suceso del 7 de Marzo entre los cargos de 



I, 



ARMISTICIO DE CHAGUANÍ 105 

crueldad que hacía al Gobierno, y se valió de 
él, como lo veremos al fin, para sacrificar bárba- 
ramente á un caballero patriota, desinteresado y 
virtuoso. 



IV 
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En Bogotá hay el axioma de que todo oro in- 
glés es cobre, todo pasitrote trote, y añaden, 
fundados en la experiencia, que toda retirada 
entre nosotros equivale á una derrota. Al esca- 
parse Mosquera del otro lado del Magdalena para 
venirse sobre la 6.* División, nuestro Ejército 
repasa atolondradamente el río, y en vez de se- 
guir tras de él, determina en Casasviejas retirarse 
para la Mesa : esta retirada fue un cataclismo 
completo : la desorganización llegó á tal punto, 
y fue tan público el desastre, que el mismo Mos- 
quera, que alardeaba de estar siempre al corriente 
de cuanto se hacía en nuestro campo, como en 
efecto lo estaba, por doloroso que sea con- 
fesarlo, dijo á Gutiérrez Lee en la ya citada 
carta de 29 de Marzo, después de memorar lo que 
había obtenido sobre la 6.® División : « Descon- 
certé las operaciones del Ejército, y se vio 
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obligado á retirarse hasta la Sabana, perdiendo 
más hombres entre enfermos y desertores, que 
los que hubiera perdido en una batalla, por cuyo 
motivo, como se me ha informado, los Gene- 
rales del Ejército en La Mesa manifestaron al 
Presidente que era necesario ir á la Sabana á 
reorganizarlo. » 

Cerca de mil doscientos hombres perdió el 
Gobierno en lo que se llamó retirada de Casas- 
viejas ; pero esto era nada ante el golpe moral 
que había recibido el Ejército : ya no se le podía 
decir al soldado : El enemigo es una horda de 
bárbaros sin disciplina ni moral que se desban- 
dará al acercarnos. Con el movimiento de Mos- 
quera sobre la 6.* División, y la sorpresa que 
produjo en el grueso del Ejército el que no se 
le persiguiera, se debilitó el entusiasmo y se 
dudó de la potencia de nuestras armas. 

Poco adelantara el arte militar, aunque sí ga- 
nara la humanidad, si Alejandro el macedón^ 
Aníbal, César, Napoleón y Bolívar hubieran 
tenido que suspender á cada momento sus cam- 
pañas para retirarse á su país á reorganizar sus 
huestes...; y descendiendo de lo grande á lo 
microscópico, poco avanzara Mosquera si con 
todo movimiento tuviera que retornar á Popa- 
yán para reorganizar sus tropas. Pero el Ejército 
de la Confederación no podía hacerlo de otro 
modo : le era preciso para ello buen clima, su- 
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culenta alimentación y oficinas anchas y tran- 
quilas en que pudiera trabajar holgadamente un 
enjambre de empleados cuasi civiles; y así en vez 
de buscar á la G.'* División y unidos estrechar á 
Mosquera en Guaduas y obligarlo á batirse, re- 
trocede y le deja el campo libre, con el objeto 
de... reorganizarnos. ¡Reorganizarnos...! ¿Por 
qué en los largos días que estuvo el Ejército en 
espectativa no lo hizo y no se alistó para entrar 
en campaña? ¿ Dónde estaban, pues, el Estado 
Mayor General, los Jefes de División, los Coro- 
neles con sus capitanes, tenientes, sargentos y 
cabos ? ¿ Qué hacían que no cumplían con su 
deber ? ¿ Dónde estaba el Presidente de la Repú- 
blica y su Secretario de Guerra que, como jueces, 
acompañaban al ejército? Sí, todos estaban allí, 
y veían que esos magníficos batallones se desmo- 
ronaban, y esto casi sin haber visto al enemigo, 
sin oír sus cornetas ni el silbido de sus balas... 
Después de andar por cerros y por precipicios 
y de acampar en unos cuantos pueblos, de Ano- 
laima se encaminó la 6." División en dirección de 
la trocha del camino carretero trazado por Co- 
dazzi, y con deleite galopamos los de la plana 
mayor por ese terreno sabiamente desmontado, 
hasta que se nos presentó aquel mar de esme- 
ralda llamado Sabana de Bogotá. Nuestros pul- 
mones respiraron el aire del suelo natal, y con 
los ojos buscamos allá en los cerros azules el grupo 
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rojo de nuestra amada ciudad. Ya volvíamos, 
pero no coronados con los laureles de la victoria 
con que al entrar en campaña fantaseábamos, 
sino tristes como quien lleva la duda y la incer- 
tidumbre en el pecho. 

El Ejército se reunió en Facatativá, y en vez 
de abrazos y plácemes no hubo sino voces de 
censura y desaliento. Mientras los que llegaban 
de La Mesa ardían en coraje viendo que no habían 
ni olido la pólvora enemiga y que Mosquera se 
había burlado de ellos, nosotros les contábamos 
los episodios de nuestra campaña, la facilidad con 
que habríamos rechazado á Mosquera si nos 
ataca en el Paraíso, y que aun le hubiéramos 
acometido si la División no hubiera estado des- 
membrada : todo producía un efecto nocivo á la 
disciplina, y enardecidos todos buscaban allá en 
su imaginación el medio de salir del sopor que 
entumecía al Ejército, y volverle la honra con 
una próxima batalla. La desconfianza en la acti- 
vidad de los jefes, condujo á tramar un motín 
para colocar al Coronel Pedro Gutiérrez Lee á la 
cabeza del Ejército, creyendo los descontentos 
hallar en él las condiciones de un caudillo audaz 
y afortunado : la tropa se debía reunir en la 
plaza de Facatativá, proclamarle Jefe y aprehen- 
der á las personas que no simpatizasen con el 
movimiento ; para legalizar el golpe, volaría in- 
mediatamente sobre Mosquera á atacarlo y ven- 

7 
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cerlo. Listo estaba todo, cuando el Coronel José 
de Jesús Moreno, que mandaba el batallón 1.** de 
línea, comunicó, como creía de su deber, á los 
superiores lo que se tramaba. Estudiando ahora 
los hechos con la serenidad que acarrea el tiem- 
po, nos dolemos de un ejército que tiene que 
buscar la salud en un motín, sin ver que de ahí 
brotará tal vez una desgracia mayor y más fu- 
nesta que el mal que quería cortar : no se inten- 
taba otra cosa que enseñarles á los leales soldados 
granadinos el camino de la insubordinación y 
convertirlos en guardia pretoriana. El llamado 
á devolver la armonía y la confianza era el Presi- 
dente de la República, quien, por sumiso que se 
mostrase á la ley, siempre hallara alguna de 
fácil interpretación que permitiera dar vida al 
Ejército, poniendo jefes que augurasen pronta 
victoria. 

Se procedió en este conflicto con cautela para 
que no traspirase la conspiración^ ni se hiciera 
público el chasco de los comprometidos ; de mo- 
do que no llegaron las borrascas de lo alto á 
inquietar la tranquilidad de la base. Mientras 
nos entreteníamos en maquinaciones de la deca- 
dencia bizantina. Mosquera, viendo que la po- 
blación de Guaduas no es defensable, y sobre 
todo que la disenteria podía diezmar sus tropas, 
ocupa el Alto del Raizal, que domina la ciudad, 
punto sano é inatacable por numerosos que fue- 
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sen los contrarios : allí formó una fortaleza de 
troncos de árboles, que por largos años perma- 
neció mostrando la solidez con que estaba cons- 
truida. La noticia de esta operación sacudió el 
letargo de nuestros jefes, que movieron rápida- 
mente el Ejército á Yilleta, sin que en ninguna 
parte constasen las medidas salvadoras que se 
habían tomado para lo que llamaban la reorga- 
nización de la fuerza. 

A la rara situación de nuestro Ejército, vinie- 
ron á unirse, para mal de la Patria, las compli- 
cadas circunstancias políticas en que estaba la 
nación : el Congreso no se podía reunir por falta 
de quorum y lo que privaba al Poder Ejecutivo 
de un poderoso apoyo, y lo que era más serio, 
imposibilitaba que se declarara á Julio Arboleda 
Presidente de la República. 

Fue debido á que los liberales tomaron grande 
empeño en que no hubiera ^Mor///7i en el Senado, 
pues la Cámara de Representantes lo tenía se- 
guro; y no valieron ruegos, amenazas ni nada 
para que asistiesen D. Manuel Murillo, D. Vic- 
toriano de D. Paredes v D. Rafael Núnez. Los 
dos últimos pretendieron legalizar su excusa con 
certificados de médicos que aseguraban padecían 
« ciertas enfermedades crónicas que los obliga- 
ban á frecuentar la satisfacción de algunas nece- 
sidades naturales » ; no puede ser más pulcra la 
Gaceta al hablar de la diarrea,. la que ella juz- 
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gaba causal insuficiente para eximirlos del cum- 
plimiento de su deber. Lo del señor Núñez se 
complicaba con haber resultado este achaque á 
última hora, pues había concurrido á las prime- 
ras juntas preparatorias del Senado. Tan apre- 
tado era el caso que esta corporación le comu- 
nicó que iría á instalarse á su casa ; mas cuando 
fue el portero á llevar la comunicación del secre- 
tario, no halló « sino una señora á quien suplicó 
que le entregara al señor Núñez el oficio que 
para él llevaba ; pero ella se resistió á recibirlo, 
diciendo que el día anterior, domingo, por la 
mañana había salido dicho señor Núñez, y no lo 
había vuelto á ver : que se decía que estaba en 
una quinta, y que no sabía más. » 

Habiendo venido á ser con el tiempo D. Ra- 
fael Núñez ídolo veneradísimo de un círculo po- 
lítico, es natural que interese á sus devotos cuanto 
toca á su gloria, y así agregaré que se le multó 
con cuatrocientos pesos, y que para sacárselos, 
lo que nunca sucedió, se fijó este edicto : 

Confederación Granadina. — Agencia nacional del 
Distrito. — Bogotá, 22 de Marzo de 1861. — Por el 
presente primer edicto, se cita, llama y emplaza, al señor 
doctor Rafael Núñez, Senador de la Confederación, para 
que comparezca en esta Oficina, á estar á derecho en el 
juicio ejecutivo que se le sigue por deuda al Tesoro de 
la Confederación, procedente de la multa en que se le 
declaró incurso por la Junta preparatoria del Senado, á 
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virtud de no haber concurrido á las sesiones ; y de no 
verificarlo, le parará el perjuicio á que haya lugar. — 
Francisco Vernaza, — Tiburcio Larreamendi, Secreta- 
rio. 

Como el señor Ospina terminaba su período 
constitucional el 31 de Marzo, y el Congreso no 
se reunía para declarar Presidente al señor Ar- 
boleda, la situación vino á ponerse tan tirante 
que llegó á dudarse aun por muchos conserva- 
dores de la legalidad con que el Procurador de 
la Nación iba á encargarse del Poder Ejecutivo ; 
y hasta se afirmó en el público que el Ejército 
se disolvería antes que someterse á ello *. El 
mismo Mosquera en su Mensaje á la Convención 
de Ríonegro afirma que á fines de Marzo fue á su 
campamento el respetable caballero inglés D. 
Guillermo Wills, que tenía su hacienda de Cune 
cerca de Villeta, con una misión confidencial de 
los Generales París, Posada y Espina, á manifes- 
tarle que el 31 de Marzo día en que concluía el 
período de la Administración Ospina, ponía fin 
á la política de ese Magistrado, y bien podían 
entenderse para arreglar el modo de restablecer 

* Sobre la legalidad con que se encargó del Gobierno el Sr. 
Calvo no podía haber duda alguna : aunque el artículo 42 de 
la Constitución no preveía el caso de que no se hubiesen elegido 
designados, la ley aclaratoria de 30 de Junio de 1858 sí 16 pre* 
veía expresamente, y designaba al Procurador para suplir su 
falta absoluta. 
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la paz de la República. Aunque esta aserción 
puede reputarse solo por una de tantas inven- 
ciones fantásticas como brotaban de la acalorada 
imaginación de Mosquera, el hecho es que el 
Ejército estaba tildado de poco simpático al 
nuevo Encargado del Poder Ejecutivo, y tuvo que 
desvanecer cargo tan grave con la siguiente 
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del Ejercito á la Administración que acaba y á la que 
principia el 1.° de Abril de 1861. 

Sin fundamento ninguno se ha hecho circular en 
algunas partes, y especialmente en la Capital, que el 
Ejército estaba próximo á desorganizarse el 1 .^ de Abril 
del presente año, con motivo de terminar su período el 
actual Presidente de la Confederación y los Designados 
para subrogarle. Se comprende fácilmente que tales 
especies son obra de los conspiradores, que creen ganar 
terreno para la revolución creando nuevas dificultades 
y complicaciones á la marcha regular del Gobierno. Sin 
embargo, el hecho solo de haber circulado tales rumores, 
nos obliga á protestar, como lo hacemos, á nombre del 
Ejercito, que éste no distinguirá personas, y que del 1 .» 
de Abril en adelante, como en cualquiera otra fecha, 
reconocerá, obedecerá y sostendrá como á Magistrado 
legítimo al que nuestra Gonstitutión y leyes designen 
para encargarse del Poder Ejecutivo nacional. 



SITUACIÓN CRÍTICA: DE LA REPÚBLICA 115 

Cuartel general en Facatativá, á 18 de Marzo de 
1861*. 



* Por larga que parezca la parte de esta Manifestación que 
contiene las firmas, preciso es incluirla, por ser timbre de ho- 
nor estar allí. Este Ejército era el sostén de una Legitimidad 
agonizante, nacida en 1832 con la República de la Nueva Gra- 
nada, y conservada con esfuerzos supremos : al morir ella, se 
rompe la cadena del orden y de la legalidad, y se abren las 
puertas á una anarquía, ya armada, ya pacífica, que quién sabe 
cuándo acabará. 

Joaquín París. B. Espina. El Coronel del Regimiento de 
Lanceros del Funza, Ramón A. Amaya. El Teniente coronel 
Jefe de Estado Mayor de la 1.^ División, Ileliodoro Ruiz. El 
Comandante del Batallón Artillería, número 3.^ Liborio Es- 
callón. El Coronel comandante del 1.^, José de Jesús Mo- 
reno. El Secretario del ciudadano General en Jefe, Ramón 
Guerra A, El Alférez 2.®, Abelardo Concha. El Alférez I.», 
José María Silvestre. El Sargento Mayor, Custodio Ripoll. 
El Ayudante de campo. Secretario, Nicolás Haya. Él Alférez 
\.^^ Jesús Luengas. El Alférez, José María Estévez. El Te- 
niente 2. o, Roberto Morales. El Alférez 2.°, José Martín 
Mulet. El Sargento Mayor, /. Cerezo. El Alférez 2.<», José de 
la C. Torres. El Alférez 1. o, Luis M. Tovar. El Alférez 2.°, 
Jesús Vargas: El Teniente 2.®, Martín Trujillo. El Teniente 
l.o, Rafael N. Acosta. El Alférez l.o, Demetrio Gaitán. El 
Teniente 2.°, Antonio Navas. El Teniente 2.°, Juan C. Ar- 
joña. El Sargento Mayor, Juan B. Sánchez. El Alférez 2.®, 
Patricio Espinosa. El Capitán, Sínforoso Casas. El Alférez 
2. o, Benito Romero. El Teniente 1.®, José M. Gaitán. El 
Alférez 2.®, Nicolás Mendoza. El Alférez l.o, Pedro C. 
González. El Teniente, José María lAzarralde. El Teniente 
coronel Comandante del Batallón Vencedores, número 1 .^ de 
Cipaquirá, Juan N. Silva. El Capitán, José Manuel Silva. 
El Teniente l.o, Querubín Cabrera. El Coronel, Comandante 
del 4.® Batallón, Rudesindo Ribero. El General, Pedro P. 
Prías. El Mayor, José María Martínez. Rafael Ramírez 
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Es Villeta pueblo desapacible colocado entre 
cerros, y que en un tiempo fue frecuentado como 



Castro. El Capitán, Julián Scínchez. El Comisario-orde- 
nador de la 6.* División. Saturnino Ordóñez. El Capitán, A, 
Gaitán. El Alférez 1.°, Domingo Escobar. El Mayor, Fran- 
cisco Cristancho. El Teniente 2. o, Ignacio Lora Vargas, 
£1 Teniente 2.o, Manuel Ospina. El Teniente I.®, Tomás 
María López Hojas. El Teniente 2.®, /. Maestre. El Te- 
niente 2.0, Rafael Trimiño. El Alférez 2.°, José Eusebia 
Ijombana. El Alférez 2.®, Luis Felipe Briceño. El Alférez 
2. o, Antonio Gómez. El Alférez 2.«, Roberto Rincón. El 
Capitán, Antonio J. Duque. El Capitán, Antonio Paz. El 
Alférez 2.o, Bernardo Alcázar. El Alférez 2.°, Abanderado, 
Aníbal Carvajal, El Alférez 2.® de Artillería, /. G. Gutié- 
rrez. El Alférez 1.®, Adolfo Urdaneta. El Alférez 2.°, Joa- 
quín Mendoza. El Alférez I.®, /^'é/i.r Collazos ^. El Sargento 
Mayor, Sub-jefe de Estado Mayor de la 2.» Columna, '/o^e 
Carlos Ruiz, El Teniente I.®, Vicente Huergo. El Capitán 
de artillería, Vicente París. El Teniente 2.®, Francisco 
Lozano. El Sargento Mayor graduado, /. Maldonado Melén- 
dez. El Capitán, Miguel Pombo. El Sargento Mayor, Gíií- 
llermo Terán. El Teniente 2.o, Juan B. Collazos. El Alférez 
2.°, Fermín Vargas. El Sargento Mayor, /. Joaquín Calvo. 
El. Teniente 2. o, Manuel José Pérez. El Sargento Mayor gra- 
duado, Manuel Gómez. El Alférez 2.°, Jacinto Mateus. 
El Alférez 2.o, Pedro Vega. El Teniente l.o, Alejo Falla. 
El Teniente 2.o, Eustasio Sánchez. El Alférez l.«, Rafael 
Calvez. El Alférez 2.®, Ruperto García. El Teniente 1.», 
Félix Ballesteros. El Alférez 1.°, Adjunto al Estado Mayor 
general, Darío Mazuera. El Alférez 2.°, Primo Salcedo. El 
Teniente 2.», Francisco José París. El Capitán, Juan Cri~ 
sóstomo Osorio. El Alférez 2.», Ayudante de Campo, Manuel 
A. Lara. El Teniente 1.», Ayudante del Batallón Cipaquirá, 
Ángel M. Silva. El Alférez 2.», Francisco Fon seca. El 
Comandante en Jefe déla 6.» División, Pedro Gutiérrez Lee. 
Fidel Fajardo. £1 Teniente coronel graduado, Carlos ffol- 
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lugar de recreo á causa del río delicioso que lo 
baña. Así como en Guaduas era el Coronel Joáé 



güín. El Sargento Mayor, /. Cornelio Borda. £1 Capitán, 
Ayudante, Ángel A. Cuervo, El Teniente 2.», Salomé Qui- 
jano. El Alférez !.<>, José M. Sánchez. El Alférez 2.°, José 
María Martínez. El Teniente 1.®, Ayudante 2.«> del Regi- 
miento Húsares número l.<*, Benjamín Torneros. El Teso- 
rero pagador de la 1.* División, F. Guevara. El Alférez 2.® 
Portaestandarte, Manuel Potes. El Capitán de la 4.* com- 
pañía del Batallón número 4.<*, Marcelino Ángulo. El Te- 
niente 2.<>, Alejo Madero. El Capitán, Manuel de Jesús 
Obando, £1 2.° Jefe del Batallón número 4.» de Ejército, 
Teniente coronel, Ramón Forero. El Teniente 2.° Ayudante 
del BaUllón 4.», Ernesto M, Sicard. El Teniente 2.®, Rómulo 
González. El Alférez 2.«, Miguel Perdomo. El Teniente 1.°, 
José B. Vega. El Teniente 2.°, Andrés Villoria. El Alférez 
2. o, Dionisio Soto. El Capitán, Vaan N Robledo. El Alférez 
l.o, Gabino ¿7a mar^o. El Comandante de la Compañía Rifles, 
Gabino Charri. El 2.<> Jefe del Batallón número 1.^ delinca, 
Jacinto M. Ruiz. El Teniente- coronel, Pedro José Carrillo. 
El Capitán, Justo Madrid. El Teniente 2 <*, Eladio Solano. 
El Alférez 2.» de la Compañía Rifles, Rufino Vargas, El 
Capitán de la Compañía Rifles, Abdón García. El Teniente 
2.®, Isaac Bahamón. El Teniente 2.o, Cristóbal Trujillo. 
El Alférez 2.®, Gregorio Puentes. El Teniente 2.°. Santiago 
García, El Comisario de la l.> División, Rafael E.scallón T. 
El Capitán, Abetino González. El Capitán primer Adjunto 
al Estado Mayor general, Carlos Buiirago. El Teniente 2.^, 
I^orenzo María González. El Capitán Ayudante de campo 
del 2.0 General en Jefe del Ejército, Julián Pardo. El 
Sargento Mayor, primer Adjunto al Estado Mayor general, 
Adolfo Sicard Pérez. El Teniente 1.° Adjunto al Estado 
Mayor general, Rafael García V. El Teniente Ayudante 
de campo del General Jefe del Estado Mayor general. Luís 
M. Ortega. Teniente 2.° del Batallón de artillería, Ela- 
dio González. El Alférez 2.° del Batallón de artillería, 

7. 
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María Acosta la persona más visible del lugar, y 
sü casa la que ofrecía hospitalidad á todo pasa- 



Antonio Sánchez. El Coronel del Regimiento Húsares, 
Pedro Arjona. El subcomisario de la 2.» División, Fran^ 
cisco Rivera, Juan de Dios Ortiz, Capitán. F. Ve- 
nancio Nieto, Capellán. A ruego del Alférez 2.° de Artillería 
Bafael Castro Acero, el Alférez 2.^ José G Gutiérrez, El 
Alférez 2.o, M. Aurelio Soto. Alférez I.®, Nemesio Cortés. 
El Comandante del 2.^ Escuadrón del Regimiento Lanceros de 
Cipaquirá, Cristóbal Caicedo. El Capitán, Jenaro Valest. 
El Alférez, Luis Haro. José María Jaime. El Teniente 1.® 
del Escuadrón Húsares, Pablo Bohórquez. El Teniente l.o, 
M. J. Recuero. El Alférez I.®, José María BernaL El Te- 
niente 2.°, Tomas Castillo. El Alférez 2.», Cenan Rodrí- 
guez. El Teniente 2.°, Alejo Arciniegas. El Alférez I.*», 
íAborio Gómez. El Alférez 1.°, Patricio R. Parada. El Ca- 
pitán, Antonio J. Obando. El Alférez l.o, Agustín Roldan. 
El Alférez 1.°, Ayudante de Campo, Inocencio Galindo. El 
Alférez 2.o, Juan Pereira. El Alférez 2.°. Ramón Chaves. 
El Alférez 2.®, Lorenzo Fonseca. El Teniente 2.®, Calixto 
Guillen. El Teniente I.*», Sixto Sandoval. El Alférez 1.°, 
Ramón Mantilla. El Alférez 2.®, Mateo Moreno. El Alférez 
2. o, Rafael Castro Pineda. El Teniente 2.®, Alejo Arcinie- 
gas, El Alférez 2.o, Fructuoso María Vega. El Teniente 
Ayudante del Regimiento Lanceros del Funza, Vicente Es- 
guerra. El Ayudante del Regimiento Lanceros, Felipe Rojas. 
Teniente I.®, Lanceros del Funza, Francisco Fajardo. El Al- 
férez 2.0, Lanceros del Funza, Manuel Rodríguez. El Cabo 
l.o Enrique Dederlé. El Coronel Comandante del medio Ba- 
tallón de artillería, número ^.^ Aniceto Canales. El Sargento 
2. o, Rafael Villalobos. El Cabo 1.°, Juan Villalobos. El 
Médico de la 6.** División, Francisco Aparicio. El Teniente- 
coronel graduado, José Santamaría Baraja. El Alférez 2.*, 
Adolfo Valdés. El Alférez 2.o, Rafael A. Ortiz. El Alférez 
2.°, Eduardo Wood. El Teniente 1.®, Crisóstomo Sudrez. 
El Teniente 1.°, Rafael Bahamón. El Teniente 2.°, Miguel 
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jero, en Yilleta habitaba Doña Juana Sánchez de 
Moure, matrona de las familias más notables de 
Popayán, que se había establecido allí atraída 
por el clima, al cual debió una vez el recobro 
de su salud; vivía en la plaza, y, por vía de dis- 
tracción, había puesto una tienda de mercancías 
en la parte baja de la casa, con cuanto pudiese 
necesitar el vecindario ; vendía también medica- 
mentos, y con intuición admirable los aplicaba 
tan diestramente que los vecinos, y aun los extra- 
ños, solían preferirla á los galenos que pasaban 
por el lugar. Era anciana, pero viva como una 
niña, enérgica como un hombre y agradable 
como una cortesana de las Tullerías. Aunque el 
camino pasa lejos de la plaza y el calor es casi 
siempre sofocante, apenas se quedaba viajero de 
importancia que no fuese á visitarla y á escuchar 



María Ordóñez. El Alférez 2.°, Antonio Santos. El Alférez 
2. o, Adolfo Nava, El Teniente 1.°, Heparato Santacoloma. 
El Secretario de la Comandancia en Jefe de la 2.^ Columna, 
Heliodoro Santacoloma. Joaquín Posada Gutiérrez. El 
Comandante, Andrés Correa. El Teniente 2.° de Artillería, 
José María Forero. El Alférez 2.°, Lisandro Hoyos. El Te- 
niente coronel, Manuel M. Paz. El Alférez 1.°, Tomas 
Ayerve. El Capitán, Federico Urrea. El Teniente 2. o, Fran- 
cisco N. Sandino. Juan N. Cubillos. El Sargento Mayor, 
F, P. Santander. El Capitán déla 3.<> Compañía del Batallón 
número 4.°, Ignacio Madero. Juan de D. Chaves. El Jefe 
de Estado Mayor de la 6.* División, Manuel J. Carees. El 
Capitán, Ayudante mayor del Batallón número \.° de línea, 
Teófilo del Rio, 
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colgado de sus labios los sucesos históricos que 
había presenciado y el acertado juicio de los 
hombres que habían figurado en las guerras y 
en la política del país : cuando hablaba de Cal- 
das (su pariente), de Bolívar, de Sucre ó de Cór- 
doba, veía uno los héroes y se conmovía como si 
los oyese hablar. Si alguno hubiera recogido 
cuidadoso sus relaciones^ formara un libro lleno 
de vida é interesante como el que más. La acom- 
pañaba su hija Doña María Ignacia, culta como 
la madre, y cuyo dulcísimo metal de voz quedaba 
resonando para siempre en los oídos que habían 
disfrutado de su grata conversación. A esta fa- 
milia notable pertenecía mi excelente amigo D. 
Pedro María Moure, cuya muerte acaecida en 
París el 17 de Septiembre de 1886, enlutó la 
amistad, no menos que las letras, de las que fue 
constante y aprovechado adorador. 

En Yilleta estábamos cuando, habiendo cesado 
D. Mariano Ospina, se encargó el 1.® de Abril 
del Poder Ejecutivo D. Bartolomé Calvo, sin no- 
tarse alteración alguna en la marcha del Go- 
bierno ni del Ejército. El señor Calvo era de los 
hombres más notables del país por su inteligencia 
é ilustración, y por su modestia y bondad incom- 
parables : al aceptar este cargo dio prueba pal- 
pable de abnegación, pues bien veía que la silla 
que iba á ocupar le daría en vez de gloria y mag- 
nificencia, tristeza y abatimiento. Después de 
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posesionarse el 1/ de Abril de la Presidencia de 
la República en la capital, fue al campamento 
acompañado de su Secretario de Gobierno, D. 
Juan Crisóstomo Uribe, á compartir las fatigas 
del soldado. De estos ilustres patriotas puede 
decirse que fueron víctimas inmaculadas ofre- 
cidas por la salvación de la República y en expia- 
ción de los desaciertos ajenos. Ellos sabían, como 
nadie, que la nación se iba despeñando al abismo, 
y que sin favor especial del cielo, ellos y todos 
caerían con ella. Pero, puede ser, pensarían, 
que consigamos con abnegación y energía domi- 
nar la situación y encarrilar de nuevo el país ; y 
como el medio más eficaz era acelerar los movi- 
mientos militares, fueron al campamento á espo- 
lear la lentitud de los jefes para que cuanto 
antes acabaran con el enemigo más próximo y 
temible. 

La historia no dejará de ser severa al juzgar 
á D. Mariano Ospina por el uso que hizo del poder 
como Presidente de la República: la nación tenía 
derecho de exigir de él que desplegase las mis- 
mas aptitudes que cuando fue Secretario del 
General Herrán ; pero desgraciadamente no fue 
así. La educación pública, primaria y profesional, 
no le mereció seria atención, por no decir que la 
abandonó del todo ; poco ó nada pensó en el pro- 
greso material ; su política sembró la discordia 
en el campo conservador, y con su propia 
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mano descuartizó la República en aoiobre de la 
Federación... Pero si istn menoscabada así deja 
su reputación de político y de administrador, su 
abnegación catoniana no sólo se conserva pura, 
sino que se realza con hechos como el de no haber 
aceptado la oferta que le hizo Totten, en nombre 
de la Compañía del ferrocarril de Panamá: des- 
encadenada la revolución, prometíanle buques, 
armas y dinero en cambio de ciertos derechos 
que, con el nombre de Reseñaos del Ferrocarrily 
conservaba la República en aquella rica empresa *. 
Con un sí que hubiera dado, los buques, las 
armas y el dinero vinieran al instante y lo hicie- 
ran invencible ; pero él estoicamente dice á los 
tentadores yanquis que esos millones que la 
nación tiene vinculados a]lí, son de ella y no de 
ningún gobierno, y que prefiere más bien su- 
cumbir que disponer de una propiedad nacional. 
Aquí está pintado el señor Ospina, y con esto no 

* El ferrocarril de Panamá, que es de los más productivos del 
mundo, costó como siete millones y medio de pesos ; y según 
el contrato de concesión que hizo el Gobierno de la Nueva Gra- 
nada, ésta podía ser dueña del ferrocarril si á los veinte años 
de abierto al servicio público, daba cinco millones de pesos; de 
manera que la República iba á entrar en 1875 en plena pose- 
sión de esta mina inagotable ; los empresarios, con tal espada 
de Damocles encima, estaban siempre en acecho á ver cuándo 
nuestro arruinado tesoro obligaba al Gobierno á renunciar á 
ese derecho, mediante cierta anticipación. Sobre las Reservas 
puede leerse un opúsculo luminoso que publicó en 1867 mi 
hermano D. Antonio B. Cuervo. 
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más hay para hacer olvidar sus errores adminis- 
trativos y políticos, y para presentarlo como 
modelo de patriotismo que antepone los intereses 
permanentes á los pasajeros de un partido. 

Pocos días permaneció el Ejército en Villeta, 
y mientras tanto se consagró el Estado Mayor 
general á estudiar la manera de atacar la que 
ya era intomable fortaleza del Raizal : solicitá- 
ronse informes de los conocedores de la comarca, 
se despacharon espías para que husmeasen lo que 
hacía el enemigo, y aun oí decir que se comenzó 
á levantar un plano de la localidad y de los ca- 
minos que á ella conducen ; pero todo esto se 
hacua sin considerar que una fuerza como la 
nuestra no podía obrar sino por el camino real ; 
que para llegar al Raizal debía pasar antes por 
desfiladeros como el Petaquero y el Alto del 
Trigo, por hondonadas, torrentes y otros ma- 
los pasos tan conocidos de los que transitan 
aquello que por falta de otro nombre llaman ca- 
mino ; y que en caso de superar tanto inconve- 
niente, y siempre que el enemigo lo consintiese, 
al pie del Raizal nos detuvieran á piedras no 
más. Pareciéndonos que Villeta era lo menos á 
propósito para permanecer un ejército que tiene 
al enemigo cerca, juzgamos necesario retroceder 
al Bagazal, donde acampamos á lo largo del 
camino en dirección á la Sabana. Consecuencia 
lógica de nuestra retirada fue la ocupación 
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del pueblo por Mosquera ; y como éste era 
menos exquisito que nosotros, se quedó allí 
todo el tiempo que le convino, sin que pensá- 
semos inquietarle con un solo tiro de fusil, á 
pesar de que habíamos tenido aquel lugar por 
indefendible : lo nuestro nos parecía siempre 
detestable y lo del enemigo escogido y superior. 
Esta tranquilidad con que permanecíamos en las 
posiciones, tanto el enemigo como nosotros, hizo 
decir á un chusco que estábamos en guerra octa- 
viaría . 

Mosquera se alojó en casa de Doña Juana 
Sánchez, que era su tía, y, según refiere D. José 
María Cordovez Moure en sus sabrosísimas 
Reminiscencias, tomándole ella aparte después 
de haber conocido la oficialidad, le dijo : « Te 
veo rodeado de gentes que te amarrarán en el 
momento que menos lo pienses. » « Seis años 
después, agrega Cordovez, permitieron al Ge- 
neral Mosquera que pernoctara en la misma casa 
de paso para el Perú, adonde lo echaban des- 
terrado los vencedores en la conjuración del 23 
de Mayo de 1867. « ¡ Ah tía Juanita, exclamó el 
proscrito al verla y abrazarla : ¡ quién me hubiera 
dicho que se cumpliría la profecía que usted me 
hizo en esta misma casa ! » A estar yo presente, 
le dijera como el otro : Pecados viejos paga 
Bartolomé Tavera... Pero esto no es del caso. 

Entre la 6.® División y el Estado Mayor ge- 



^, 



*^ 
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neral se notaba alguna frialdad, y no había más 
relaciones que las puramente necesarias para el 
buen servicio. El Coronel Gutiérrez Lee y su 
Estado Mayor nos colocamos en una choza situada 
en un punto amenísimo sobre el río Negro antes 
de su unión con el Blanco, que juntos forman 
ahí el río Villeta, el cual vuelve á tomar el nombre 
de Negro para afluir al Magdalena : allí llevába- 
mos, á pesar de la estrechez de la habitación, 
una vida regalada : continuamente recibíamos de 
los campesinos obsequios agradables, especial- 
mente frutas, como para el señor Gobernador : 
¡ qué pinas las de Quebradanegra ! todavía viene 
el recuerdo con el aroma que despedían ; el baño 
que teníamos al pie era delicioso, remanso es- 
pejado orlado de árboles frondosos que nos 
atraía con su frescura hasta dos veces al día: 
aunque hondo, recuerdo que el doctor Aparicio, 
de los prófugos del Cauca y servidor incansable 
de nuestra causa, puesto de pies en el centro, 
lograba mostrar la extremidad de la mano : lo 
menos tres metros. Esta vida reposada no impe- 
día que se escribiera mucho, que se enviaran 
postas y se buscara toda clase de noticias para 
comunicarlas al Estado Mayor general. 

¡ Qué horas tan apacibles y envidiables si en 
esos momentos no estuviese corriendo la sangre 
granadina en el Estado de Boyacá, y el Gobierno 
no recibiera en Tunja un merecido revés, que 
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vino á aumentar lo angustioso de su existen- 
cia ! 

Para dar cohesión á la revolución de Boyacá, 
se necesitaba un hombre como D. Santos Gu- 
tiérrez, de valor indomable, carácter severo v de 
empuje de vencedores : sus hazañas en la guerra 
contra Meló y en la primer revolución de San- 
tander, donde luchó como un león, le dieron 
prestigio para descollar sobre los guapetones 
boyacenses y ser reconocido como Jefe : su 
triunfo de Hormezaque (14 de Febrero de 1861) 
en que sin trabajo mayor sorprendió y arrolló un 
batallón veterano que mandaba el Coronel 
Guerrero, le facilitó la ocupación de Tunja, 
donde lo proclamaron Presidente provisorio del 
Estado Soberano de Boyacá ; en galardón, le 
envió Mosquera el grado de general, pues hasta 
entonces había comandado sus fuerzas con el de 
coronel. 

Para reparar el descalabro de Hormezaque y 
vencer á Gutiérrez, organizó el Gobierno la 8.* 
División, compuesta de mil doscientos hombres, 
acaso bien adecuada para acompañar por las 
calles de Bogotá una devota procesión de Jesús 
Nazareno, pero nunca para habérselas con tal 
caudillo. La mandaba el General Manuel Arjona, 
hombre excelente, manso, y que contaba con 
bellas páginas como oficial en la guerra de la In- 
dependencia, pero incapaz de mandar por su 
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cuenta una compañía ; como Jefe de Estado 
Mayor lo acompañaba D. Eusebio Ponce, co- 
merciante siempre preocupado con sus negocios 
mercantiles, y de escasísimo ardor militar. Como 
segundo Jefe de la División y Comandante de una 
columna figuraba D. Honorato Barriga, á quien 
le faltaba la primer condición de un militar, la 
seriedad, é incapaz de inspirarla á sus subalter- 
nos por más que lo quisiese ; miembro de las 
compañías dramáticas de aficionados que se or- 
ganizaron en Bogotá después del motín de Meló, 
representaba siempre papeles de gracioso, ó si 
serios, hacía reír por más aunque se pusiera tieso 
y aun llorara : el público lo adoraba y lo aplaudía 
con solo que abriese la boca ; al caer el telón 
entre el drama y el sainete, salía á anunciar la 
próxima función, y entre palmoteos se le pedía : 
« ¡Verso, Honorato, verso! » él largaba la cuarteta 
que llevaba improvisada, y el teatro se hundía 
con los aplausos. Era el hijo mimado de los bo- 
gotanos : ingenuo, festivo, decidor, aunque 
siempre afectadillo, y con una frescura perenne 
que revelaba el candor de su alma : honrado á 
carta cabal, pasó la vida luchando por dar á su 
familia un honesto pasar : de continuo buscaba 
empresas nuevas que le diesen utilidad; y entre 
ellas le debe Bogotá la primera agencia mortuoria 
que hubo en la ciudad, y que solo pudo aclima- 
tarse gracias á la simpatía con que todos le mi- 
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raban : él aseguraba que basta lloraría al sacar el 
muerto sí le pagaban, lo cual no pasaba de ser 
una chuscada, pues nadie como él se condolía 
de las desgracias ajenas. En resumen, por más 
que se vistiera de militar, nadie lo bajaba de 
Honorato, y aunque hubiera muerto como Ri- 
caurte en San Mateo, todos dudaran de su de- 
nuedo. 

Con tales jefes nada valía el arrojo de algunos 
subalternos como D. Jenaro Moya, D. Juan N. 
Valderrama y otros que se hicieron igualmente 
célebres en la reacción, pues ninguna cosa inha- 
bilita más que la ineptitud y el abandono de los 
superiores. A -esta División se agregó en Boyacá 
una columna de santandereanos al mando del 
General Ensebio Mendoza, valientes como ellos 
solos, y que inspiraron recelo al enemigo. Este, 
que no contaba con los elementos necesarios 
para aventurar una batalla, se atrincheró en 
Tunja y aguardó impávido á los asaltantes. Des* 
pues de cercar la ciudad y de constantes tiro- 
teos, en la mañana del 4 de Abril rompen el 
fuego con tal ímpetu, que á las cuatro de la tarde 
estaban reducidos los revolucionarios á las man- 
zanas del Colegio, Santo Domingo y casa de la 
Torre ; se les tomaron cosa de cien prisioneros, 
costando el encuentro á ambas partes más de 
doscientas vidas. Pero como las municiones que 
llevaba la 8,^ División no eran muchas y se habían 
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despilfarrado neciamente, se notó la falta de ellas, 
y el 5 se dio orden de abandonar lo ganado el día 
anterior; Gutiérrez, que ve el desorden con que 
se retiran, salta sobre ellos seguro del triunfo, 
pero los santandereanos lo rechazan y lo arrin- 
conan en las posiciones de que había salido. Por 
la tarde vuelve á salir, y la caballería del Go- 
bierno lo fuerza de nuevo á encerrarse, dejando 
unos tantos prisioneros. El 6 ataca Gutiérrez el 
edificio de San Francisco ocupado desde el pri- 
mer día, pero sin mayor éxito ; en fin, estando 
ya desorganizadas nuestras fuerzas, se lanza el 7 
por la mañana sobre las que se encontraban en 
el Alto de San Lázaro, y los dispersa como á tí- 
midos corderos. Así acabó este memorable sitio, 
donde se exhibió la ineptitud suprema de los 
jefes del Gobierno, y el valor de los pocos que 
hasta el fin supieron cumplir con su deber. Des- 
pués del ardoroso ataque del 4 no podía haber 
sino una débil resistencia que se venciera con 
dos horas de combate al día siguiente... ; pero 
se retiran, y envalentonan con ello al que ya 
buscaba manera de escaparse... 

¿ Cómo iban á triunfar cuando el Jefe de Estado 
Mayor de la División se ahuyenta con los prime- 
ros tiros y no para hasta Bogotá, donde el Go- 
bierno, en vez de someterlo á un consejo de 
guerra, le suplica que se esconda y no se deje 
ver de nadie para no alarmar la población ? ¡ Qué 



130 SITUACIÓX CRÍTICA DE LA REPÚBLICA 

gobiernito aquél ! La derrota fue completa, sal- 
vándose sólo lo que quedaba con vida de la 
columna de Santander, que se retiró para su 
Estado. En este supremo desconcierto se destaca 
la figura heroica de D. Pedro Dávila, que iba con 
el cargo de Visitador fiscal, acompañado de su 
hijo D. Pedro, tan valiente y abnegado como él. 
Con lanza en mano les gritaba á los que huían : 
(( ¡ Valor, muchachos ! ¡No corran, que el triunfo 
es nuestro! ¡Volvamos sobre el enemigo!... » 
Pero todo fue en balde, pues no consiguió reunir 
sino unos pocos soldados de Cundinamarca, aun- 
que suficientes para que el enemigo no se atre- 
viese á perseguirlos. Tan aniquilado había que- 
dado Gutiérrez, que no pudo completar su triunfo 
con la persecución, y apenas alcanzó á organizar 
unos ochocientos hombres para seguir á Chi- 
quinquirá, con el propósito de revolver sobre 
Cipaquirá para unirse con Mosquera. Salvado 
milagrosamente en Tunja, no se creyó capaz de 
resistir si le embestía otra División del Gobierno, 
y vuela á ampararse bajo el ala del único jefe 
militar que contaba la revolución. 

En los combates de Tunja se vio una vez más 
lo que valen los civiles armados en defensa de 
sus opiniones, y así no es aventurado decir qué 
el jefe de la tropa del Gobierno en Tunja debió 
ser D. Pedro Dávila : este ciudadano, digno de 
un senado romano por su entereza, energía y 
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patriotismo, deja familia, riqueza y todo por 
defender la causa de sus principios : va á Tunja 
con su distinguido hijo D. Pedro, que manda un 
escuadrón formado de sus arrendatarios, y am- 
bos combaten hasta lo último sin tregua y sin 
flaquear, procurando infundir brío á los asusta- 
dos. Años después le oí decir en la Salina de 
Sesquilé al General Santos Gutiérrez con esa su 
voz áspera y franca, hablando de lo de Tunja : 
« Ese viejo Dávila es un verdugo: en todas partes 
estaba y nos hacía daño como un demonio. Si él 
manda ú los godos, quién sabe cómo nos habría 
ido. » 

La derrota de Tunja alarmó sobre manera al 
Gobierno, pues no solo había perdido una Divi- 
sión, sino que todo Boyacá quedaba en poder de 
tan aclamado caudillo, que de un momento á 
otro podía amenazar la capital. Para debilitar la 
mala impresión que este desgraciado suceso pro- 
dujo dondequiera, y por vía de consuelo, la Ga- 
ceta Oficial forjó, al referir lo acaecido, una lista 
de los muertos notables que tuvo el enemigo, en 
la cual figuran Gabriel Reyes, Samuel Guerrero, 
Sergio Cainargo y otros jefes que después no 
han dejado de darnos guerra. Tamaño desastre 
exigía que el Gobierno enviara sin demora otra 
División con un jefe experto ; pero como era im- 
posible sacar de la nada batallones, resolvió ha- 
cerlo desmembrando el Ejército que estaba 
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sobre Mosquera. Cou este fin se dio orden de 
levantar el campo del Bagazal y retirarnos á la 
Sabana, lo cual, lo mismo que los otros movi- 
mientos retrógrados que habíamos hecho, no 
dejó de influir en la disciplina y aliento de la 
tropa, como lo probaron las no pocas deserciones 
que tuvo. En vez de esta marcha mal pensada, 
¿ por qué no se avanza sobre Mosquera y se le 
obliga á combatir en posiciones que tan desven- 
tajosas nos habían parecido antes? O al menos 
¿ por qué una vez destacada la División hacia el 
norte no se deja tranquilo el resto del Ejército 
para que siga respirando aires saludables en el 
delicioso clima del Bagazal ? Mosquera había 
dado, como nosotros, repetidas pruebas de no 
querer pelear si no lo atacábamos, de modo que 
en nuestras respectivas posiciones podríamos pro- 
longar indefinidamente nuestra guerra octasfiana . 
Ya otra vez en Facatativá, se aparejó la íuerza 
que debía ir á Boyacá mandada por el dignísimo 
General Francisco de Paula Diago, y compuesta 
de los batallones 1.** y 2.° de Bogotá, 7.*^ de Ci- 
paquirá y el regimiento de Húsares. Como se 
sabía que el vencedor de Tunja ya estaba sobre 
Chiquinquirá, se dirigió á su encuentro por el 
camino de Cipaquirá, donde tuvo que detenerse 
á causa de los nuevos sucesos que contra las 
previsiones del Gobierno llamaron toda su aten- 
ción á la Sabana. 
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AI retirarnos del Bagazal, quedó Mosquera 
libre y en aptitud de tomar la determinación que 
fuese más de su agrado, y él, que no estaba muy 
contento en Villeta, levantó su campo el 14 de 
Abril, sin que nosotros adivinásemos la dirección 
que había seguido. ¡ Se fue Mosquera ! ¿ Dónde 
estará ? ¿ Qué camino habrá tomado ? nos pregun- 
tábamos con ansiedad. Por fortuna nos sacó 
pronto de la incertidumbre la noticia de que por 
el camino de la Vega se dirigía á la Sabana. 
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Como las almas acostumbradas á la resignación 
se consuelan de los chascos que padecen dicien^ 
do: todo es para mejor, nosotros al saber la de- 
terminación de Mosquera, repetíamos ; Ojalá 
salga á la Sabana, que no le ha de quedar un 
solo negro : con el frío se van á emparamar. Y 
como llovía con el tesón que suele en Abril, ya 
creíamos que Mosquera iba á acudir á nosotros 
para que le ayudásemos á enterrar sus negros. 
Para su mal, continuábamos, le nacieron alas á la 
hormiga. En la Sabana va á quedar el Ogro del 
Cauca y su endemoniada chusma. Esta opinión 
se convirtió en evidencia cuando supimos que 
había sentado sus reales en un páramo desierto, 
frigidísimo, lluvioso é inhospitalario. Hasta sus 
partidarios de Bogotá repetían temerosos : ¡ Adiós 
de negros ! ¡ no le va á -quedar uno! 

La vanguardia de Mosquera apareció el 18 en 
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el cerro de Yaque, y al día siguiente acampó 
todo el Ejército en la entrada de la Sabana, en 
un punto que domina al pueblo de Subachoque 
y llamado Santa Bárbara. Helo, pues, ya á nuestro 
alcance: por buscarlo fuimos hasta el Magdalena, 
nos movimos aquí y allí, y al fin él mismo viene 
á meterse en los cuernos del toro. 

Tan claro estaba lo que debía hacer el Ejército 
de la Confederación, que todos, hasta los más 
ignaros en el arte de la guerra, juzgaron que 
debíamos volar á detenerlo antes de internarse 
en la Sabana, poniéndole en el trance de dar una 
batalla decisiva, ó si nos tenía miedo, hacerle 
rodar por esas veredas infernales hasta volver á 
su fuerte del Raizal. Todo debía hacerse rápida- 
mente para que él golpe fuera certero : nuestros 
militares no lo pensaron así: ellos eran de la 
opinión vulgar que toda prisa trae su despacio. 

La posición que ocupó Mosquera no podía ser 
más defectuosa por el lado estratégico, pues 
semejaba un colador cercado de cerros y sin más 
salida que el camino que había traído. Con el 
Ejército de la Confederación encarado y ocupada 
la retaguardia por guerrillas, se vería privado de 
víveres y de toda comunicación con el mundo. 
Jaula inquebrantable en que no le quedaba más 
recurso que salir á estrellarse contra nuestras 
bayonetas: esto en el caso de que continuara 
nuestra manía de no romper lanzas con él. En 
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eso cooBaba Mosquera al encaraoiarse en aquel 
ponto 9 donde con seguridad podía recibir tran- 
qníbunente á sos aliados de Bojacá, como tam- 
bién la DÍTÍsión qoe con gran prisa le traía 
Obando del sor de Condina marca. No menos 
debió de atraerle la promesa qoe le hirieron de 
Bogotá sos partidarios de qoe al tocar los lindes 
de la Sabana, correrían las moltitodes á recibirlo 
como á so salvador : aumentadas así prodigiosa- 
mente sus fuerzas, y menguadas las del Gobierno 
en igual proporción, como era natural, él, con 
diez ó doce mil hombres nos ahogaría casi sin 
derramar sangre. Con tal señuelo no cabía vaci- 
lación para dar paso tan audaz, que decidiría del 
éxito de la campaña; pero si Mosquera veía á 
nuestros jefes como inferiores que temblaban en 
su presencia, tan presuntuosa ilusión pecaba de 
insensatez, pues por el momento su ejército era 
inferior al nuestro en todo sentido, y bien podía 
ser desbaratado en cualquier encuentro por el 
brío de nuestros subalternos y la disciplina de 
nuestros batallones. De todos modos, al subir 
Mosquera á Subachoque quemó las naves lison- 
jeado por la fidelidad de su fortuna. Pero¿ para 
qué investigar si fue por esto ó por aquello,, 
cuando en toda la campaña de 1861 parece que 
la fatalidad interviniera en la suerte de nuestra 
causa ? Mosquera ascendió á la llanura de Bogotá 
inconscientemente como para cumplir los de- 



BATALLA DE SUB ACHOQUE 137 

cretos invariables del destino... Permítaseme ser 
fatalista siquiera en este caso, ya que la fatalidad 
es el consuelo de los necios. 

Estando ya Mosquera á nuestras puertas y for- 
zado el Ejército del Gobierno á volar á su en- 
cuentro, agrávase la disenteria de que estaba 
aquejado el General París ; pero como no podía 
detenerse el Ejército, se movió el 20 de Facata- 
tivá, casi á mediodía y tomando el camino de 
Tenjo como si se intentase llegar lo más tarde 
posible á vernos con el enemigo. Poco adelanta- 
mos ese día, y llegada la noche, tuvimos que 
acampar no lejos de donde habíamos salido. 
Parecíamos monjas. El 21 lo pasamos descan- 
sando y esperando al General Diago, á quien se 
le había enviado orden á Cipaquirá de contra- 
marchar é ir á unírsenos en Subachoque ; el 22 
alzamos el campo perezosamente con intención 
de llegar hasta junto del enemigo. 

A pesar de que la inacción y la falta de vigor 
suelen traer el descrédito y enfriar el entusiasmo, 
era nuestro Ejército recibido dondequiera con 
señaladas nuestras de simpatía. Digno de que me 
acusaran de ingratitud sería, si no recordase 
aquí á D. Bartolomé Laverde, rico propietario, 
que al pasar nosotros por las casas de Cantim- 
plora nos obsequió con magnificencia : no siendo 
el comedor suficiente, se sirvieron varias mesas, 
ocupando la primera el señor Calvo, su Secre- 

8. 
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tarío Uribe, el Jefe de Estado Mayor general, 
los Jefes de las Divisiones y otras personas de 
consideración que nos acompañaban ; y el señor 
Laverde, festivo y decidor, tenía para todos pala- 
bras amables, tiempo para acelerar el servicio y 
agilidad para estar dondequiera. Su fisonomía 
fresca y risueña, á pesar de los cincuenta que 
entonces debía de contar, cautivaba á todos, y 
todos quedaban encantados con él : estaba recién 
casado con doña Ignacia Forero, joven guapa y 
modesta que hacía con destreza los honores de 
la casa: era hija del honrado vecino de Suba- 
choque D. Vicente Forero, que sacrificó todo en 
defensa de sus principios políticos. Al mismo 
tiempo que festejaba en la casa á las personas 
más granadas, hacía D. Bartolomé matar novillas 
para el Ejército y mandaba decir á las venteras 
de los alrededores: « Den cuanto pidan, que yo 
lo pago todo. » Era el tipo del sabanero rum- 
boso. 

De los seis mil hombres con que el Ejército 
había salido á campaña, aun le quedaban, des- 
pués de tantas ¡das y venidas, 4,325, entre ellos 
500 de caballería y diez piezas de artillería. 
(Estos datos son suministrados por Mosquera, 
que, como lo he advertido atrás, no desaprove- 
chaba ocasión de dar á entender lo bien impuesto 
que estaba de los asuntos de nuestro Estado 
Mayor general.) Al desfilar el Ejército por la 
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llanura de Cantimplora semejaba una inmensa 
boa que sefpea majestuosamente hacia su nido, 
y tan bello era que de todas partes acudían á 
verlo pasar. Lds once serían cuando descubrimos 
allá en una abra de los cerros las blancas tiendas 
del enemigo : ¡ Allá está ! ¡ allá está ! exclamaron 
los primeros como quien encuentra el objeto 
que anda buscando. ¡Allá está Mosquera! repi- 
tieron entusiasmados todos viendo que llegaba la 
hora tan anhelada del combate. Sorprendido 
Mosquera con nuestro inusitado arrojo, no se le 
ocurrió otra cosa que saludarnos con veintiún 
cañonazos. 

Tan lentos y arrastrados, por no decir tan 
inútiles, habían sido los movimientos del Ejército, 
que el Encargado del Poder Ejecutivo, como 
temeroso de que se perdiese también esta ocasión 
propicia, é interpretando el ardor que veía en 
torno suyo, exigió al General en Jefe que atacase 
sin demora : pero éste le repuso que ya era tarde 
para principiar un combate ; y además que no 
podía hacerlo por no haber estudiado antes el 
campo, como debe hacerlo todo jefe. El señor 
Calvo le replica que en la guerra de la Indepen- 
dencia se daban batallas á toda hora sin pensarlo 
mucho, y así se tomaban trincheras y se ganaban 
victorias. 

— « En ese tiempo », replica el General Pa- 
rís, según lo dice D. Ramón Guerra Azuola en 
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su artículo La Batalla de Subachoquey publicado 
en el Repertorio Colombiano , « se peleaba por 
muy distinta causa que hoy. Esa era una guerra 
de oprimidos contra sus opresores ; de víctimas 
contra tiranos ; de americanos contra españoles, 
y había entusiasmo, decisión y patriotismo. Pero 
ahora no encuentra usted más que deseos de 
propio engrandecimiento, sin que las palabras 
que entonces nos electrizaban sirvan hoy para 
nada. Los hombres de hoy no son ios de entonces, 
y estoy seguro de que no encontraríamos en 
todo este Ejército cuatro oficiales que nos si- 
guieran, si fuera preciso emprender una marcha 
y no tuviera el Gobierno con que pagar sus suel- 
dos. Cierto que en la Independencia se dieron 
acciones que asombraron ; pero recuerde usted 
que fueron ejecutadas por hombres extraordina- 
rios, y éstos ya no existen. Yo, por lo menos no 
me creo capaz de dar una batalla sin conocer el 
terreno, y me tendría por muy dichoso si cual- 
quiera de los generales ó jefes que aquí hay se 
hiciera cargo de dirigirla, salvando mi responsa- 
bilidad. » 

Al ver estos conceptos, el lector que se haya 
formado idea justa de lo que era el General Pa- 
rís, no podrá menos de recelar que la memoria 
del narrador le haya sido infiel, pues no se con- 
cibe que el General en Jefe á más de no abrigar 
fe alguna en la nobleza de su causa, tenga de su 
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ejército una idea tan baja: el encarnizado com- 
bate que iba á darse y los que le siguieron 
demostraron el denuedo con que la tropa suplió 
k falta de plan y dirección de los jefes ; que el 
ejército no era de mercenarios, se colige del he- 
cho de haber muchísimos que no necesitaban de 
sueldo para vivir, como los valerosos hijos del 
mismo general, que repartían gustosos con los 
soldados la humilde ración que les llegaba a to- 
car ; y se confirma con que en la reacción fueron 
infinitos los que arrostraron las más inauditas pe- 
nalidades, recorriendo toda la República, sin más 
aspiración que ver triunfante la causa de la Legiti-* 
midad, tan sagrada como la de la Independencia, 
puesto que aquélla asegura lo que ésta conquistó. 
En el interior de la República se aguardaba coa 
impaciente ansiedad la batalla que debía poner 
fin á la guerra, y ya se preparaban las coronas 
para el vencedor: nadie dudaba del éxito del 
combate, y aun los mismos del campo enemigo 
presentían un desenlace sangriento y nada fausto. 
El señor Calvo, en su calidad de Encargado del 
Poder Ejecutivo, dirigió la siguiente Proclama, 
como para abrir la liza del combate : 

a [ Soldados ! Se acerca el momento en que debéis 
dar nuevas pruebas de vuestro heroico valor. Yo voy á 
presenciar vuestras proezas ; y espero recibir de vuestras 
manos la corona de triunfo con que habré de ceñir la 
frente de la República. 



142 BATALLA DE SUBACHOQLE 

i Soldados ! Marchad « á paso de vencedores j> , mar- 
chad á debelar una facción que, envanecida con efímeras 
ventajas, cree poder imponer la ley al Gobierno, obli- 
gándolo á elegir entre la ignominia y la muerte, ¡ Des- 
graciados! para ellos no habrá ni esta triste elección, 
porque la muerte no podrá librarlos de la ignominia. 

¡ Soldados! El Gobierno, que recibiría con los brazos 
abiertos á esos granadinos extraviados, si depusieran las 
armas con que insensatamente lo atacan, los perseguirá 
sin vacilación y sin descanso, mientras las tengan en la 
mano. El Gobierno sabe bien lo que debe al país y á 
vuestra gloria ; y sabría caer con honor, si fuera posible 
que cayese, estando sostenido por vuestra lealtad y 
vuestra bravura. » 

' Mosquera aceptó el cómbate y reforzó oontrin- 
cheras el frente por donde esperaba que lo atacá- 
semos, descuidando la cordillera que le quedaba 
al oriente desde donde podían diezmarle los 
fuegos de nuestra tropa. Para ocupar esos cerros 
que lo flanqueaban emprendimos marcha el 23 á 
media noche por un sendero largo é intransi- 
table : el práctico escogido para conducirnos 
buscó por prudencia lo que más se alejase del 
enemigo. Antes de mediodía coronó la altura la 
vanguardia compuesta de la División mandada 
por el General Diago y de la infantería de la 6." 
División ; Mosquera firmemente persuadido de 
que no iríamos por ese lado, y desprovisto ade- 
más de espionaje, no se había dado cuenta de 
qué se había hecho el Ejército de la Confedera- 
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ción, cuando por la mañana de ese día vio sin 
gente los toldos que adrede habíamos dejado 
en nuestro campo: tan á oscuras estaba, que al 
divisar nuestra descubierta en la cresta del cerro 
la tomó por la guerrilla del patriota caballero D. 
Nemesio Benito, que solía tirotearlo. Al ver on- 
dear la bandera nacional, no le quedó duda de 
que éramos nosotros, y al escape hizo formar su 
Ejército, que nos pareció pequeño junto al 
nuestro, casi todo uniformado de rojo ó naran- 
jado, lo que desde nuestra altura semejaba una 
sarta de corales : nos saludó con dianas y con 
salva de artillería. 

El General Diago que ha sido de los militares 
más lu'cidos del país durante las guerras civiles, 
aunque modesto en extremo, al llegar clavó el 
anteojo y descubrió rápidamente las ventajas é 
inconvenientes de la posición de Mosquera, en 
especial las sinuosidades del terreno, que un jefe- 
hábil aprovecharía sin duda, y le dijo, con el 
aire de quien está seguro de lo que dice, al Co- 
ronel Gutiérrez Lee, que estudiaba también el 
campo : (( Esa posición no vale nada así como 
está.'á Mosquera lo destrozamos ahora sin mayor 
esfuerzo: mañana nos será costoso el triunfo: 
esta noche se atrinchera, y ese campo atrinche- 
rado no se toma así no más. 

— ¿Pero qué debemos hacer? le preguntó 
Gutiérrez Lee. 
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— Pues atacar. 

— El Ejército no está reunido, y los Jefes 
tardan todavía. 

— Aunque violemos los preceptos de la mi- 
licia y nos llamen insubordinados, no importa : 
ataquemos: la ocasión es calva. Usted tiene aquí 
arriba dos batallones (el 4.® de línea y el 7.** de 
Cipaquirá) y yo toda mi División : con esto no 
nos aguanta Mosquera una hora : lo conozco como 
á mis manos. » 

El ojo militar de Diago era certero, como lo 
probó en otras ocasiones, y tal parecía que descu- 
briese lo que iba á suceder : ese ataque brusco é 
inmediato que proponía Diago, era de los que, 
en concepto del señor Calvo, aseguran la victoria, 
aunque se den de mediodía para adelante, y 
aunque el jefe no sea un Bolívar. Gutiérrez Lee 
es de la misma opinión de Diago, pero temiendo 
que lo culpen á él solo de esta insubordinación, 
en caso de no salir triunfantes, vacila, y dice que 
es mejor enviar los ayudantes al Estado Mayor 
general á comunicar lo que pasa. Pero el Estado 
Mayor general, que venía atrás, estaba atascado 
por la artillería y el parque, los cuales apenas 
podían trepar por semejantes breñas. Así se 
desperdició también esta oportunidad. El Ejér- 
cito todo no coronó la altura sino ya muy tarde, 
y hubo que darle de comer pues estaba en ayu- 
nas. Para anunciarle al enemigo que ya estaba- 
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mos todos allí, se le dispararon algunas balas 
de cañón, que al clavarse en el campo, levantaban 
polvareda, á pesar de la humedad del terreno. 

Con no poca lentitud se asignó á los cuerpos 
el lugar donde debían colocar sus tiendas, de 
manera que hasta bien oscuro no acabaron de 
acampar. ¡ Qué bello es un ejército cuando 
está en su campamento, cuando todos se mue- 
ven y todos complacidos preparan su habita- 
ción pasajera ! Y es esto más hermoso cuando 
lo hace al frente del enemigo y con la esperanza 
de una próxima victoria. Esa noche nos ocupa- 
mos algunos oficiales en cortar fajas blancas para 
que, como divisa, se pusieran los soldados y los 
oficiales en los kepis, y se diferenciasen de los 
enemigos, que llevaban hojas verdes del monte. 
Esta operación la hacíamos contentos y no de- 
jando de soltar una que otra agudeza, como 
buenos bogotanos que éramos, pero en voz baja 
y disimuladamente como si estuviésemos en la 
alcoba de un enfermo, para no turbar el majes- 
tuoso silencio que reinaba en nuestro campo, ni 
inquietar la tranquila serenidad que embellecía 
los semblantes. Todo presagiaba, como en la na- 
turaleza antes de venir la borra*sca, la grande 
avenida de sangre que dentro de cortos momentos 
iba á inundar esas laderas. ¡ Ah! cuántos, cuántos, 
de los que allí estaban llenos de vida y de afec- 
tos, el día siguiente á esas horas estarían ya en 

9 
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las sombras de la muerte ! ¡ Cuántas viudas, cuan- 
tos huérfanos, cuántas miserias no habría ya 
dentro de poco ! | Qué responsabilidad la de los 
que desencadenan las pasiones políticas ! Y 
tambiéni qué responsabilidad la de los jefes mi- 
litares que, desnudos de ciencia, no disminuyen 
con la táctica los estragos de la guerra, y la de 
los que pudiendo vencer en pocas horas, dejan 
ineptos abierto el campo para nuevos desastres ! 
¡ Pobre humanidad ! 

El terreno es allí bien quebrado, y en el abra 
ó vallecito que da entrada á la Sabana, hay á 
poca distancia del pueblo de Subachoque, dos 
ligeras colinas, llamadas de Santa Bárbara : aquí 
fue donde Mosquera se situó para resistir el em- 
puje de nuestro Ejército : al verse dominado, 
labró rápidamente trincheras de zanja y tierra, 
formando un campo de unas cinco cuadras, sin 
más entrada que la que daba á las chozas situadas 
á la retaguardia. Con toda esta defensa, nosotros 
podíamos causarle no poco daño con nuestra ar- 
tillería y con los buenos rifles que teníamos. 
Para capitanes expertos, estos parapetos impro- 
visados fueran insignificantes, pero para los 
nuestros eran formidables. 

La mañana del 25 de Abril estaba lóbrega y des- 
templada , y nosotros en vez de saludar la aurora con 
la diana de ordenanza, debíamos haberlo hecho con 
el estruendo de la batalla, de modo que al aparecer 
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el sol ya estuviese el campo empapado de san- 
gre ; pero no se hizo así, y perdimos horas pre- 
ciosísimas, como si esperásemos que el enemigo 
nos dijera : Pueden venirse, que ya estoy listo. 
Nuestro Ejército debía formar una media luna 
en cuyo centro estuviera el enemigo, y simultá- 
neamente caer sobre él y abrumarlo con nuestros 
fuegos de fusilería y artillería. Como las nueve 
de la mañana serían cuando el Coronel Gutiérrez 
Lee, viendo que no se tomaban las últimas dispo- 
siciones y que el. enemigo comenzaba á tirotear 
al batallón 7.° de Cipaquirá, avanzado impru- 
dentemente en nuestra izquierda, me envió al 
Estado Mayor general para recibir órdenes, pues 
Isk G.*^ División estaba lista desde las primeras 
horas de la mañana. Tan extenuado estaba el 
General Ramón Espina, Jefe de Estado Mayor 
general, con lo que había trabajado, que al oírme, 
balbuce : a ¡ Y yo que no me he desayunado toda-^ 
vía ! )) Volviéndose al interior de la choza en cuya 
puerta estaba, vocea : « ¡Mi chocolate ! ¡ Ca* 
ramba, chocolate! » 

— « Es que no parece la olleta », responde 
adentro una voz cuitada. El General regaña á los 
suyos, y volviendo á salir á la puerta, prosigue : 
«Es que yo no peleo en ayunas... » Dirigiéndose 
á mí, continuó: « Dígale á Pedro que en este 
instante quedará todo arreglado. » 

En cuanto á desayuno, corrí yo con mejor for- 
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tuna, pues á más de la jicara de chocolate que 
tomé al amanecer, nos sirvieron como á las 
ocho al Coronel Gutiérrez Lee y á otros un 
almuerzo opíparo de carnes frías y de vino que 
nos llevó el doctor D. Indalecio Barreto, digní- 
simo sacerdote que murió años después de 
Obispo de Pamplona. Refocilado con tan sólido 
apoyo, pude presenciar sin aterrarme, una de las 
escenas más imponentes que ofrece la carrera 
militar : formados algunos batallones antes de 
marchar sobre el enemigo, se pone sobre una 
piedra que lo dominaba todo, un padre de San 
Francisco, alto, de fisonomía ascética, un cruci- 
fijo de bronce en la mano, y con voz seca nos 
exhorta á combatir hasta triunfar; v recordán- 
donos que somos mortales y pecadores que de- 
bemosd ar cuenta á Dios de nuestras culpas, nos 
dice que es preciso hacer el acto de contrición, 
como si nos reputásemos agonizantes y ganar las 
indulgencias que hay para tales casos. Apeando* 
nos los que estábamos á caballo, y todos con 
rodilla en tierra, nos dimos golpes de pecho, 
rezando el acto de contrición en voz alta, y al 
acabar, el franciscano nos absolvió en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El 
espectáculo más grandioso que he visto en mi 
vida... Esto en vez de amilanarnos, nos confortó, 
pues no es poco para un creyente estar listo 
para ir al cielo. 
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' Colocado el batallón 3.^ de Artillería con 
ocho piezas en posición ventajosa, comenzó antes 
de romperse el fuego general á cañonear al 
enemigo, aunque como el tiro era oblicuo, no 
hizo todo el daño que se esperaba, pues la bala 
se enterraba y cuando más mataba al que estaba 
allí ; sin embargo, hubo tiros certeros que con- 
turbaron á los contrarios, no menos que el ince- 
sante rimbombo de los cañones que se centupli- 
caba en los pliegues de aquellas altas montañas. 
Este batallón estaba apoyado por el 4/ de línea 
y. el medio batallón Restaurador (compuesto de 
presidiarios, cosa no bien vista en un gobierno 
legal), los cuales formaban el ala derecha del 
Ejército mandada por el Coronel Gutiérrez Lee. 
El ala izquierda estaba á las órdenes del General 
Diago, y se componía de los batallones 1.^ de 
Bogotá, 7.° de Cipaquirá y 4.° de Artillería con 
dos cañones de poco calibre; el General Posada, 
teniendo por segundo al Coronel Yiana, mandaba 
el centro, que constaba de estos cuerpos: el 5.^ 
de Artillería, 7.° de línea, y 2.® de Bogotá. La 
caballería resguardada por una colina, debía 
obrar según lo requiriesen las circunstancias, y 
aparecer por la extremidad de nuestra derecha, 
y así caer, si era necesario, sobre la retaguardia 
del enemigo. En esta circunvalación no le que- 
daba á Mosquera más recurso que aprovechar las 
faltas de ejecución del plan de batalla de nuestros 
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jefes, y romper con fuertes masas la débil resis- 
tencia que le presentábamos en nuestra extensa 
línea de combate : « el arte de la guerra, dice 
Napoleón, consiste en ser más fuerte que el ene* 
migo en un punto dado, » y Mosquera aspiró 
á seguir esta máxima, como lo probó con deses- 
perado arrojo. Desde por la mañana destacó una 
guerrilla para que tirotease al batallón 7.® de Ci- 
paquirá, al que, como he dicho, avanzaron in-* 
consideradamente más de lo necesario cuando 
aun no se habían acabado de colocar los cuerpos, 
ni determinado los pormenores del combate : así 
los valientes cipaquireños comenzaron á derra- 
mar su sangre, como los mártires en el circo 
romano, rodeados de impasibles espectadores. 
Mosquera, viendo esto, creyó débil ese lado y 
arrojó una fuerte división : entonces hubo que 
correr á protegerlos, y como se vio que no era 
suficiente la fuerza de nuestra ala izquierda, se 
desguarneció parte del centro, que, según el plan 
de la batalla, debía ser el eje de los movimientos; 
por consiguiente se desconcertó todo lo que se 
había preparado, y hubo que principiar el ataque 
á las doce del día; el Jefe de Estado Mayor general 
dice con rara frescura en su parte de la batalla, 
que por esta causa se comenzó antes de lo con- 
venido (!!!). El enemigo no solo arrolló al 7.** de 
Cipaquirá, sino á casi toda nuestra ala izquierda, 
tomó dos cañones é hizo innumerables prisione- 
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ros; pero reforzados los nuestros con buenos 
cuerpos, especialmente con el temible escuadrón 
Lanceros de Cundinamarca, no tardan en recon- 
quistar lo perdido y obligan al agresor á ampa- 
rarse precipitadamente en sus trincheras, dejando 
el campo sembrado de cadáveres, tanto suyos 
como nuestros. Mientras allí se destrozaban con 
tan inaudito encarnizamiento, la 6.* División, la 
reserva y el resto del Ejército, presenciaban la 
escena en formación sin más acción vital que los 
cañonazos incesantes del batallón 3.® de Artille- 
ría. Nuestra ala izquierda quedó exánime; Mos- 
quera, pensando que la mayor parte de nuestra 
fuerza se había cargado á aquel punto, juzga cosa 
hacedera apoderarse de la Artillería, que tanto 
ruido hacía y tanto atemorizaba á los suyos, es- 
coge lo más granado de sus fuerzas, en número 
de más de mil hombres, y salen como desespe- 
rados sobre nosotros : alud humano que corta el 
llano con la gritería salvaje de los negros y se di- 
vide en dos fracciones: la una sigue de frente, y 
la otra con la poca caballería que tenía el ene- 
migo al mando del Coronel Jiménez, tuerce á la 
izquierda con el intento de flanquearnos y ata- 
carnos por retaguardia; con éstos iba Mosquera. 
Aquí fue el momento crítico de la batalla, en que 
los combatientes se cruzan, se hieren y se matan 
con loco frenesí : el cañón retumba, la fusilería 
no cesa y el humo oscurece el campo como para 
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que se vea mejor el resplandor de las bocas de 
fuego. La oficialidad se mostró heroica, y hubo 
figuras que no se olvidan nunca, como la arro- 
gante de Liborio Escallón, que con la bandera 
en la mano, decía á sus artilleros: ¡Adelante, 
muchachos, adelante! De improviso se oye un 
grito unánime : ¡ La caballería ! ¡ la caballería ! 
El fuego afloja y todos clavan la vista en una 
colina de nuestro centro por donde desciende 
la nuestra, que no pudiendo hacerlo por el 
punto determinado á causa de estar inundado 
el paso por el aguacero que cayó esa ma- 
ñana, se ve precisada á dar un rodeo ; y por lo 
escabroso de la vereda, baja á la deshilada, y no 
tan aprisa como lo exigía la oportunidad de su 
acción. Al bajar á la llanura, se lanzan los jinetes 
sobre el enemigo á medida que van llegando, y 
así su carga desordenada no produjo el efecto 
decisivo que se esperaba : en formación habría 
sido un torrente que se llevaba por delante un 
ejército entero. Una verdadera carga de caballe- 
ría, y caballería como lo que teníamos, no la 
hubiera resistido Mosquera ni antes de princi- 
piar la acción : aquellos jinetes eran leones que 
no se detenían ante las débiles trincheras ene- 
migas : desgraciadamente no se supo aprovechar 
ni su fuerza ni su bravura. Con todo, la caballe- 
ría pasó como un cuchillo, cortando en dos á los 
que atacaban la artillería: una parte, la menor, 



BATALTA DE SUBAGHOQUE 153 

corrió á sus trincheras perseguida por oficiales 
intrépidos, que, como Bohórquez y Pérez, fueron 
á morir en medio del campo enemigo, y que se- 
guidos por cien caballeros más decidieran allí el 
combate ; la otra como de seiscientos hombres, 
dejó ciento cincuenta prisioneros, y se desbandó 
fugitiva por los cerros de nuestra derecha en 
dirección de la Vega. 

En el esfuerzo titánico que hizo la 6.* División 
para rechazar al enemigo, el Coronel Gutiérrez 
Lee desplegó su actividad y valor indómito : don- 
dequiera que apretaba el peligro, ahí estaba 
sereno para aumentar el ardor de los comba- 
tientes y estimularlos á avanzar en medio de los 
borbotones de fuego que esparcían la muerte. 
Rechazado el enemigo, intenta coronar la victoria 
lanzándose al frente de los soldados del batallón 
4.^ sobre las trincheras, no lejos de donde el 
Coronel Viana porfiaba con unos pocos por des- 
alojar al enemigo, y cuando éste comenzaba ya 
á ceder, vino una bala que rompiéndole el brazo 
derecho con que llevaba en alto la espada, fue á 
internarse en el costado, quedando entre cuero y 
carne. Inmediatamente hubo que alejarlo de allí 
en su mismo caballo que había recibido dos he- 
ridas, y conducirlo á un lugar seguro, donde 
fácilmente pude yo extraerle con el dedo la bala 
(que entregué á su señora esposa en Bogotá) : era 
pequeña como de rifle de los que usaban los ricos. 

9. 
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En esos días decía la gente que el General López, 
tirador destrísimo, se propuso, valiéndose de un 
anteojo, matar á todos nuestros jefes con el rifle 
que llevaba. Yo lo he dudado siempre, pues me 
parece indigno de un hombre de su posición y 
de sus sentimientos, que descienda á cometer 
una felonía condenada por la leyes de la guerra 
y del honor. Si lo hizo, peor para él. Pero lo que 
no deja duda es que Mosquera, que sí era capaz 
de eso, puso tiradores escogidos que hicieran lo 
que se achacaba á López ; y en prueba de ello, él 
mismo cínicamente le dijo luego al General 
París que, al reconocerlo el 25, dio orden de 
que no le hiciesen más tiros. ¡Ni los caribes son 
más feroces! 

Entre los prisioneros que hicimos cuando la 
carga de caballería estaba D. Simón Arboleda, 
quien, viendo perdido al General Mosquera, por 
habérsele atollado el caballo en un lodazal, le dio 
el suyo al tiempo que llegaban los nuestros. 
Mosquera se escapó por entre la maleza, y Arbo- 
leda cayó en nuestro poder. El espanto con que 
huían por los cerros los fugitivos con sus vestidos 
rojos, era tal que todos notábamos que no se 
atrevían ni á mirar para atrás y que como micos 
se agarraban de la maleza para ir más aprisa: 
todos lo vimos, é indolentes los dejábamos escapar 
sin que á ninguno de nuestros jefes se le ocu- 
rriese destacar un piquete de soldados para 
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cogerlos : allí cayeran el jefe de la revolución y 
otros magnates que se escaparon despavoridos. 

El destrozo causado por nuestra caballería y 
la pérdida de Mosquera, produjeron en su campo 
tanto desaliento, que el General López, segundo 
Jefe del Ejército, saca de un toldo una sábana y 
la convierte en bandera blanca con el objeto de 
parlamentar. Todos lo vimos, y una alegría in- 
mensa inundó nuestros corazones durante los 
ocho ó diez minutos que estuvo izada ; pero de 
repente desaparece, y nos quedamos perplejos 
sin atinar con el misterio que esto entrañaba. 
Fue, según se supo después, que el joven Aure- 
liano González Toledo, separándose del cadáver 
de su padre, el impávido General Juan Miguel 
González, que acababa de caer atravesadas las 
sienes de un balazo, corre sobre el asustado Ló- 
pez, y le arranca la bandera, diciendo : (c ¡ Donde 
está el cadáver de mi padre no hay bandera 
blanca ! » A este arranque de ardiente amor filial 
debe la revolución su triunfo *. 

Mientras en el campo enemigo se representaba 



* Hoy, D. Aureliano González Toledo, con una honradez 
republicana y una energía nada comunes en nuestro país, ha 
separado campo de sus antiguos amigos, una vez que los vio en 
el camino de los atropellos y el desorden. El no admite nada 
que sea contrario á su conciencia ni á los principios morales 
que profesa. Por esto cuenta con tantos admiradores, entre los 
cuales me enorgullezco yo de ser de los primeros. 
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esta escena cuyos resultados todos veíamos, 
¿dónde estaban nuestros jefes que no interpreta- 
ban esa bandera y no reforzaron el ya casi apa- 
gado fuego ? Un hombre intrépido, ó si se quiere 
un loco, con un puñado de audaces habría asal- 
tado las trincheras y hecho enarbolar de nuevo 
la bandera blanca... Pero no: al ardor sucedió 
el decaimiento, y la batalla se acabó por consun- 
ción : había tiros aislados y esfuerzos de algunos 
guapos que se lanzaban sobre el enemigo, y que 
todos los veían caer uno á uno, como tórtolas, y 
nadie pensó ni en apoyarlos ni en darles orden 
de retirarse : entre estos valientes estaba el capi- 
tán Juan de Dios Ortiz Duran, cuya muerte, 
acaecida ya al caer de la tarde, llenó de luto á 
una familia meritísima. 

Al declinar el día presentaba el campo un 
aspecto desolador : cadáveres por dondequiera, 
muchos de ellos desnudos, pues no acababa de 
caer un oñcial cuando ya las mujeres, como 
buitres, se arrojaban sobre él y lo desnudaban : 
así vi yo el cadáver del teniente Manuel Recuero, 
de Cartagena, cumplido caballero con quien había 
conversado amigablemente pocos minutos antes : 
estaba boca arriba y no tenía más que una cal- 
ceta. ¡Me hirió el alma! Tanto casi como los 
cadáveres, entristecen los caballos ensillados ya 
sin jinete y paciendo libremente por entre tanta 
sangre; y no menos terrible el brillar de los 
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últimos rayos del sol en las armas abandonadas, 
ó en las que agarran las manos crispadas de los 
muertos. El silencio que la noche derramó en 
aquellos páramos solitarios, no se turbaba sino 
con los lamentos de los heridos ó el relincho de 
algún caballo que buscaba á sus compañeros ; la 
misma vocinglería de los negros había cesado, y 
todo el mundo estaba poseído de desaliento y de 
tristeza. 

Esta jornada fue para nosotros costosísima, 
pues segó nuestros batallones y nos quitó los 
mejores jefes ; heridos salieron Gutiérrez Lee, 
Diago, Viana y Moreno: en Gutiérrez Lee, que 
la víspera nos decía : « Mañana á estas horas he 
ganado ya mis tres estrellas de general, » hizo la 
herida un estrago aniquilador: se le afilaron 
las narices, los ojos se le encovaron y una pa- 
lidez cadavérica reemplazó el tinte rosado de la 
piel; pero siempre sereno y con la mirada puesta 
en el campo de batalla, preguntaba con ansiedad : 
« ¿Ya está cogido Mosquera? Ha cesado el fuego... 
¿ qué ha habido ? » Y como al fin no pudiésemos 
inventar nada, se veía en él que el dolor moral 
sobrepujaba al dolor físico. Reunidos en una 
chocita de leñadores los jefes heridos, pasaron 
la noche en acerbísimos dolores...; poco caso 
hacían de ellos. Llovía incesantemente, y los sa- 
nos que estábamos con ellos tuvimos que per- 
manecer bajo un alero desvencijado y estrecho, 
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oyendo la variada sinfonía de ayes y lamen- 
tos, no solo de los de adentro sino de los de 
fuera : algunos llegaban de lejos como ecos per- 
didos, ó como el estertor de los moribundos. 
Entre éstos estaba el teniente D. José María Sil- 
vestre, patriota que dejó destino y familia por 
servir á su partido, y que llevaba al lado un hi- 
jito de pocos años como para enseñarle práctica- 
mente las leyes del honor : era abanderado y 
atravesada la garganta por una bala, solo pudo 
decir al niño tartamudeando : « Toma la bandera » , 
y el niñito, el hoy conocido excelente ciudadano 
D. Antonio Silvestre, reemplaza á su padre en 
lo recio del combate. 

Al día siguiente emprendimos algunos la 
marcha para Bogotá con nuestros heridos: era 
una procesión de guandos ó camillas : yo iba al 
lado de mi jefe, y al salir, ol)servé el campo 
de batalla, pues pasamos por un lado, desga- 
rrándoseme el alma con aquel silencio lúgu- 
bre que sigue á los grandes cataclismos. Un 
soldado de una avanzada nuestra, dijo con voz 
lastimosa al ver la camilla de Gutiérrez Lee, á 
quien reconoció por los que íbamos junto : « Ahí 
va el Coronel Gutiérrez Lee... » y saludó militar- 
mente, y con mirada tristísima nos siguió por 
largo tiempo. Como lloviznaba, iban los guandos 
cubiertos con encauchados ; y ya lejos de Suba- 
choque hallamos varios médicos que acudían de 
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Bogotá. Sin esperar á que llegásemos á una de 
las muchas casas que por allí abundan á la vera 
del camino, se les ocurrió curar los heridos á la 
intemperie, y descubrieron los guandos al aire 
destemplado que hacia : era como abrir un horno 
en día de nieve, y el cambio de temperatura tuvo 
que ser brusco é instantáneo ; para hacer más 
inicua la impericia de los facultativos, los cura- 
ron de prisa, estrujándolos como si se tratase de 
seres irracionales : los heridos lo soportaron con 
valor y sin quejarse. En aquella sazón parecía 
que todo se conjuraba contra los defensores 
leales del Gobierno, y á favor especial del cielo 
se debió el que no sucumbiesen todos los he- 
ridos que así fueron curados, acaso por haber 
sido escogida como víctima la persona más sim- 
pática del Ejército : desde el instante en que 
Gutiérrez Lee cayó en manos de estos facultativos 
debió de declararse el tétanos, lo cual no se 
advirtió sino después, cuando ya estaba en el 
linde del sepulcro. 

La situación del ejército revolucionario vino á 
ser alarmantísima después de la batalla : aunque 
Mosquera volvió á su campo á media noche, y lo 
inismo fueron haciendo los otros dispersos, era 
aquél un lugar de desolación: cadáveres insepul- 
tos, heridos arrastrándose por el lodo y las 
charcas de sangre; los sanos con sed y sin po- 
derla saciar, pues el arroyo que pasaba junto 
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estaba lleno de hombres y de caballos muertos; 
los víveres escaseaban, y solo teniendo bastante 
dinero se podía conseguir un pedacito de carne 
ó de panela. Varios jefes de importancia habían 
muerto, como el General González y los Coro- 
neles Jiménez y Estanislao Sánchez (hermano 
del celebérrimo Secundino, jefe de la guerrilla 
de Guasca, sacrificado como héroe en 1862); 
heridos estaban el General Mendoza, el Coronel 
Milcíades Gutiérrez, que murió después, y el 
temido negro Victoria. La desilusión comenzó á 
apagarles el entusiasmo, y la deserción fue abun- 
dantísima aquella noche; á más de esto, había 
escasez de municiones, y todos temían que no 
alcanzasen para otro combate; sin embargo, ha- 
bía que hacer un esfuerzo sobrehumano, y poner 
algo en manos de la buena ventura. Reforzaron 
en consecuencia las trincheras y se alistaron 
para resistir, reservándose tomar á lo último 
alguna resolución definitiva ; ya que no podían 
retirarse, porque el hacerlo en el estado actual 
de su ejército equivaldría á dispersarse, y de 
consiguiente á la ruina total de la revolución. 

Viene la aurora y todos aguardan que el Ejér- 
cito de la Confederación caiga sobre ellos ; pasa 
la aurora, entra el día y nadie se mueve en el 
campamento contrario ; al mediodía, exclaman 
gozosos : ¡ Ya no nos atacan ! Es seguro que es- 
tán como nosotros. 
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Por lo que hace a lo material, no estábamos 
como ellos, pues aun había soldados suficientes 
para dar un combate, municiones en abundancia, 
y el espíritu de la tropa se enardeciera con que 
le dijeran : ¡ Adelante ! El campo enemigo esta 
desierto: ¡vamos á cosechar lo que ayer sem- 
bramos ! Casi no se necesitaba anteojo para des- 
cubrir el estado lamentable de su campo : á 
simple vista se columbraba que, como gran parte 
de ellos lo confesó después, con una leve demos- 
tración de fuerza de nuestra parte se acabara 
todo. Sin embargo, en vez de dar paso alguno, 
los cuerpos volvieron la noche del 25 á las posi- 
ciones que tenían antes de la batalla, como sí no 
hubiesen hecho sino un paseo militar. Todo siguió 
como antes. 

¿ Qué misterio encierra semejante inacción ? 

El General París, á pesar de la enfermedad 
que lo postraba, quiso continuar el combate, y 
reunió á las seis de la mañana del 26 á los jefes 
para exponerles su plan de batalla. Pero (afirma 
D. Ramón Guerra Azuola en su ya citado artículo 
sobre esta campaña) « el General Espina estaba 
cabizbajo y meditabundo, y no daba muestras 
de entender lo que se le decía. De esta especie 
de enajenación no salió hasta tres días después, 
cuando llegamos á Subachoque. » (c El General 
Posada, que durante la batalla se había condu- 
cido con singular denuedo, se hallaba abatido en 
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toda la extensión de la palabra. Decía a gritos 
que el enemigo estaba flanqueándonos por la 
derecha, que para ello había hecho salir tropa 
por el camino de la Vega, que si tomaba la al- 
tura que teníamos á la espalda éramos perdidos, 
y que estando nuestra gente aterrada, nada mejor 
podíamos hacer que retirarnos á la Sabana inme- 
diatamente. » Como el Coronel Rudesindo Ri- 
bero, jefe del 4.^ de línea, el Comandante Liborio 
Escallón del 3.** de Artillería y D. Lino Peña 
del Restaurador diesen cuenta de las pérdidas 
que habían tenido sus respectivos cuerpos, el 
General Posada gritó lleno de angustia : « ¡ Es 
decir que el ala derecha está perdida!... Y es 
por ese lado por donde veo el ataque del ene- 
migo... ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿qué hare- 
mos? » 

El único sano de espíritu era, pues, el Gene- 
ral París, y eso que el trajín de la víspera y 
tanta desgracia como veía acrecentaron sus do- 
lencias físicas ; el 26 nadie se hallaba en capaci- 
dad de aconsejarle, « porque (dice Guerra 
Azuola) los mismos miembros del Gobierno solo 
despedían hondos suspiros y no hablaban una 
palabra ». En efecto, ¿qué iban á hablar ellos, 
pobres civiles, que nunca habían presenciado 
los horrores de la guerra, y se habían figu- 
rado que combatir con ese ejército y vencer eran 
sinónimos ? En esos momentos únicos que era 



BATALLA. DE SÜBACHOQUE 163 

un crimen desperdiciar, ¿ qué podían hacer 
cuando « el General Espina no salía de su pos- 
tración » y « el General Posada se alarmaba 
cada vez más y alarmaba á los otros ? » 

Caricaturesco á la manera de Hogarth es este 
cuadro : aquí hay algo de diabólico. Yo, que no 
me hallé presente, me resistiera á creerlo si los 
resultados no lo hicieran verosímil ; y no me 
atreviera á estamparlo aquí, temeroso de que me 
lo achacasen á malevolencia, si no lo refiriera una 
persona tan abonada como el señor Guerra 
Azuola, que desempeñaba el cargo de Secretario 
del General París y que estaba naturalmente bien 
informado de lo que entonces ocurría : él debió 
ver y oír á Calvo, Uribe, Espina y Posada y sen- 
tirse humillado con tanta pusilanimidad é inep- 
titud. Comoquiera que sea, faltó la energía que 
domina y trueca las voluntades, cqnvirtiendo en 
constantes y valerosos á los tímidos é impresio- 
nables. El enemigo estaba en situación más difí- 
cil que nosotros, y sin embargo no flaqueó, 
porque allí había cabeza, porque estaba Mos- 
quera : nosotros en su caso habríamos levantado 
el campo la noche del 25, y, dispersándose, se 
hubiera desvanecido nuestro antes magnífico 
Ejército. La escena del 26 de Abril en nuestro 
Estado Mayor general nos revela el porqué de 
los disparates hechos y de los disparates veni- 
deros... Considerando uno tal abatimiento, tiene 
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que preguntar: ¿Por qué entonces no cedimos 
la palma de la victoria al enemigo, y así nos hu* 
biéramos ahorrado tanta sangre como después 
se derramó, tanta lágrima vertida y tanto odio 
concentrado ? 

Mientras se exhibe en el Estado Mayor general 
la llaga que corroe al Ejército, la esperanza va 
renaciendo en el corazón de los enemigos : cada 
instante que pasa es una batalla ganada por ellos. 
Un oficial nuestro, sobrino del Coronel Cristan- 
cho, apodado el Runchoy que cayó prisionero 
cuando sorprendieron el obús, desesperado al 
ver que se desperdiciaba la ocasión de acal)ar 
con Mosquera, escribió un papelito para su tío,' 
diciéndole lo que veía y que con un empuje se 
entregaría todo el mundo : envió el papel con 
una mujer, la que infidente lo traicionó: el, Run- 
cho fue fusilado acto continuo sobre un tambor. 
¡ Pobre Runcho ! no un papelito sino todo lo es- 
crito por un Tostado no volvería la razón á Es- 
pina, Posada y demás embelesados... 

Con astuta habilidad pide Mosquera el 26, 
en nombre de la humanidad, una tregua para 
enterrar los muertos y recoger las heridos : de 
éstos había como mil entre los dos ejércitos. 
Puesto que no queríamos rematar la batalla, era 
justo acceder. Accedimos, y Mosquera respiró. 
Saca los muertos de su campamento, los entierra 
lejos, muchos hasta en el cementerio de. Suba^ 



BATALLA. DE SUBACHOQUÉ 165 

choque, reúne sus heridos, y lo que más le im- 
portaba en esos momentos, casi todas las armas 
suyas y unas tantas nuestras regadas en el campo 
de batalla : él asegura que reunió más de tres- 
cientas nuestras ; y un caballero que lo acompa- 
ñaba me lo ha corroborado luego, diciendo que 
él las ayudó á contar. En la operación de recoger 
muertos y heridos se pasaron los días 26, 27 y 
parte del 28... ¡ Ni en Marengo, ni en Austcrlitz 
se gastó tanto tiempo ! 

Llovía sin cesar, y el cielo clemente parecía 
favorecernos. ¡ Pero no ! nuestras tropas más 
delicadas que las enemigas, que perecían haci- 
nadas en un cercado de lodo y podredumbre, 
debían buscar techado para abrigarse, y con este 
objeto se resuelve que se retiren al pueblo de 
Subachoque, pero eso sí sin perder de vista á 
Mosquera : en vez de hacer esta operación de día 
y militarmente, pues que el enemigo en vez de 
impedirla la aplaudiría como redentora para él, 
la efectuaron de noche, lloviendo y como fugi- 
tivos. En la descripción que nos da el señor 
Guerra Azuola de este movimiento, quedan de 
nuevo enlodados los Generales Espina y Posada, 
y reciben de paso su latigazo el señor Calvo y 
los señores Mariano y Pastor Ospina por haberse 
acomodado, dice, en Subachoque desde medio- 
día, haciendo que los protegiera un batallón y 
dos escuadrones. Lo que de esto debe deducirse 
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es que si esas fuerzas se movieron sin orden 
del General en Jefe ó del Jefe de Estado Mayor 
general, que, al decir del señor Guerra Azuola, 
estaba por allá arrinconado en una casita cerca 
de la Pradera, ni el orden ni la disciplina estaban 
muy vigentes en nuestro Ejército. Don Pastor 
Ospina, con su acostumbrada claridad y la pre- 
cisión de quien acaba de presenciar los hechos, 
refiere en su situación de 1.** de Mayo, que, dada 
el 27 á media noche la orden de volver á Suba- 
choque, el Ejército estuvo en pie toda la noche 
y la mayor parte del día siguiente esperando la 
marcha, hasta que por la tarde bajaron el ba- 
tallón Restaurador y algunos cuerpos de caballe- 
ría; y el resto del Ejército lo hizo por la noche 
con lluvia y sumamente fatigado. Sea de este 
modo ó de aquél como se efectuó la retirada, lo 
que no es discutible es que el movimiento fue 
inconsiderado y aun funesto. Mosquera, libre de 
nosotros, pudo extender ampliamente las alas y 
recibir los víveres, elementos de guerra y sol- 
dados que no esperaban sino esto para entrar 
con libertad en su campamento : nosotros mis- 
mos abrimos la jaula. 

Con la debida aprobación del Gobierno, asistió 
nuestro General en Jefe el 28 á la conferencia á 
que había sido invitado por Mosquera con el ob- 
jeto de atender al alivio de los heridos y á la 
sepultura de los muertos; y en dicha conferencia 
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pidió aquél, haciéndose tonto y hablando hasta 
por los codos, que dejasen á Subachoque como 
terreno neutral, donde se cuidasen los heridos 
de ambos ejércitos. Aunque nosotros ya habíamos 
enviado á Funza unos cuatrocientos de los nues- 
tros, se convino en ello, y que para mayor segu- 
ridad de los heridos las tropas del Gobierno 
dejarían el pueblo, tornando al llano de Cantim- 
plora, al otro lado del valle. 

Esta última estipulación no se cumplió tan 
aprisa como la ansiedad de Mosquera lo preten- 
día ; de modo que no sin peligro pudo incor- 
porársele, pasando por nuestras barbas, una 
columna de trescientos cincuenta hombres, al 
mando del Coronel Arciniegas, después de atra- 
vesar toda la Sabana por el camino real de Bo- 
jacá á Subachoque, y sin más que desviar una 
legua antes de donde nosotros estábamos, para 
entrar al campo de Mosquera como á su casa. 
Nuestro Ejército no destacó una partida para 
que fuese á dispersar esa fuerza bisoña y desar- 
mada, porque estaba organizándose, y cuando un 
ejército se halla en tal estado patológico, no debe 
exponerse á las emociones fuertes... Esta falta 
produjo un efecto inesperado. La columna dicha 
hacía parte de la División que traía el General 
José María Obando, el cual se había quedado en 
Bojacá esperando el éxito de la operación de Ar- 
ciniegas; la facilidad con que éste cumplió su en 
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apariencia peligrosa comisión, animó á Obando á 
seguirlo, y el 29 se puso en marcha con qui- 
nientos hombres. El cultísimo caballero y muy 
querido amigo mío D. Simón B. O'Leary, que 
por ahí cerca tenía una hacienda, hizo un propio 
al campamento, comunicándolo y dando toda 
clase de informes sobre esta fuerza, insignifi- 
cante por la calidad de la gente y del armamento. 
El venir al frente de ella un hombre de la nom- 
bradía de Obando, produjo en los del Gobierno 
y en los civiles que llevados de entusiasmo an- 
daban por Subachoque, un deseo ardentísimo de 
hacer alguna acción vital, para no dejar pasar á 
Obando como había pasado Arciniegas. El docu- 
mento más importante para conocer el estado 
moral de nuestro Ejército es el escrito del señor 
Guerra Azuola mencionado atrás, y en él se tras- 
luce el terror que inspiraba Mosquera en las 
altas esferas del Ejército : si movemos un cuerpo, 
nos derrota, si nos quedamos sobre él, al fin nos 
flanquea y nos amarra á todos : cavilaciones en 
que se patentizar la conciencia de nuestra infe- 
rioridad y el poder del nombre de Mosquera 
para los que antes habían militado bajo él. 
En tales disposiciones lógico era que hubiese 
frialdad é inercia para detener a Obando, y 
que costase trabajo para que nuestros jefes sa- 
cudieran la pusilanimidad y organizaran una 
fuerza que fuera á coger á aquellos tímidos 
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calentanos. Ai cabo se nombró por jefe al Co- 
mandante Heliodoro Ruiz, y se. dispuso que 
marcharan los escuadrones sabaneros de Her- 
nández y Ardila para cebar al enemigo mientras 
llegaba la infantería, compuesta del 1.^ de línea 
al mando del Teniente coronel Jacinto Ruiz y el 
2.** de Bogotá bajo las órdenes del Teniente 
coronel Benito López; es de advertir que dichos 
batallones habían sido diezmados en la batalla 
anterior, de modo que entre los dos harían unos 
cuatrocientos hombres. Obando pensó al llegar 
al puente de Cruzverde que solo tenía al frente 
alguna partida de caballería como la de volunta- 
rios que, dirigida por D. Leonardo Manrique, 
había tiroteado la víspera la vanguíirdia, y pre- 
tendió avanzar ; pero el fuego de la infantería le 
dio á entender que tenía que habérselas con 
tropas veteranaS) y después de una corta resis- 
tencia trató de retroceder ; mas ya no era tiempo, 
pues la caballería, como el huracán, le cae en- 
cima y destroza cuanto encuentra. Entre los 
muertos resultó Obando, y, como era natural, 
se han inventado mil patrañas sobre su fin : él 
huía al frente de unos pocos, cuando al pasar el 
puente de una zanja que comunicaba el camino 
real con un potrero, tropezó con la caballería 
que le salía al encuentro : Ambrosio Hernández, 
hermano del jefe de uno de los escuadrones, y no 
menos decidido v valeroso, montaba uno de esos 

10 
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caballazos briosos y gallardos, orgullo de los 
sabaneros ricos, y yendo con lanza en ristre, 
como que iba al frente, atraviesa al primero que 
se le presenta, el cual era Obando, y del golpe 
lo arroja á la zanja muerto : los soldados de 
atrás, en su carrera, le clavan también la lanza y 
siguen tras de los otros. El soldado de caballería 
no puede detener el primer impulso, ni dejar á 
retaguardia enemigo, ni menos resistir al en- 
canto salvaje de clavar la lanza en vivo ó en 
muerto : por esto son tan temibles las cargas de 
caballería : son una roca que se despena. 

Los amigos de lo trágico han imaginado que 
el presbítero D. Antonio José de Sucre, so- 
brino de la víctima de Berruecos, acudió á auxi- 
liar á Obando, y que la última mirada de éste 
fue para el que llevaba el mismo nombre del 
Mariscal de Ayacucho : todo es pura fantasía, pues 
si el Doctor Sucre fue á Subachoque después de 
la batalla del 25 á cumplir con su santo minis- 
terio y acompañó con el mismo intento la co- 
lumna de Ruiz, nada tuvo que ver con Obando, 
y aunque hubiese querido auxiliarle, no lo pu- 
diera porque la muerte fue instantánea. La historia 
es historia. 

Ningún interés había en matar á Obando, antes 
sí ganaría el Gobierno con tenedo prisionero : 
era tener entre las manos un émulo y antiguo y 
encarnizado enemigo de Mosquera, que podero- 
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sámente influyó en la cohesión del ejército 
revolucionario, cuyo primer elemento se debió á 
sus influencias personales, supuesto que los ne-- 
gros que allí había jamás acompañaran á Mos- 
quera si aquél no los obligara á ello. En 1854 
para organizarlos y sacarlos del Cauca á combatir 
por la Constitución, fue preciso decirles que iban 
á Bogotá á libertar á Obando, que estaba preso 
en la cárcel, víctima del dictador Meló. Por eso 
los desoló su muerte, y lo lloraron como á su 
único caudillo. Mosquera con su habitual pers- 
picacia vio en este suceso lamentable un asidero 
para mostrarles su cariño á Obando y convertir 
en causa dé ardor bélico lo que había sido de 
espanto y desaliento : inventó que Obando había 
sido asesinado cobardemente y que era preciso 
* combatir por vengarlo. Los negros, que no abri- 
gaban mucha fe en la lealtad de Mosquera y aun 
llegaron á murmurar de que lo hubiese dejado 
sacrificar sin auxiliarle, lo olvidaron todo y no 
pensaron sino en vengará su ídolo. Electrizados 
así por Mosquera, ya no se oían en el campo 
sino voces de odio contra los godos asesinos de 
Obando, y muy especialmente contra Ambrosio 
Hernández : éste fue la víctima escogida para 
sellar la nueva alianza entre los negros y su ya 
único caudillo^ No solamente el vulgo de la tropa 
sino el elemento civil, de que atrás he hecho 
mención y que esperaba á Obando como el mejor 
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apoyo que podían hallar en caso de que Mos- 
quera se entendiese al fin con los conservadores, 
criticaba en sus conciliábulos secretos el que no 
se hubiese hecho nada por Obando, y eso que á 
ellos más que á nadie les constaba la imposibi- 
lidad material que había habido para ello ; por 
los postas que llegaban continuamente á su cam- 
pamento habían ido sabiendo el camino que 
seguía aquella fuerza, vieron los cuerpos del 
Ejército de la Confederación que se dirigían al 
punto por donde debía pasar Obando, oyeron el 
tiroteo, y sin embargo no se tomó medida alguna 
para divertir siquiera la atención del enemigo : 
ni un cañonazo, ni un toque de generala, ni el 
desfile de un cuerpo. De tal inacción venimos á 
sacar en limpio que si nosotros teníamos á Mos- 
quera por coco, él veía en nuestros soldados un 
fantasma que no lo dejaba dormir, y le impedía 
ver claramente la triste situación en que nos en- 
contrábamos. Con una guerrilla que sacara de 
las trincheras y con disparar unos tiros sobre 
Subachoque, la columna del Comandante Ruiz 
no se desprendiera del Ejército, y Obando en- 
trara sano y salvo, como Arciniegas, á reunirse 
con sus amigos. 

Mosquera, que tenía el don de hacer convergir 
todo á él y de sostener los mayores desatinos 
como artículos de fe, explica así este lance ines- 
perado : « Uno de mis espías me informó que el 
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General París se hallaba enfermo y que había 
oído decir en el campo enemigo que el General 
Obando estaba en Bojacá y que trataban de 
mandar tropa á impedirle su marcha. Con esta 
noticia y haber observado el movimiento de un 
cuerpo de caballería como de 50 hombres, y re- 
cibido informe que se habían movido también 
100 infantes, aprovechándose de la oscuridad 
de la niebla para no ser vistos, dispuse que 
marchase el batallón n.^ 1.^ en dirección á Cruz- 
verde para proteger el movimiento del General 
Obando, no obstante que tal agresión de parte 
del enemigo era una falta á la buena f e y á la 
promesa del General París, de suspender las 
hostilidades mientras establecíamos los hospitales 
de sangre, y cuando quedaban todavía en el 
campo enemigo 53 de sus heridos, en un estado 
de abandono que lo atribuí á la premura del 
tiempo. Con gran sorpresa oí, como á las cuatro 
de la tarde, que se rompía el fuego hacia el Sur, 
y temí que fuese un ataque contra el General 
Obando. Duraría como media hora, cuando se 
suspendió, sin oír sino unos pocos tiros que se 
sucedieron al fuego graneado de una fuerza 
como de 200 hombres, poco más ó menos, según 
el sonido. Ya cerrada la noche, oí en el campo 
enemigo dianas y cohetes, y temí que hubiese 
habido un mal resultado en el tiroteo con la co- 
lumna Obando, sin saber á qué atribuir que el 

10. 
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General Obando hubiese continuado su marcha 
por aquel camino, cuando el Capitán Pulido me 
había escrito desde el sitio del Rodeo avisán- 
dome que había burlado las partidas enemigas 
que encontró en su tránsito, y que dentro de 
pocos momentos se vería con el General Obando, 
que estaba muy cerca del punto en que se en- 
contraba. )) Luego llega un espía y le refiere la 
derrota, agregando « que había visto caer el ca- 
ballo del General Obando, en cuyo acto un 
hombre grueso que llamaban Ambrosio, le dio 
una lanzada, y que ya en el suelo, diciendo que 
estaba herido y rendido, lo acabaron de matar y 
lo tiraron al foso de un vallado; y agregaba el 
espía, que todo lo había visto ocultándose en un 
foso á poca distancia. )> Si el espía era sabanero, 
como tenía que serlo uno práctico del terreno, 
debía conocer á D. Ambrosio Hernández, como 
que pertenecía á la familia más renombrada de 
la Sabana, y eso de (c un hombre grueso que lla- 
maban Ambrosio », es una invención de gente 
que no está en los usos del país : en la Sabana 
se decía entonces y se debe decir todavía, D. 
Pedro Hernández, D. Ambrosio Hernández y D. 
Simón Hernández, y al padre lo nombraba todo 
el mundo, acatando su honorabilidad, señor Don 
José María. No menos desacertado es hacer 
grueso á Ambrosio, pues era de regular estatura, 
esbelto, moreno, ojos claros, bigote castaño y de 
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expresión dulce y simpática, lo caal no obstaba 
para que fuese severo tratándose de las faenas 
campesinas. 

Entre los prisioneros y heridos que cayeron en 
Cruzverde estada D. Aníbal Mosquera, hijo del 
General Tomás Cipriano, tipo el más acabado de 
una raza que degenera : no era ni sombra de su 
padre ni de sus ilustres tíos: era un cualquiera, 
pero un cualquiera inútiL También cayó herido 
el doctor Patrocinio Cuéllar, el cual murió poco 
después en Funza ; pérdida notable para la revo- 
lución, pues pertenecía al número de aquellos 
hombres enérgicos y apasionados que el Tolima 
produce en ambos partidos. 

Este triunfo levantó el ánimo de los sostene- 
dores del Gobierno y dio prestigio á los jefes 
de su Ejército, en el mismo grado que al de 
Mosquera lo enardeció para la venganza; de ma- 
nera que los dos ejércitos se hallaban con nuevo 
aliento para continuar la lucha; especialmente 
el de Mosquera con los refuerzos que le llegaban 
ó esperaba recibir. 

En virtud de las conferencias de los generales 
París y Mosquera se retiró nuestro Ejército el 
2 de Mayo de Subachoque y fue á acampar al 
otro lado del valle en el punto que ocupaba antes 
de moverse sobre el campo de batalla que Mos- 
quera hizo llamar después oficialmente Campo 
Amalia, Advertiré de paso que este nombre 
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rimbombante fue inspirado por el más tierno 
amor paternal, y como homenaje á los servicios 
constantes que desde Bogotá y con inaudito 
descaro prestaba á la revolución doña Amalia 
Mosquera de Berrán ; tal que, ponderando su 
viveza y ánimo, dijo su padre al General París en 
la conferencia de Subachoque : <( Yo lá he hecho 
coronel de un regimiento, y algún día la he de 
sacar á la cabeza de él con su uniforme y su 
espada»; y que este viejo chocho tuviera al 
país en tal situación, y después hiciera las que 
hizo! Dios se vale de todo para sus altos fines. 
Con este movimiento el tuso Gutiérrez (así 
llamaban todos al vencedor de Hormezaque) se 
animó á salir de Cipaquirá é ir con rapidez, á 
reunirse á Mosquera. No bien se supo en nuestro 
campo, marchó el Ejército muy de mañana el 
día 3 para Tenjo, punto favorable para evitar 
que lo efectuase. Si Gutiérrez se hubiera diri- 
gido velozmente sobre Bogotá, como se temía, 
pusiera al Gobierno en buenos aprietos, pues en 
la Capital no había fuerza suficiente para resistir 
la embestida del renombrado caudillo, y guardar 
al mismo tiempo las cárceles que malamente 
estaban atestadas de presos políticos. Con pre- 
sentarse no más en los alrededores de Bogotá, 
produjera quién sabe qué cataclismo ; pero parece 
que en esta guerra no se quería hacer nada audaz 
é imprevisto y que todo debía seguir el orden 
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regular. En Tenjo supimos que Gutiérrez estaba 
en Tabio, y el Ejército, con actividad nunca 
vista en él, corrió á sorprenderlo ; pero al llegar, 
hallamos que había desocupado el pueblo, y que 
huyendo cobardemente, como decíamos con 
candor, había tomado el camino de la hacienda 
de la Pradera, situada en lo más alto del valle 
de Subachoque. En un punto que, á lo que re- 
cuerdo, se llama Puerta de Cuero, le salieron al 
paso y le hicieron varios tiros de carabina seis ú 
ocho guardas de la salina de Cipaquirá, y uno 
de ellos me decía después que con cincuenta 
hombres no lo habrían dejado pasar; pero el 
hecho es que pasó, y esa noche se incorporó al 
Ejército de Mosquera con felicidad completa : 
solidísimo apoyo que llegó oportunamente á 
llenar de alegría á los del Campo Amalia, 
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La muerte del Coronel Pedro Gutiérrez Lee, 
acaecida el l.**de Mayo, produjo en el Ejército 
la más dolorosa impresión, y en Bogotá se 
llenaron de luto los corazones adictos al Gobierno : 
se le hicieron pomposas exequias, y de la catedral 
al cementerio fue conducido el cadáver en brazos 
de las más respetables matronas. 

Muerto mi jefe, cesaba yo en mis funciones 
militares ; mas no pudiendo resistir á la tentación 
de volver al campamento á pesar de las juiciosí- 
simas observaciones que me hacían algunos ami- 
gos de la familia que veían claramente el desen- 
lace trágico que nos esperaba, monté á caballo 
y me encaminé á Subachoque siguiendo el ca- 
mino de Funza, por donde encontré la famosa 
culebrina que en 1854 aterró á Meló en Soacha, 
y que llevaban ahora para que hiciese lo mismo 
con Mosquera. D. Juan Crisóstomo Uribe, Secre- 
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tario de Gobierno y Guerra, que tan simpático 
se mostraba á los jóvenes, me dijo cuando le 
referí que iba á buscar colocación en el Ejército: 
« Me agrada su determinación : ahora necesitamos 
más que antes jóvenes decentes. Yo le aconsejaría 
á usted que entrase al Estado Mayor general. » 
Después de un momento de silencio, continuó: 
« Es mejor como ayudante del General en jefe ; 
yo me encargo de arreglarlo todo. » 

La disenteria que aniquilaba al General París 
llegó á tal intensidad, que temiéndose por su 
vida, el Gobierno le concedió el 1.® de Mayo 
licencia para separarse del mando del Ejército, 
y quedó encargado de tan elevado puesto el se- 
gundo jefe General Ramón Espina. Honda pena 
causó en el Ejército la separación de este ilustre 
veterano, á quien todos veneraban, más que por 
sus cicatrices, por sus grandes virtudes. A pesar 
de su ancianidad y de sus enfermedades había 
aceptado el penoso cargo que le confió el Go- 
bierno, y no se separó de él sino cuando mori- 
bundo no podía resistir más. 

En extremo delicada era la dirección de nuestro 
Ejército, pues el General en jefe había casi per- 
dido la propia autoridad y la independencia, 
por la inmediata vigilancia del Presidente de la 
República y del Secretario de Guerra, que vivían 
á su lado; de suerte que civiles, sin mayores 
conocimientos en el arte de la guerra, apreciaban 
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como jueces competentes en la materia las me- 
didas de los jefes militares : el plan mismo de 
la batalla del 25 de Abril, según lo dice el jefe 
de Estado Mayor general, recibió la aprobación 
de la autoridad civil, como si se tratase de un 
convenio internacional ó de una providencia ad- 
ministrativa. Esta ingerencia tenía que ser per- 
judicial, pues si alguien necesita independencia 
es la autoridad militar. Yo oí varias veces las 
quejas de los jefes por la coerción que, según 
pensaban, pretendían los civiles ejercer sobre 
ellos : el General Posada, con su agudeza nunca 
mellada, mostraba su indignación, diciendo que 
el Secretario de Guerra que estaba sobre ellos 
en tiempo de D. Mariano Ospina, no era San- 
clemente sino San Casiano, dando á entender 
con esto que, así como San Casiano había sido 
maestro de escuela, el Secretario Sanclemente 
quería vigilarlos como á chicuelos. Si no hubiera 
causas más serias, con esta pugna se explicaría 
en mucho la Viacrucis que seguía nuestro pobre 
ejército. 

Separado el General París, se organizó nueva- 
mente el Estado Mayor general, viniendo á ser 
jefe de él, el ya Coronel Heliodoro Ruiz, que 
con la derrota de Obando había cobrado algún 
prestigio y hecho olvidar lo que de él se 
había dicho cuando los sucesos de Segovia. 
Aunque poco después de ellos se publicó exten- 
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sámente en la Gaceta Oficial la instrucción que 
él hizo levantar para vindicarse y la resolución 
en que el Gobierno declara hallarse satisfecho 
de su lealtad, siempre quedaba algo en el público 
que hacía mirarlo con desconfianza : las cica- 
trices de la honra rara vez se borran. El estaba 
colocado en las fuerzas que mandaba el General 
París antes de la batalla de Segovia, y entre las 
acusaciones con que tildaban su conducta se 
contaba la de comunicarse con Mosquera, y haber 
aceptado la cita que le dio un oficial Alvarino, 
que servía al enemigo desde el principio de la 
revolución, cita con que había entorpecido un 
movimiento militar de que se esperaban buenos 
resultados. Ruiz afirmaba que Alvarino era su 
amigo, y que él se proponía volverlo al Gobierno 
para que borrase la mancha que con su traición 
se había echado: á la conferencia asistieron dos 
oficiales de la División y casi cuanto se habló fue 
en su presencia. En el estado de excitación en que 
se hallaban las pasiones, la susceptibilidad polí- 
tica no entró á discriminar escrupulosamente la 
verdad, sino que tomó á bulto los hechos descar- 
nados y con ánimo nada benévolo. Daba singular 
carácter á lo de la entrevista el ser Alvarino un 
oficial desacreditado que, sin destino unu vez, 
se hizo cómico y desempeñaba papeles graves de 
barba. De arzobispo salió en el Oidor, comedión 
de Germán Gutiérrez Piñeres, representado en 

11 
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un teatro improvisado en la Casa consistorial de 
Bogotá: la voz cavernosa de Alvarino quedó 
zumbando por niucho tiempo en las orejas del 
escaso público que asistía, y por la calle la' re- 
medaban los vagamundos, á la par que la de 
Nicolasa Olano, cuando con voz chillona recitaba 
también allí retahilas de versos endecasílabos 
por el estilo de éstos que nunca se me han caído 
de la memoria : 

« Y sí el destino ó la contraria suerte 
Que no se junten nuestras almas quiere, 
Dichoso golpe nos dará la muerte, 
Que es bien feliz el infeliz que muere ! » 

Entre nosotros, el que una vez ha caído en 
ridículo podrá levantarse si se acaudala, ó si se 
convierte en tirano que fusila, ó en gobernante 
que da destinos ó en héroe que se sacrifica por 
la patria ; pero nunca se levantará un pobre ofi- 
cial que en vez de seguir por el camino del 
honor, busca en las revueltas un elemento de 
prosperidad. Por esto cuando Ruiz se vindicaba 
en la Gaceta, la gente se inclinaba á pensar que 
un oficial del Gobierno no podía ni debía dejar 
su campo por ir á conversar con hombre que tan 
pocas prendas daba de respetabilidad. El Coronel 
Gutiérrez Lee había tenido á Ruiz bajo sus ór- 
denes en 1854 y apreciaba sus dotes; á él más 
que á ninguno otro debió Ruiz ser colocado en 
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el Ejército de la Confederación después del 
desastre de Segovia : Gutiérrez Lee respondía 
de su fidelidad. 

La poca estimación que disfrutaban á lo último 
algunos jefes de nuestro Ejército y los pasos des- 
acertados que se daban, tales como el abandonar 
á Subachoque, el no impedir que Santos Gutié- 
rrez, jefe valeroso y con gente escogida, se uniese 
á Mosquera, y el dejar muchos de nuestros heri- 
dos al cuidado del enemigo, eran suficientes para 
que la opinión pública clamase desaforadamente: 
la Gaceta Oficialy optimista, como tiene que 
serlo siempre, desafiaba así á los descontentos y 
criticadores : « La opinión rodea y apoya al Go- 
bierno, á pesar de la lucha que tiene que sos- 
tener contra las armas enemigas, y contra la 
impaciencia, intolerancia y mordacidad de los 
amigos, que, antes de explicarse de la manera 
que suelen hsicerlo, deberían ir á presenciar las 
grandes penalidades del Ejército, para ser menos 
injustos en sus apreciaciones y conceptos. » 

Si nosotros habíamos llevado lo que llamába- 
mos hidalguía, que no era'en verdad sino necedad, 
hasta dejar el pueblo de Subachoque como 
terreno neutral para que recibiese los heridos de 
ambos ejércitos. Mosquera se mostró menos 
filántropo, y el 5 de Mayo bajó al pueblo, se 
estableció allí y tranquilamente se dedicó á re- 
cibir el vestuario y otros elementos de guerra 
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que le iban de Honda por el camino de la Vega. 
Según él, a reorganizó los hospitales del primer 
ejército, y mandó proveer de recursos al hospital 
enemigo (el del Gobierno) que había quedado en 
aquella población. » 

Fuerte ya con los soldados de Boy acá, des- 
preció la lobreguez de Subachoque y saliendo en 
busca de mejor ventura, se colocó en la ha- 
cienda de los Arboles, punto escampado de la 
Sabana que lo ponía en capacidad de moverse en 
todas direcciones : paso audaz y dado como para 
mostrarnos que ya no nos tenía miedo; seme- 
jaba er arrojo de aquellos que en las fiestas de 
toros saltan de la barrera en ademán de torear, 
y que no haciéndoles caso el toro, vuelven á tre- 
parse á la barrera, diciendo: ¡De la que me 
escapé! Sí, de la que se escapó Mosquera, si 
nosotros hubiéramos querido embestirle : con la 
caballería bastara para revolearlo en aquel llano : 
sus partidarios mismos tienen esta toreada de 
Mosquera por solemne calaverada... Pero noso- 
tros en vez de salirle al paso, corrimos á Serre- 
zuela con el propósito de interponernos entre él 
y la Capital, creyendo que se proponía escurrirse 
por ese lado ; en lo cual hubo más simpleza que 
imbecilidad, pues si pensábamos que tal era su 
intento, ¿por qué en vez de atravesarnos en el 
camino real, puesto que creíamos que nos respe- 
taba, no nos aprovechábamos, atacándolo, del 
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disparate que estaba haciendo ? Este era el 
medio más racional de detenerlo ; pero el he- 
cho era que nosotros parecíamos enfermos de 
los nervios, pues temíamos á Mosquera y no lo 
temíamos, queríamos batirlo y nos alejábamos 
de él, lo oprimíamos y le hacíamos concesiones ; 
en fin, aquello era un abismo de contradicciones 
y absurdos. Comprendiendo Mosquera el peligro 
en que estaba en el campo raso, se deslizó de 
allí y fue á ampararse al Hato de Córdoba, donde 
se atrincheró en las casas y en la colina pedre- 
gosa que las domina. Con esto quedó con Faca- 
tativá, población amiga, á la espalda y dueño de 
los caminos de Honda, La Mesa y Anolaima. 
Nuestro Ejército no tardó en seguirle, diciendo : 
¡ Y se nos escapó también de los Arboles ! Re- 
sueltamente avanzamos hasta cerca, y plantamos 
nuestras tiendas al frente como para estar listos 
á dar batalla. Otro que no nos conociese tanto 
íiomo Mosquera, creería al vernos acampados á 
unos ochocientos metros de sus posiciones, y que 
con media batería de artillería á la vanguardia 
comenzamos á cañonearle, que era inminente el 
combate. Pero no fue así, pues todo nuestro ar- 
dor no pasó de hacer ruido con los cañones ; y 
él dice con la habitual pedantería de que usaba 
para hacer creer que él solo sabía las cosas y los 
demás eran unos jumentos, que los tiros de 
nuestra artillería fueron tan mal dirigidos que 
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de cincuenta y tantos « solo una bala de rebote 
mató un caballo y una muía, é hirió en la pierna 
izquierda al corneta de órdenes del Jefe del 
Estado Mayor general. » Con tales detalles no 
se puede dudar de la verdad de su aserción. Si 
él ju/.ga tan mal nuestra artillería, la suya, aquí 
como en todas partes, estuvo por ver el primer 
daño que nos hiciera : « las granadas apagadas » 
que despedían sus titulados « cañones de á 12 
de campaña » (Gutiérrez Lee le probó que no 
hay cañones de á 12 de campaña) « como bala 
rasa » eran tan originales, que se veían venir 
por el aire, y daban ocasión á que los desocu- 
pados corriesen apostando á ver quién las cogía 
primero: era una diversión verlos tras de las 
« granadas apagadas » cuando rebotaban al 
caer: les tiraban, para detenerlas, hasta el som- 
brero : el llano de la Esperanza^ en que estába- 
mos se prestaba á maravilla para tan honesta 
distracción. 

Continuamente miraban desde Bogotá con 
toda clase de anteojos hacia los campamentos, y 
se desesperaban con no ver el humo de la batalla. 
¿ Qué será ? Nuestra inacción parecía responder- 
les : No se tomó á Zamora en una hora. El campo 
de Mosquera parecía un castillo de la Edad 
Media que no convidaba á arrimarse ; de manera 
que nuestro Ejército tenía que pensarlo mucho 
antes de irse sobre él ó de emprender un movi- 
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miento de flanco ; sin embargo, nuestro Estado 
Mayor general consagró algunas horas á estudiar 
el punto débil por donde podríamos sorprenderlo, 
y aun se llegó á creer que no sería difícil encon- 
trarlo. Para contentar mientras tanto á los impa- 
cientes, se improvisó una gran, revista al frente 
del enemigo, como para decirle : Salga y verá lo 
que le pasa. De nuestro famoso Ejército aun nos 
quedaban, infantes, unos dos mil trescientos, y de 
caballería se habían aumentado hasta unos sete- 
cientos, todos bien uniformados, contentos y 
habilísimos en el manejo del arma y en la pre- 
cisión de las evoluciones. La revista nos salió 
admirable : aplaudiéronla los muchos invitados 
á ella, y aun los enemigos se trepaban alas 
paredes y al cerro para vernos. En ese llano de 
esmeralda desfilaban los batallones y escuadrones 
como en una mesa de billar, ó formados en ba- 
talla avanzaban conforme á la disciplina con 
gallardía veterana. En la exuberancia de nuestra 
alegría, el General Posada, no pudiendo repri- 
mirse, exclamaba á voz en cuello, alzándose en los 
estribos, al concluirse la fiesta : « ¡ Esto es mano 
de cuaderno ! ¡ Esto es mano de cuaderno! » Dan- 
do á entender con ello que entre nosotros nada es 
grande ni significativo si no lleva por aditamento 
la publicación de un folleto como los que dan á 
luz los litigantes con motivo de sus enredos. 
Nuestro general en vez de decir, como tocaba á 
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quien lleva charreteras : ¡ Esto es mano de caer 
sobre el enemigo ! se deja llevar de su carácter 
satírico y exclama muerto de gusto : ¡ Esto es 
mano de cuaderno ! ¡ Sí> cuaderno, pero funera- 
rio ! añadiría yo. Esta expresión en los Inbios de 
un general cubierto de canas y de medallas, 
patentiza que se miraba el Ejército como una 
grande oficina de empleados sedentes, donde 
cada cual se contentaba con cumplir bien 6 mi)l 
la obligación de su empleo : lo de pelear no en- 
traba en sus faenas cotidianas: era asunto de 
pluma y no de lanza... 

Dos ó tres días permanecimos en el llano de la 
Esperanzay y viendo que Mosquera no decía : 
Esta boca es mía, retrocedimos á Serrezuela ; de 
ahí pasamos á la hacienda del Colegio, y del Co- 
legio avanzamos de nuevo al puente del Corso, 
por supuesto que causando inútiles daños en las 
haciendas y perjudicando á leales servidores del 
Gobierno. Muchas de estas marchas las hacíamos 
de noche y aun con lluvia, fatigando sin objeto 
á los soldados. Pero era preciso acallar á los que 
nos llamaban inactivos. El Ejército maniobra : la 
cosa se va componiendo, decía la gente con 
satisfacción. En una de estas idas y venidas se 
nos perdió Mosquera... ¡Se fue Mosquera!... 
Una noche hizo echar sobre el río Serrezuela un 
puente en reemplazo del que nosotros habíamos 
cortado para que no se nos escapase por ese 
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lado, y fue á situarse en los Arboles, donde antes 
había estado. Esto nos indicaba que se dirigía 
al norte para sorprender á Bogotá por San 
Diego. Nosotros volamos á Cuatro Esquinas* 
punto estratégico desde donde podíamos atajar 
al enemigo, cualquiera que fuese el camino que 
tomara. Mas él tuvo el juicio de no hacer por 
entonces sino seguir nuestros pasos y ocupar 
tranquilamente á Serrezuela, tacita de plata de 
la Sabana, donde montó su caballería hasta con 
lujo. 

Firmemente seguros de que Mosquera no pa- 
saría por el camino real estando nosotros ahí, 
dormíamos como lirones. Pero de repente llega 
la siguiente noticia : ¡ Una División de Mosquera 
ha ocupado el puente del Común ! Es decir, Bo- 



* Punto central de la Sabana, llamado así por cruzarse allí 
el camino de Bogotá á Facatativá con el de Gipaquírá á la boca 
del monte de La Mesa. Guando por la constitución de Rionegro 
se erigió á Bogotá en Distrito federal, el gobierno de Gundi- 
namarca eligió por capital á Funza; no contento allí, pensó en 
fundar en Guatro Esquinas una ciudad que fuese digna de alo- 
jarlo. Y como Mosquera brillaba en toda su omnipotencia, D. 
Justo Briceño, Gobernador del Estado, y su Secretario de Go- 
bierno D. José María Vergara y Vergara la bautizaron con el 
nombre de Mosquera. Avergonzado luego D. José María de 
tan inútil adulación, decía afectando candor, que le habían 
puesto el nombre de Mosquera no por el General Tomás Gi- 
príano sino por su santo hermano el Arzobispo de Bogotá... 
Gon esta clase de restricción mental no hay pecado público 
posible. 

11. 
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gota está en sus manos. Perplejos con tan no 
imaginada nueva, no se nos ocurrió lanzarnos 
sobre la parte del enemigo que quedaba en Se- 
rrezuela, á un paso de nuestro campamento, y 
desbaratarla con un corto esfuerzo ; y víctimas 
de cruel incertidumbre permanecimos largas 
horas, hasta que un jinete llega de Funza á todo 
correr, clamando : « ¡ El enemigo ! ¡ El enemigo 
encima ! » ¡ Mosquera en Funza ! gritaron en nues- 
tro campo, y desapercibidos como estábamos, 
corrimos todos á nuestros puestos con más ó 
menos desorden, y ya teniendo las armas listas, 
dijimos con la entereza de siempre: Por el ca- 
mino real no pasa estando nosotros aquí. 

Como el Ejército de Mosquera no pretendía 
atropcllarnos en el camino real, sino al contra- 
rio, dejarnos muy descansaditos allí, mandó á 
Funza una fuerza de caballería para que sorpren- 
diese, á la mitad del día y en nuestras barbas, la 
que allí teníamos; hubo un corto tiroteo en que 
perdimos tres muertos, cuatro heridos y seis 
prisioneros ; y mientras tanto toda la tropa que 
estaba en Serrezuela, torció para el norte tan 
pacíficamente como si nunca hubiera habido 
guerra por aquellos lugares, y fue á unirse á lo 
que llamaban la División de vanguardia, en el 
puente del Común el 26 de Mayo por la tarde. 
Al saberlo nosotros, corrimos á seguir la contra- 
danza de colocarnos al frente y taparle el camino. 
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Y lo hicimos, para acertar mejor, de hoche, 
apresuradamente y sin disciplina: recuerdo que 
con todas las velas que hallamos en las ventas 
del tránsito^ alumbrábamos los cañones, que iban 
montados, para que salieran con bien de los 
barrizales en que se atollaban ; parecía aquello 
procesión de ánimas. Fuimos así hasta el Papayo, 
por supuesto que sin hacer alto en Bogotá para 
no despertar á nuestras familias. Al amanecer 
vimos al enemigo en la colina de Torca, y nues- 
tros jefes dijeron : No se puede hacer nada : está 
atrincherado...; esperemos que salga. Si se hu- 
biese querido hacer algo, se hubiera podido 
colocar un batallón en el cerro que domina la 
colina, y con piedras, que allí abundan, los hi- 
cieran salir, á espetaperros. Pero Mosquera ni 
temía nuestros malos pensamientos, ni se afanaba 
en complacernos saliendo por el lado que que- 
ríamos. Todo su deleite se cifraba entonces en 
recibir los desertores que empezaban ya á dejar 
nuestro campo con armas y todo para engrosar 
el suyo. 

Pero el Papayo, reflexionamos cuerdamente, 
no es punto militar, y con un falso movimiento, 
puede Mosquera colocarse á nuestra retaguardia, 
entre Bogotá y nosotros ; así pues, volver al 
pueblo de Usaquén, y de noche para que no 
sepan dónde vamos. ¡ Eramos la viveza misma ! 
En Usaquén permanecimos algunos días, y en 
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ese ocio seguimos algunos el hilo de la empresa 
que acometió el celebérrimo Darío Mazuera de 
domar á un viejo rico, avaro y por añadidura 
enemigo del Gobierno. Mazuera andaba descalzo, 
vestido de bayetón colorado y con frecuencia sin 
camisa ni calzoncillos, pues á él más que á nin- 
guno era aplicable aquello de jugar hasta la ca- 
misa y el sol por amanecer. Era pálido, de ojos 
negros y vivos como de víbora, boca pequeña 
con dentadura envidiable, realzada por el bigo- 
tito que comenzaba á sombrearle el labio ; de 
regular estatura, delgado y flexible; hablaba con 
énfasis, y era de los pocos que á caballo se ale- 
jaban del campo para hacer tiros al enemigo. 
Pues bien ; se dio sus trazas de visitar al avaro, 
y en pocas horas lo deslumhró de modo que le 
regaló ropa nueva, desde sombrero hasta botines, 
varias mudas de repuesto, y lo más importante 
unos tantos pesos. Mazuera, abrazándole, lo 
llamaba mi tiOj y el viejo sonriendo le decía : 
Vagamundo que sos vos. Mientras Mazuera pros- 
peraba, nuestro pobre ejército menguaba. 
Creyendo que no podíamos permanecer con el 
enemigo al frente, que estaba ya en el Papayo, 
dispersos en una población dominada por cerros 
y sin facilidad de movernos ampliamente en caso 
de ser atacados, se determinó recular al Chicó y 
apoyarnos en las cercas de piedra que presentan 
un frente formidable : aquí por primera vez se 
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pensó en que nuestros soldados se apoyaran en 
trincheras, lo que valía tanto como reconocer 
nuestra inferioridad en comparación del enemi- 
go. Aunque ¿qué sabemos si pudo influir en 
esto la manía que tenemos los colombianos de 
imitar á los demás? Un mercader prospera ven- 
diendo bayeta : pues todos á encargar bayeta ; 
un agricultor vende bien el añil que cultiva : 
pues todos á sembrar añil, aunque sea en las 
piedras ; un escritor publica un libro que agrada 
ó unos versos que las niñas aprenden de memoria, 
pues, como carneros, á ahogar al otro. Mosquera 
va saliéndose con la suya de trinchera en trin- 
chera ; nuestros jefes dirían : Atrincherémonos 
también, que así avanzaremos como Mosquera. 
Aquella décima tan conocida de Calderón que 
empieza : « Cuentan de un sabio que un día », 
parece enderezada á nosotros : lo que desechába- 
mos, lo recogía Mosquera, y era para él una 
delicia : sin hablar de nuestras empresas ante- 
riores, ahora dejamos el Papayo y él lo recibe; 
nos parece Usaquén inadecuado para combatir, 
y allí sienta él deleitosamente sus reales, y allí 
le creemos invencible. 

Este continuo retroceder y la falta de energía 
de nuestros jefes, acabaron al fin por irritar al 
público, y en Bogotá no faltaron escritores que 
clamaron contra semejante táctica funesta. 
Como es de suponer, al General en Jefe se di- 
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rigían especialmente los cargos, y él con la dig- 
nidad que correspondía á su colocación, renuncia 
el puesto. Este documento no puede faltar en un 
estudio militar como el presente, y así no vacilo 
en copiarlo, junto con la resolución del Encar- 
gado del Poder Ejecutivo. Uno y otro son guía 
luminosa para apreciar los hechos y ver que 
nuestra desgracia era inevitable. 

Señor Procurador general Encargado del 
Poder Ejecutivo. 

El frecuente mal estado de mi salud y otras conside- 
raciones, que no es del caso referir aquí, me hicieron 
renunciar hasta por tercera vez, bajo la pasada Admi- 
nistración, el importante y delicado cargo de Jefe del 
Estado Mayor general y el de a. ° General en Jefe del 
mismo. Estas renuncias que no fueron admitidas, prue- 
ban bien el ningún interés que he tenido de conservar 
dichos destinos. Ofrecí, sin embargo, en ellas, servir de 
soldado ó de cualquiera otra manera. 

No habiendo logrado mi deseo, continué prestando 
mis débiles servicios en los referidos destinos con la 
decisión, lealtad y consagración que pueden testificar 
el Ejército y vos mismo. 

Posteriormente, en mi calidad de 2.° General en 
Jefe del Ejército, entré á mandarlo por la lamentable 
enfermedad del Ciudadano General Joaquín París, y en 
este último destino tengo la más íntima persuasión de 
haber correspondido á la confianza que se depositó en 
mí, desempeñándolo con la misma lealtad que el otro. 

Puedo haberme equivocado en algunos procedi- 
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míenlos conexionados con el difícilísimo puesto que 
ocupo ; pero si esto ha sucedido, ha sido de buena fe, 
con la mejor intención, con el deseo de acertar, y sin 
que jamás pueda atribuírseme con razón, sino apasio- 
nadamente, ninguna cosa que pueda deshonrarme. 

Esto no ha bastado para ponerme á cubierto de 
censuras y calumnias que yo desprecio altamente ; pero 
que. acogidas por algunos espíritus ligeros, pueden 
dañar á la causa santa que defendemos ; por lo cual he 
resuelto renunciar en debida forma, como en efecto re- 
nuncio, así el mando en jefe del Ejército de la Confe- 
deración, como el destino de Jefe del Estado Mayor 
general de él, ofreciendo mis servicios como soldado en 
la presente campaña, y mi vida también, si fuere nece- 
sario sacrificarla en defensa de la legitimidad. 

Por fortuna existen en el Ejército diferentes y 
dignos Jefes que pueden reemplazarme con provecho 
del servicio público, y que reuniendo é inspirando el 
mayor grado de confianza á los descontentos con mi 
conducta, cuentan con el prestigio y apoyo que son tan 
necesarios en la época difícil y solemne que atravesamos. 

En tal virtud, os suplico que, como una medida de 
vital importancia y de fructuosas consecuencias en la 
situación presente, os sirváis resolver favorablemente 
mi solicitud. 

Usaquén, á 31 de Mayo de 1861. 

Señor Procurador general. Encargado del Poder 
Ejecutivo. 

Ramón Espina, 

Confederación Granadina» Poder Ejecutivo nacional. 
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Secretaría de Estado del Despacho de Gobierno y Guerra. 
Sección 2.* de Guerra. — El Chicó, á2de Junio de 1 861 . 

Al Ciudadano General en Jefe del Ejército. 

En la renuncia que con fecha 31 del pasado dirigisteis 
al Poder Ejecutivo, se ha dictado la resolución siguiente : 

« El Poder Ejecutivo, que es testigo presencial de la 
actividad, consagración y celo con que llena sus deberes 
el Ciudadano General Espina, y que tiene la más com- 
pleta confianza en su lealtad y patriotismo, no juzga 
conveniente aceptar la renuncia que hace de los empleos 
de 2.° General en Jefe del Ejército y Jefe del Estado 
Mayor general del mismo. Al contrario, lo excita á que 
continúe prestando sus importantes servicios, y espera 
que una próxima y completa victoria sobre los enemigos 
del reposo público, dará la contestación más espléndida 
á las injustas censuras de que han sido objeto las opera- 
ciones del Ejército. » 

Lo que tengo el honor de trascribiros para vuestro 
conocimiento y demás efectos. 

Soy vuestro atento servidor. 

Juan C. Uribe. 

En la efervescencia de aquellos momentos no 
podía enmudecer el Ejército, so pena de apoyar 
con su silencio los cargos de los descontentos, lo 
cual daría por resultado la desorganización de la 
fuerza y el triunfo pacífico del enemigo. Todos 
nos sentíamos acabar, pero tanto por subordina- 
ción como por la fe de que la victoria no nos 
abandonaría, resolvimos firmar antes que el Jefe 
renunciara, esta 
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MANIFESTACIÓN 



Sabedores los infrascritos Jefes y Oficiales del Ejér- 
cito de la Confederación de que en estos últimos días 
han circulado, de palabra y por escrito, en la ciudad 
capital y fuera de ella, algunas especies desfavorables á 
varios Jefes del Ejército, y persuadidos de que todo lo 
que en tal sentido se propala, tiene su origen, ya de 
los enemigos de la legitimidad, que débiles con las ar- 
mas de batallar decentemente, están empleando toda 
clase de intrigas y calumnias para tratar de dividir 
nuestro Ejército ; ya de algunos patriotas, que creyén- 
dose muy suficientes para dominar la situación, se juz- 
gan autorizados para aventurar sus conceptos, tratando 
de precipitar los acontecimientos, sin atender á que lo que 
hacen es alentar á los revolucionarios y agravar la situa- 
ción ; creemos oportuno manifestar al público que el 
Ejército, conocedor de los hechos, mira con indignación 
semejantes producciones, como nacidas de principios 
viciados, é insta á sus dignos Jefes para que no se fijen 
en ellas, pues todos nos hallamos enteramente satisfe- 
chos con las disposiciones dictadas por ellos, en quienes 
tenemos una plena confianza ; y que por lo tanto, esta- 
mos resueltos á seguir obedeciendo sus órdenes, como 
que creemos que de esa obediencia depende el triunfo 
de nuestras instituciones y el restablecimiento de la paz 
en la Confederación. 

Usaquén, 30 de Mayo de 1861. 

(Siguen las firmas) . 

Si los graves cargos que en el público 
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alarmado circulaban contra el General Espina 
hubieran tenido sólido fundamento, ninguna 
coyuntura mejor para descartarse de él que la 
presente: admítasele la renuncia, y el mal cesa 
al momento. La palabra traidor que en la Revo- 
lución francesa llevó á la guillotina á tanto militar 
pundonoroso, por no haber destruido pronto al 
enemigo, siempre y dondequiera la profiere la 
multitud impaciente, citando la victoria se deja 
esperar. Entre nosotros, impresionables y pro- 
pensos á juzgar mal de todos, siempre aparece 
la voz traidor en las situaciones difíciles ó con- 
trarias á nuestros deseos: en 1851 los conser- 
vadores también llamaron á Espina traidor porque 
no salió á guerrear y no se dejó coger como otros 
tantos. Este afán de ennegrecer de buenas á pri- 
meras no solo aqueja á personas ignaras y ner- 
viosas, sino á inteligencias claras y cultivadas. 
En casa del doctor José Ignacio Márquez le oí 
decir á D. Mariano Ospina, después de la batalla 
de Subachoque, que él desde la retirada de 
Casasviejas se había convencido de que el Ge- 
neral Espina era traidor. Yo no pude menos de 
objetarle con la moderación y respeto que él se 
merecía : « Pero, Doctor, usted era entonces Pre- 
sidente de la República, y en su mano estuvo 
cortar el mal. » El me repuso que no se podía por 
el prestigio de Espina en el Ejército. Yo no in- 
sistí. Pero ningún ejército reconoce prestigio en 
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el jefe que no sólo no vence sino que lo anonada 
con sus errores. A pesar de que el .nuestro 
obedecía subordinado á los jefes que le daban, y 
con tratarse de un jefe tan respetable como el 
General Joaquín París, ya hemos visto que en 
Facatativá se proyectó una conjuración para dar 
el mando á Gutiérrez Lee. La victoria es la que 
da prestigio, y Espina ni gozó entonces de ella 
ni tenía por qué arrebatar al soldado, supuesto 
que siempre fue subalterno, y no había en su 
carrera, por más que fuese de los Libertadores, 
nada sobresaliente. Se decía que como organi- 
zador no le faltaban dotes, y lo recomendaban 
como o6cial de Estado Mayor; pero de ahí no 
pasaba. Era insensible al entusiasmo, y su inte- 
ligencia corría parejas con su ninguna instruc- 
ción ; solo que, aunque serio y callado, no dejaba 
de soltar sus agudezas, dignas de las renombra- 
dísimas que se atribuían á su familia. Mientras 
quede en el mundo un santafereño serán ce- 
lebradas las gracias y la chispa con que las 
señoras Espinas salpimentaban los más áticos 
epigramas. 

Teniendo certidumbre el Gobierno de que en 
el General Espina no había deslealtad, quedaba 
en pie su falta de condiciones especiales para 
dirigir un ejército : esto á nadie se le ocultaba ; 
pero¿ con quién reemplazarle? Ni en el Ejército 
ni en el interior de la República había un solo 
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individuo capaz de tan elevado cargo. El General 
Joaquín Posada, jefe de una de las divisiones, 
aunque de los militares de la Independencia, 
ningún prestigio tenia para que se depositara en 
sus manos esa única esperanza del Gobierno : 
los disparates que cometió después de la batalla 
de Subachoque lo habían hecho caer hasta en 
ridículo : á más de lo copiado en otro lugar, refiere 
el señor Guerra Azuola que cuando se supo que 
Obando había salido á Barroblanco con la debi« 
lísima columna que traía, llegó el sobresalto de 
Posada hasta el punto de ordenar á media noche 
la retirada del Ejército sin consultarlo á nadie, 
y lo hizo « con tanto afán y con exclamaciones 
y gritos tan angustiosos, que difundió en nuestro 
campamento un alarma espantoso ». Nadie du- 
daba de su fidelidad ni de la firmeza de sus prin- 
cipios políticos, pero se recordaba también que 
su versatilidad en 1830 le hizo llamar Coronel 
Pasada^ y que en él había tendencia marcada á 
parlamentar con el enemigo y á hacerle conce- 
siones inútiles, aun después de vencerle, como 
en Manizales. El era instruido, locuaz y á veces 
enérgico en los Congresos, pero inhábil para 
manejar un ejército, y menos para habérselas 
con un jefe astuto y embrollón como Mosquera, 
bajo cuyas órdenes había militado. Espina y 
Posada eran lo mejorcito que teníamos, pues los 
otros individuos del Ejército no pasaban de ser 
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oscuros subalternos, ó bien civiles que no reu- 
nían ni las simpatías generales, ni tenían los 
merecimientos y aptitudes indispensables. Así 
natural fue que el Poder Ejecutivo contestase á 
la renuncia del General Espina en los términos 
en que lo hizo, procurando espolear su orgullo 
y levantar sus aspiraciones. 

Una de las señales que anuncian la caída in- 
mediata de las naciones, ó si se quiere de una 
causa ó de un partido, es la falta absoluta de 
hombres superiores : á medida que el cuerpo 
social enferma, no produce nada sobresaliente, 
nada que sirva para templar los corazones con la 
esperanza : los ojos se vuelven á todas partes y 
no hallan un hombre capaz de dirigir la nave y 
llevarla á buen puerto. Nosotros no hallamos en 
nuestra postración sino al pobre General Ramón 
Espina, y con él seguimos hasta el último trance. 
En 1840 brotó Neira en circunstancias parecidas, 
y desbarató al orgulloso enemigo que avanzaba 
sobre Bogotá ; pero fue cuando el partido con- 
servador estaba joven y no manchado con apos- 
tasías; ahora... no hay Neiras. Los mismos que 
sobresalen, como Arboleda y Canal, están lejos 
y parecen cargar también con nuestros pecados : 
ellos no triunfarán por más que luchen brava- 
mente, y Arboleda caerá bajo los balas de co- 
bardes asesinos, porque la misión del partido 
conservador parecía concluida... 
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Vista así la situación de nuestro Ejército, 
tiene uno que preguntarse: ¿Dónde está el 
enemigo que no se yergue con nuestra humilla- 
ción y no aprovecha nuestra visible inferioridad ? 
Mosquera decía saber cuanto nosotros hacíamos, 
¿ cómo es que, constándole la ineptitud de Espina, 
no se lanza sobre él, y lo destruye? Un jefe más 
hábil que Mosquera, un Julio Arboleda ó un Rafael 
Reyes, nos derrotara siete veces por semana. 

Por lo que hace á las publicaciones que sobre 
la guerra se hacían entonces en Bogotá, la 
verdad es que tenían el inconveniente de tratar 
asuntos sumamente delicados en que casi no era 
dable la mesura, y por lo tanto podían herir al 
Ejército que defendía las instituciones. Como el 
Gobierno se puede decir que no existía en esos 
momentos amargos, no hubo medio de encau* 
zar la opinión, y en consecuencia cada cual 
daba su parecer sobre el estado diario de la 
guerra; cada conservador, se entiende, que el 
liberal que quisiera escribir fuera á la cárcel, 
como era natural. El público por su parte pedía 
con impaciencia noticias y que le explicasen los 
movimientos que no comprendía; y de aquí que 
los escritores se vieran obligados á hablar más 
de lo que las circunstancias permitían, y pasaran 
de criticar, las más veces con justicia, lo que 
sucedía en nuestro campo, á sembrar la descon- 
fianza en nuestras mismas filas, haciendo apa- 
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recer á los jefes como traidores. Entre los escritos 
más célebres de aquella época incomprensible 
están las Situaciones de D. Pastor Ospina — 
documentos severos que servirán de apoyo á la 
historia — en las cuales con precisión y claridad 
se publicaba cuanto se sabía y cuanto se proyec- 
taba hacer. Tanta importancia daba el enemigo 
á esta publicación, que los primeros ejemplares 
que salían, los remitía doña Amalia Mosquera 
de Herrán á su padre como la noticia más pre- 
ciosa que pudiera apetecerse. Nadie estaba mejor 
colocado para saber las cosas que el señor Os- 
pina; y es de suponer que no se decidiera á 
emplear medio tan imprudente de mejorar nues- 
tra causa, sin haberse convencido por experiencia 
de la ineficacia de todo consejo ó influencia pri- 
vada ; pero, de un modo ú otro, es de sorprender 
que persona tan avisada como él, tan conocedora 
de la cosa pública y tan práctica en el manejo 
de ella, se dejase arrastrar del amor patrio hasta 
no medir el mal que con sus indiscreciones hacía á 
la causa de la legitimidad... Me olvidaba de que 
el General Espina mandaba el Ejército, y que 
nada, ni bueno ni malo, era capaz de sacarle de 
su soñolencia. 

Cuando aparece una peste de aquellas que 
diezman la humanidad, se dejan las disputas 
bizantinas, callan las censuras y se buscan los 
medios de estirpar el mal con energía; pero 
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entre nosotros se escribió entonces, se cuchicheó 
y se gritó, y nadie indicó el remedio, nadie 
pensó en hacer una acción vital. 

Toda ruina iiidividual ó colectiva es resultado 
de multitud de causas que, por leves que parez- 
can, concurren á desenlaces de trascendental 
importancia. Ya hemos visto varias de las que 
nos llevaron al estado desconsolador en que nos 
hallábamos ; ahora agregaré la falta de aspira- 
ciones de los jefes del Ejército: Espina y Posada, 
¿qué más podían apetecer? Servir la patria es 
gran cosa, pero no aguijón suficiente en per- 
sonas gastadas y contentas con su vida : se 
habría necesitado que aspiraran á la Presidencia 
de la República, pero ellos bien sabían que 
nadie se atrevería ni siquiera á proponerlos por 
no caer en ridículo: ellos mismos eran jueces de 
sus propios méritos. Fuera de esto, al triunfar, 
ocupara la Presidencia de la República D. Julio 
Arboleda, persona nada simpática para los mili- 
tares viejos y dormilones, y nuestros dos gene- 
rales creían que una nueva generación los oscu- 
recería y arrinconaría por más laureles que 
coronaran sus frentes. Estaba yo cierto día sen- 
tado con un amigo en un coche que se hallaba 
en el vestíbulo de la casa del Chicó, y oímos el 
siguiente diálogo entre dos altos jefes del Ejér- 
cito, que conversaban en la pieza cercana con la 
puerta abierta : 



COMBATES DEL 12 Y 13 DE JUNIO 205 

— Es una lavativa estar trabajando para ese 
chísgaravís de Julio Arboleda. 

— Para nosotros, militares, no hay vacilación 
entre Mosquera y Arboleda. El que esto dijo se 
asomó á la puerta, pues se paseaba en el cuarto, 
y de seguro por ver colgando alguno de nuestros 
pies, mudó rápidamente la conversación. ¿Qué 
tal? nos dijimos paso mi amigo y yo. Esto se lo 
lleva el diablo. 

Los dos, como otros tantos, podíamos tomar 
alguna resolución definitiva en vista de lo que 
presenciábamos continuamente; mas no lo ha- 
cíamos porque pesaba sobre nosotros una especie 
de fatalismo adormecedor : todos, desde el que 
hacía de Presidente de la República hasta el 
último sargento, parecíamos entongados. 

En el Estado Mayor general era tan poco lo 
que se trabajaba y tan insignificante lo que se 
hacía, que una vez, hojeando el copiador de 
oficios, dijoD. Crisóstomo Osorio, quien, á pesar 
de la espada que con tanto honor ceñía, no perdía 
su agudeza y originalidad : « Aquí no hay más que 
haches y erres» (H. R. : Ileliodoro Ruiz, Jefe del 
Estado Mayor general). De espionaje no se diga, 
pues el enemigo podía acercarse por las colinas 
á las casas del Chicó y tirotearnos sin que noso- 
tros lo supiéramos antes. Los soldados deser- 
taban cuando querían, sin que uno solo llegase 
á ser sorprendido; en nuestro campamento en- 

12 
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traban y salían los espías de Mosquera, y nadie 
les decía : ¡ Quítense de aquí ! En suma era aquello 
un cuerpo abandonadoy condenado á desaparecer. 

Como en la tropa se criticaba á los oficiales 
del Estado Mayor general por su vida holgada 
y aun independiente, se resolvió que hiciesen 
rondas nocturnas, v al efecto desde las nueve de 
la noche hasta las ciitco de la mañana iban de 
dos en dos recorriendo las avanzadas y demás 
cuerpos de guardia. Yo me junté á ellos, y du- 
rante dos horas hacía mi servicio: el turno se 
sorteaba, y cada cual escogía el compañero que 
más le agradaba. Las noches eran frías y fre* 
cuentemente lluviosas, y con delicia nos ponía- 
mos los bayetones, las monteras de lana, y mon- 
tando á caballo, nos dábamos á recorrer paso á 
paso todo el campamento, pero sin apegarnos á 
la comitiva del Jefe de día, é íbamos hasta las 
últimas avanzadas, encontrando en todas partes 
el servicio regular y ordenado ; lo único que nos 
mortificaba era no poder fumar, pues nos estaba 
vedado hacerlo durante la ronda. 

Como la esperanza es el último fuego que se 
apaga en el corazón, con frecuencia hacía ella 
renacer el entusiasmo, y en la capital se veían 
continuamente actos de civismo y abnegación. 
Ancianos, enfermos v desvalidos, se creían obli- 
gados á cooperar al mantenimiento del orden y 
al triunfo del Gobierno. Se formaban cuerpos 
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de valetudinarios que prestaban los servicios 
más pesados : nadie olvida aquel escuadrón man- 
dado por D. Diego Rívas, gallardo militar, con- 
versador rumboso y tipo de caballero de antigua 
raza*, escuadrón que fue bautizado con el nombre 
de Escuadrón bufanda^ dándose á entender con 
ello que sus soldados eran viejos catarrosos que 
se resfriaban con cualquier vientecillo, y por eso 
tenían que abrigarse con tan descomunales cor- 
batas de lana. Entre los que más trabajaban por 
mantener el ardor cívico estaba D. Mariano Os- 
pina, que ya en la batalla de Subachoque había 
pedido colocación y como Ayudante del Estado 
Mayor general cruzaba por entre las balas con 
intrépida serenidad; él se hizo cargo de la 
ciudad al salir ocasionalmente las tropas que la 
guarnecían, y dirigió con fecha 3 de Junio esta 
fogosa Inñlación : 

¡ Habitantes de Bogotá : 

Las hordas rapaces que han desolado los valles del 
Cauca y Magdalena, y que días hace fijan ansiosas sus 
ojos en la capital de la República, están ya á dos leguas 
de distancia de ella, esperando saciar su codicia, su fe- 

* A D. Diego Rivas, que era entonces Teniente coronel, le 
gustaba hablar de sus campañas, y una vez relataba en una 
visita sus proezas en la batalla de Ayacucho : allí estaba un 
antiguo militar, y sorprendido con lo que oía, le dijo: a Co- 
mandante, yo no lo vi á usted en Ayacucho. » — « ¡ Ah ¡ le 
repuso con gravedad, yo peleaba de incógnito. » 
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rocidad y sus instintos brutales en las riquezas y en los 
habitantes de esta heroica ciudad. El Ejército de leales 
que sostienen la legitimidad se prepara á darles hoy un 
combate ; los Cuerpos que hacen la guarnición de Bo- 
gotá saldrán de su recinto para dar apoyo á nuestros 
combatientes, y la autoridad encargada de velar por 
nuestra seguridad, confía el mantenimiento del orden, 
la defensa de las mujeres y niños y el honor inviolable 
de la ciudad, á los hombres de honor, de lealtad y de 
patriotismo que hay en ella. A mí se me ha impartido 
el alto honor de mandaros como Comandante de reserva, 
y en tal calidad os invito á concurrir al cuartel de San 
Agustín con las armas y elementos de guerra de que 
podáis disponer. 

La ocasión es grave y solemne : el depósito cuya 
guarda se nos confía es el más interesante y el más sa- 
grado que ha podido confiarse jamás al valor y al pa- 
triotismo. ¡ Deshonra, ignominia, infamia eterna al 
egoísta y al cobarde que rehuse sus servicios á la Patria 
en este lance de honor ! 

Nuestros esfuerzos no serán prolongados : el Dios de 
la justicia extenderá hoy ó mañana su brazo poderoso 
para poner término á las depredaciones y á las iniqui- 
dades de los traidores que devastan el país; el orden y 
la paz extenderán otra vez sus alas sobre nuestro des- 
venturado país. Mostrémonos dignos de la protección 
del Altísimo y de los bienes de la libertad y de la segu- 
ridad. ¡ Que Bogotá no sea profanada por las hordas 
feroces que la amenazan ! 

I A las armas, compatriotas ! ¡ A las armas I 

Mariano Ospina, 
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Sí, una batalla se preparaba, pero no se sabía 
cuándo sería, ni cómo, pues en el campamento 
de la Confederación no se tomaban providencias 
para ello : en lugar de guerra parecía que reinara 
paz profunda, en que el soldado poco se afanaba 
por limpiar su fusil. Después de una noche tran- 
quila, nos levantábamos sin cuidado, nos desayu- 
nábamos, unos con chocolate y otros con agua 
de panela ; de las nueve á las diez almorzábamos, 
los que teníamos con qué pagarlo ó al menos 
crédito para que nos diesen un buen plato de 
rancho — de aquel arroz claro con papas y carne 
tan sustancioso — y pocas veces dejábamos de 
agregar el constitucional é indefectible frito bo- 
gotano con su respectivo chocolate : soldados y 
oficiales lo tomábamos al campo raso sentados 
poéticamente á la orilla del cristalino arroyo que 
desciende de la montaña ; y para que todo fuese 
pintoresco nuestras vivanderas solían ser gracio- 
sas bogotanitas de alpargatito nuevo ó zapatos de 
cordobán sin medias: al verlas, no se creía que 
pudiesen condimentar tan bien la comida, ni 
menos que algunas de ellas cubriesen con su 
sonrisa la perfidia de ser espías del enemigo. 
¡ Malvadas ! De la ciudad nos enviaban á menudo 
las señoras platos exquisitos con vinos que nos 
llenaban de contento y nos hacían brindar por 
nuestras preciosas copartidarias ; y como cada 
cual tenía ídolo, estos obsequios eran como 

12. 
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bajados del cielo. ¡Oh tiempos! ¡Oh tiempos! 

Mosquera por su lado tampoco llevaba muy 
mala vida ; pues, fuera de lo mucho que le iba 
de Bogotá, pasando por nuestras narices, tenía 
en su poder casi toda la Sabana y recibía conti- 
nuamente víveres frescos y abundantes. En tales 
circunstancias y con vida tan descansada se sor- 
prende uno de que hubiera tomado el enemigo 
cierto aire agresivo que hasta entonces no se le 
había notado, y nos echase por las tardes un es- 
cuadroncito llamado Calaveras y compuesto de 
guapetones del Norte, á provocarnos «n el 
llano, para huir cuando se acercaban nuestros 
jinetes ; vese pues que era solo por mortificarnos 
y no dejarnos gozar de nuestro %dLhvoso farnienie , 
¡ Qué sabemos si era envidia ! Llegó la osadía 
hasta mandar tiradores por el cerro para que 
nos asustasen ; de manera que sin saber cómo ni 
cuándo se trocaron los papeles, viniendo noso- 
tros á quedar á la defensiva. Solo unos jefes tan 
tontos como los que teníamos, pudieron dejar que 
en esto parara la contradanza. 

El 6 de Junio, con el intento de hacer un re- 
conocimiento formal, destacó Mosquera un cuerpo 
de cuatrocientos hombres por entre los cerros, y 
á boca de jarro nos hizo una descarga con que 
nos hirió unos tres ó cuatro soldados: nosotros 
respondimos con vigor y no dejamos de causarle 
algún daño; pero, debido á nuestra impericia. 
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volvió el cuerpo á su campamento, cuando sin 
peligro mayor pudiéramos cortarlo y rendirlo, 
probándole así á Mosquera el disparate de avan- 
zar una tropa para divertir al enemigo á semejante 
distancia. Para otro que no fuera Espina esos 
cuatrocientos hombres fueran bocado de fácil 
digestión: ya que no otra cosa, le quedó el con- 
suelo de referir lo acaecido en Boletín Oficial^ 
llamándolo Rechazo de los rebeldes en Usaquén, 
y pintándolo como si fuera cosa nunca vista. 

Quien, no conociendo la época, vea en la Ga~ 
ceta Oficial de Bogotá que se habla del Ejército 
de la Confederación Granadina, y en las publica- 
ciones de los revolucionarios del Ejército de los 
Estados Unidos de Nuei>a Granada^ tiene que su- 
poner que se trata de la nación dividida en dos 
campos enemigos, de dos masas formidables, á 
quienes se pueden aplicar los siguientes malos 
versos del español Zorrilla : 

« Dos gigantes los siglos nos trajeron ; 
Los dos en el desierto se encontraron ; 
Cuando grandes los dos se concibieron. 
De hito en hito los dos se contemplaron. » 

Pero no, lector benévolo : eran dos ejércitos 
diminutos, por más que hubiera complicados 
Estados Mayores generales y divisionales, ofi- 
ciales con variados títulos y mucho embrollo de 
cañones v de bandus de música : nosotros, 
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como íbamos para abajo, teníamos al prin- 
cipiar el mes de Junio unos dos mil quinientos 
hombres, y Mosquera, que iba para arriba tendría 
unos tres mil trescientos, en todo cinco mil qui- 
nientos hombres. Cualquier revoltoso de los de 
hoy levanta esta fuerza en un par de semanas. 
Es que entonces todo era pequeño, hasta el en- 
tusiasmo de los revolucionarios... En ningún 
tiempo ha habido menos ganas de pelear que en 
aquél. 

Envalentonado Mosquera con nuestra dejadez, 
siguió mortifícándonos todos los días, y el 12 
de Junio por la tarde, en vez de unos pocos sol- 
dados, movió parte del Ejército, simulando un 
ataque general ; mala la hubo, pues estando nos- 
otros apercibidos, caímos sobre él y en poco 
tiempo le infligimos ejemplar escarmiento. Entre 
los cuerpos que sobre él se abalanzaron con im- 
petuoso arranque, estaba el de los Lanceros man- 
dado por el veterano Coronel Ramón Amaya, que 
tanto se había lucido en las escaramuzas dia- 
rias, y que, aunque herido la víspera, corrió á po- 
nerse al frente de sus jinetes, y cual huracán lo 
arrolló todo y fue á morir en el campo enemigo, 
quedando muertos á su lado el corneta de ór- 
denes y un hermoso perro que lo acompañaba. 
El ver huir al enemigo nos llenó de alborozo, pues 
sentimos que todavía estaba el triunfo en nues- 
tras manos : para hacer más íntimo nuestro con- 
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tentó, recontábamos, como avaros, los ciento 
trece prisioneros que habíamos hecho, entre los 
cuales estaban los oficiales Wenceslao Ibáñcz y 
Carlos Borda, heridos levemente, personas cono- 
cidas y estimadas de todos nosotros por sus 
bellas prendas y por pertenecer á familias radi- 
calmente centralistas y católicas, y que solo por 
circunstancias personales habían podido ir á dar 
al campo de Mosquera. AI venir la noche tenía 
dominado al enemigo por el oriente el batallón 
7.^ de línea, y lo estrechaban por el camino real 
el 4.® de línea y el escuadrón Lanceros, y por 
el llano el 3.** de Artillería y el resto del Ejér- 
cito : un paso más y nuestros soldados ocuparían 
su campo. 

El desengaño del enemigo fue cruel, pues le 
mostró que con un movimiento desacertado podía 
desvanecerse la ilusión que acariciaba de ven- 
cernos ayudado por el tiempo : recogióse en 
sus posiciones, y al principio tan asustado que no 
hubo ni las rondas de ordenanza ; debido á esto, 
pudieron unos soldados nuestros entrar hasta 
donde estaba el cadáver del Coronel Ramón 
Amaya y traerlo á nuestro campo en medio del 
aplauso general. 

Este solo hecho debió convencernos del ami- 
lanamiento de los otros; aunque entre ellos 
había valientes por centenares, un desengaño 
como el que habían recibido era más que bas- 
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tante para sorprenderlos y hacerles ver que el 
camino no era todo de rosas. 

En Bogotá se tomó la ventaja obtenida como 
una gran victoria : las campanas se dieron á 
vuelo, la multitud se derramó por las calles vic- 
toreando á los vencedores, y la música y los 
cohetes aumentaron el alborozo. ¡Al fin venci- 
mos ! exclamaban. Mañana á estas horas aquí 
estará Mosquera amarrado... ¡Viva la Constitu- 
ción ! ¡ Viva el Gobierno ! ¡ Viva el Ejército ! 

Eso de decirle á un pueblo : Ya triunfamos : no 
falta sino poner la mano al temido caudillo de 
los enemigos, es prometerle un espectáculo 
nuevo : es como decirle : Vamos á toros, vamos 
á fiestas... No solo era el poder de nuestras ar- 
mas el que, segúii la multitud, iba á aniquilar 
á Mosquera, sino también la propia superstición 
de este jefe : Mosquera no pelea el 13, asegura- 
ban : él es supersticioso y tiembla del número 13. 
Cada cual corroboraba esta opinión, recordando 
las cuitas que le habían pasado á Mosquera ese 
día, y lo que él mismo contaba de tan aciago nú- 
mero, y, para que la seguridad fuese completa, 
sostenían los devotos de San Antonio de Padua, 
cuya fiesta se celebra el 13 de Junio, que él lo 
iba á asegurar con su cordón. La población con 
todas estas coincidencias, esperaba impaciente la 
aparición del sol para ir á ver maniatar á Mos- 
quera. 
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Desde temprano comenzó á llenarse nuestro 
campamento de gente que acudía afanosa como 
si no llegara á tiempo. A las diez del día aquello 
parecía fiestas reales; un Goya habría hallado 
asunto precioso para un cuadro de costumbres 
populares : ¡ qué diversidad de tipos y de trajes ! 
Desde el monaguillo de la Catedral con su sotana 
roja, muceta blanca y sombrero de teja, hasta las 
revendedoras y las bélitas, todas con su ropa 
dominguera ; los capirrotos se codeaban con los 
elegantes y las damas con las mujerzuelas de traje 
almidonado : todos con la sonrisa en los labios 
acudían á tomar su parte de prisioneros ; si al- 
gunos no llevaban lazos, era por haberse agotado 
los que había en las tiendas, pero los reemplaza- 
ban con sogas de cerda de las de colgar ropa : 
algunos se aparecían con escopetas viejas y mo- 
hosas, no para dispararlas contra el enemigo, lo 
que fuera imposible, sino para entrar en la ciudad 
escoltando á los amarrados. El camellón del norte 
semejaba un saetín de molino, según iba apiñada 
la gente y parlera, como que se preparaba á 
presenciar una escena más divertida que la de los 
prisioneros encajados en escaleras de mano allá 
en tiempo de Carracos y Pateadores ; las per- 
sonas débiles que no podían llegar, se sentaban 
á la vera del camino para aguardar la procesión. 
A todas éstas no había ni una nube en el cielo, y 
el azul en su más bella concentración parecía 
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coger también su puesto para la función; los 
campos estaban verdes y floridos y convidaban á 
sentarse en ellos; en fin^ todo presagiaba cosas 
nunca vistas y las inefables emociones de la vic- 
toria. 

Al Chicó llega gente y gente. Son las nueve, 
dicen los que tienen reloj... Las nueve y media... 
Los diez... Y como es creencia popular que 
las batallas se comienzan temprano como toda 
ocupación honesta, se preguntan unos á otros: 
¿Las diez? ¿Qué será? ¿Qué habrá pa- 
sado?... Luego mirando para todas partes, con- 
tinúan : Nadie se mueve : los cuerpos vivaquean 
tranquilos... ¿qué será? Ahí sale un oficial... 
irá á dar órdenes... nada: se detuvo allí no más... 

Las diez y media ¡Esta es mucha tardanza! 

¿ Qué será ? Subiéndose á las colinas, miraban, 
los que iban con anteojo de larga vista, al campo 
enemigo. No hay nada... : todo está tranquilo... 
Y pasando el anteojo de mano en mano, cada 
cual repetía al soltarlo : no hay nada : todo está 
quieto. Otros no pueden estarse parados, é impa- 
cientes van de una parte á otra de nuestro 
campo, y aun se atreven á preguntar: « Señor 
soldadito, díganos qué hay ? ¿ Por qué no pe- 
lean ? » Y como el soldado les respondiese que él 
no sabía nada, disgustábanse y renegaban de 
nosotros. Al fin en el público comenzó un su- 
surro hostil como cuando en el teatro no levantan 
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á tiempo el telón. ((Espina no quiere pelear », se 
decían enojados: (( Espina no quiere pelear »... 
Esta frase se extendió por todas partes. Espina no 
quiere pelear vino á ser una voz de despecho y 
desilusión que proferían los que habían acudido 
tras de un espectáculo halagador. En boca del 
pueblo, poco significaba el Espina no quiere pe- 
lear, pero en la de los pudientes tenía una fuerza 
dominadora. 

El Batallón 3.^ de Artillería, tantas veces ala- 
bado en este escrito, estaba acampado en el 
llano en la línea de la cerca de piedra que nos 
servía de frente, y en medio de los toldos estaba 
el del Coronel Liborio Escallón y del Sargento 
Mayor Cornelio Borda : allí solíamos reunimos 
algunos amigos á pasar conversando las largas y 
enervantes horas á que la inacción nos conde- 
naba, y no pocas veces éramos obsequiados con 
sabroso lunch. El día 13 el toldo estaba de fiesta, 
y á él fueron varias personas notables de la 
ciudad, entre ellas D. PepeUrdaneta y D. Joaquín 
Sarmiento, tío de Borda. El Espina no quiere 
pelear^ en sus labios, era no solo un reproche 
sino un estímulo al arrojo de Escallón y de 
Borda : ellos no podían tolerar que el público los 
envolviese en el Espina no quiere pelear^ cuando 
en su concepto con un esfuerzo insignificante se 
rematara la derrota déla víspera. (( Con unos ca- 
ñonazos hay para asustarlo », dijeron los que 

13 
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estaban en el toldo. « No se debe desperdiciar 
esta ocasión. » 

Escallón y Borda exclamaron con energía: 
« Nosotros vamos á comenzar la batalla », é in- 
mediatamente ordenaron que el batallón se 
pusiese sobre las armas y se alistasen los cañones. 
« Vamos (continuaron), que Espina no puede 
dejarnos comprometidos. » 

— Entonces, dije yo, voy á anunciarle al Ge- 
neral Espina que el batallón se mueve sobre el 
enemigo. Montando á caballo, corro á la casa 
del Chicó y se lo anuncio. Sorprendido, sale al 
corredor y con el anteojo se convence de que los 
cañones están listos y la tropa formada. En vez 
de ordenar que el batallón se detenga, como era 
natural, se deja llevar de la presión que el pú- 
blico estaba ejerciendo sobre él para que diese el 
combate, y de acuerdo con los jefes improvisa el 
plan de una batalla, plan trasnochado como 
que se basaba en la situación del día ante- 
rior. 

Mosquera se preparaba aquella tarde á pasar 
una revista general de armas y municiones,, 
tanto más confiado en que si él no nos atacaba 
no lo inquietaríamos nosotros, cuanto que la po- 
sición que ocupaba era ya intomable para la 
poca gente que nos quedaba, puesto que la había 
fortificado la noche del 12, atrincherando algunos 
puntos débiles, entre ellos la parte que domina 
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la casa de D. Jorge Vargas, punto que en el com- 
bate de ese día había ocupado el valiente y sim- 
pático Teniente-coronel Silvestre C. Escallón (el 
querido de todos Cojo Escallón), Si realmente 
hubieran pensado nuestros jefes en continuar la 
batalla el 13, allí debiera haber pernoctado aquel 
cuerpo ; pero se le hizo volver al campamento, 
con lo cual y defendida el 13 la colina por tira- 
dores escudados con trincheras, fueron infruc- 
tuosos los esfuerzos del 7.° de línea para acer- 
carse siquiera. 

Con tal impericia se dispuso la colocación de 
los cuerpos, que tuvo tiempo el enemigo para 
preparar con descanso la defensa. A la una de 
la tarde se empeñó el combate, no sin que antes 
hubiesen tronado los cañones. El centro de Mos- 
quera estaba apoyado en las corralejas y cercas 
de tapia de la casa del señor Marino, las cuales 
eran altas de dos tapiales y podían ocultar hasta 
la caballería : estaban aspilleradas y desde ellas 
fusilaban á nuestros soldados, que combatían á 
pecho descubierto; su ala izquierda la defendían 
trincheras de piedra y el zanjón que baja del 
cerro ; su derecha estaba libre, y poco faltó para 
que se entrase por ahí el Coronel Carrillo con sus 
pocos de caballería, cuyas lanzas imponían 
miedo, y que auxiliados á tiempo con otro es- 
cuadrón inclinaran la victoria á nuestro lado. La 
artillería nuestra se dividió en dos : una parte, la 
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menor, se colocó con Borda en el camino de 
arriba para cañonear con la culebrina grande la 
casa alta de D. Santiago Auza, donde estaba el 
Cuartel general enemigo y desde donde nos cau- 
saban algún daño especialmente con sus tiros de 
riíle ; la otra, el grueso del batallón, se quedó 
en el llano, atacando las trincheras del centro, 
apoyada por el batallón 4.°, el 2.° de Bogotá y 
un escuadrón. El fuego desde un principio fue 
nutridísimo en toda la línea del combate, el que 
por más de tres horas estuvo indeciso ; hasta que 
á eso de las cuatro y media, viendo Mosquera 
que nuestra ala izquierda seguía combatiendo á 
campo raso y que no avanzaba, creyó arrollarla 
con una carga audaz; y al efecto, abriéndose las 
puertas de las corralejas, salta un enjambre de 
infantes y caballos que estrellándose ardorosa- 
mente en las bayonetas de los nuestros, tiene que 
retroceder á sus trincheras ; ésta fue la hora 
terrible de aquella jornada, en que el campo 
quedó regado de sangre amiga y enemiga; re- 
haciéndose el contrario, vuelve á acometer con 
no menos pujanza. El que hoy es General Santos 
Acosta, que dirigía estos rudos ataques, no ob- 
tuvo el resultado que esperaba por la impavidez 
y disciplina de nuestra tropa: con otra bisoña, 
allí decidiera la batalla en favor de la revolución. 
Nuestros soldados continuaron la resistencia 
hasta la noche, prefiriendo muchos de ellos morir 
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á entregar el aripa. Se dijo entonces y se ha re- 
petido luego que Acosta había tomado la bandera 
del temible batallón 4.**, lo cual no es cierto, pues 
ella se conservó en nuestro poder hasta el 18 de 
Julio, y entonces fue arrancada de su asta y 
guardada por los vencidos, como lo afírma el va- 
liente oficial de aquel batallón D. Manuel Gómez, 
rectificando lo dicho en el número 542 de El 
Correo National (año 1895). ¡Qué tropa tan 
excelente era la nuestra ! Con ese puñado de ve- 
teranos un jefe experto recorriera triunfante la 
República. Desgraciadamente era un cuerpo de 
leones mandado por... Espina! 

Hubo momentos, como los hay en casi todas 
las batallas, en que un general avisado hubiera 
obtenido grandes ventajas; por ejemplo, al ver 
que Mosquera desguarnecía parte de sus trin- 
cheras para las arremetidas del llano, reforzara 
el ataque por cualquiera de los dos flancos para 
desorganizarlo ó hacer menos sangriento el em- 
bate de los que salieron. Nada de esto hubo, y 
nuestros cuerpos se defendían ó atacaban según 
les sugerían las circunstancias, pero general- 
mente sin recibir órdenes superiores. En la ba- 
talla del 13 se patentizó la falta de un ojo pers- 
picaz, tan necesario en los que mandan ejércitos, 
para verlo todo, tenerlo todo presente y de todo 
aprovecharse en beneficio propio; no dándose 
cuenta nuestros jefes de lo que pasaba, sus ór- 
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denes do eran siempre adecuadas, hi dictadas á 
tiempo. Si toman alguna resolución heroica, es 
como la que tomó en lo más reñido del combate 
uno de los jefes del Ejército, que echándose la 
ruana al hombro (nuestros jefes no se la quitaban 
sino al acostarse, y eso para arroparse con ella) y 
desenvainando la espada, dijo á los o&ciales que 
tenía cerca: ¡Un esfuerzo, caballeros! ¡Un es- 
fuerzo!... y aplicando la espuela al caballo, 
avanza al frente de los otros hasta el camino de 
arriba^ donde estaba Cornelio Borda con su 
artillería. Yo llegué con los señores del esfuerzo 
á dar orden á Borda para que redoblase el fuego 
de los cañones, lo que era una tontería, pues él 
no podía hacer más de lo que estaba haciendo; 
en esos momentos acababan de herir levemente 
en un brazo al bravo artillero Mayor Custodio 
RipoU: todos acudieron á verle, y él quitándose 
la blusa y remangándose la camisa, se convenció 
de que la herida apenas había atravesado la carne. 
« No es nada, » dijeron todos: « No es nada» 
repitieron los señores del esfuerzo^ y como si 
esta frase evaporara el ímpetu de su arremetida, 
cada cual volvió la rienda de su caballo, tomando 
el camino que más le plugo. 

A las seis de la tarde estaba concluida la es- 
cena : nosotros ocupábamos nuestras posi- 
ciones anteriores, habiendo dejado en poder del 
enemigo ciento cincuenta prisioneros, entre ellos 
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seis oficiales ; y por poco cae también el Teniente 
de Artillería José María Ponce en la segunda 
carga de Acosta : ya estaba cogido y en el anca 
de un caballo el que debía ser inspirado autor 
de Ester y de Florinda, cuando el jinete que lo 
llevaba triunfante recibe un balazo en la frente : 
José María arroja el cuerpo al suelo, ocupa la 
silla y vuelve hecho una risa á su campo con el 
caballo que ha ganado, llevando estrellados en 
la divisa blanca del kepis los sesos del enemigo. 
Pero más aciago fue todavía para nuestro Ejér- 
cito el malhadado 13 de Junio por el sin número 
de muertos y heridos : entre éstos inspiraba 
verdadera ternura el venerable Coronel Mateo 
Yiána, que sin tener aún cerrada la herida que 
recibió en Subachoque, hizo en su casa que le 
pusiesen sobre sü mansa y fornida muía baya, 
pues no podía hacerlo él mismo, y corrió á ani- 
mar con su bravura á los combatientes; acri- 
billado á balazos cayó el. siempre denodado 
Comandante José María Osorio (alias Napoleón 
de Panela) ; gravemente herido el Teniente- 
Coronel Jacinto Ruíz, que desde la campaña del 
norte se distinguió por un valor imperturbable y 
una ecuanimidad heroica emanada de su fe cató- 
lica, tal que solo los más esforzados podían 
acompañarle en las batallas; y mortalmente lo 
quedaron el Coronel Liborio Escallón, que con 
su bizarría ardiente y comunicativa, como en la 
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batalla del 25 dé Abril, se puso al frente de sus 
artilleros, y haciendo calar bayoneta se fue sobre 
el enemigo: el Capitán de artillería Vicente 
París, hijo del General Joaquín París, joven lleno 
de vida y de impavidez, especie de Bayardo con 
la dulzura de un niño, que nunca supo lo que 
era peligro, y que respetado en el Ejército era 
amado en la sociedad de sus numerosos amigos. 
Entre los muertos contábamos al Coronel Mar- 
tínez, llamado el llanero, que tanto nombre 
adquirió desde 1840; al joven Gregorio Uribe, 
que, como Ricardo Portocarrero, Bernardino 
Alvarez y otros jóvenes de las primeras familias 
de Bogotá, se incorporó ese día en el Ejército, 
y avanzó sobre el enemigo, olvidando que su 
padre era el comerciante más rico del país ; y 
además, tantos otros de nombre humilde cuya 
pérdida llenó de duelo á sus familias. 

Al acabarse el día, todos teníamos el alma 
adolorida y lamentábamos la pérdida de amigos 
queridos... ¡Qué diferencia entre la mañana y 
las sombras de la noche ! 

A medida que el público va viendo nuestra 
impotencia para amarrar á Mosquera, se va es- 
curriendo silencioso y con la expresión afligida 
que imprime la decepción : salieron de su hogar 
tras de la victoria, y al regresar, con la nervio- 
sidad de las multitudes, dicen á los que se que- 
daron en la casa: (c Nada, nada... ¡Mosquera se 
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nos entra! )) Y tirando los lazos que, para vol- 
verse, habían ocultado bajo el vestido, continúan : 
(( Escóndanlos, que no deben servir para que él 
nos amarre á nosotros. » Los liberales de la ciudad 
que veían entrar esaa caras llenas de pavor, se 
decían alegremente : (( ¡ El golpe ha sido duro ! 
Miren qué caras las que traen : hasta las narices 
se les han alargado. » Este espanto, más que lo 
que les referían sus copartidarios (que habían 
ido también á nuestro campo), les hizo creer 
como evidente que Mosquera se entraba esa 
noche. 

Del mismo modo que celebramos lo que el 
12 llamamos triunfo, Mosquera cantó nuestro 
rechazo del 13, y mandó emisarios á toda la Re- 
pública para que llevasen tan grata nueva. En el 
parte que da de este encuentro, describe así su 
conclusión : « A las seis y cuarenta minutos [¡ qué 
exactitud!] el enemigo huía en todas direcciones, 
y los Jefes, con la fuerza que tenían á nuestra 
izquierda, emprendieron su retirada al campa- 
mento fortificado del Chicó ». Y no pudiendo 
desmentir que era de la mismísima tela de los 
jefes del Ejército de la Confederación, agrega 
candorosamente : « El supremo Director dis- 
puso que se suspendiese la persecución porque 
la tropa estaba fatigada y con la oscuridad de la 
noche nada se podía hacer ». Eso de no perse- 
guir al enemigo, y rematar la derrota por estar 

13. 



226 COMBATES DEL 12 Y 13 DE JUNIO 

fatigada la tropa, cuando no había sino que andar 
unas cinco cuadras, vale un Potosí. Espina dice 
también en su parte oficial de ese día, hablando 
de la venida de la noche : « En este estado, y 
viendo que era imposible obtener un resultado 
decisivo, resolví que los cuerpos del Ejército 
volvieran á su campamento para que descansaran 
de la fatiga de dos combates consecutivos; y así 
se verificó, sin que el enemigo se hubiera atre- 
vido á inquietar nuestra marcha ». 

Ni esa noche ni al día siguiente hubo un l;iro, 
y los ejércitos se encovaron en sus posiciones 
como si nada hubiera pasado; y eso que ambos 
anunciaban que acabar con el contrario era cosa 
de pocos días. Espina asegura en el citado parte : 
(( Terminaré protestando que dentro de pocos 
días quedará debelada totalmente la fuerza que 
combatimos ». « Todos y cada uno de los va- 
lientes que lo forman [el Ejército], están absolu- 
tamente decididos á morir antes que permitir 
que triunfe la más injusta de todas las rebe- 
liones )). A pesar de cuanto asegura nuestro Ge- 
neral en Jefe, fue aquella jornada un verdadero 
descalabro, y él mismo lo dice en este docu- 
mento escrito con el propósito de minorar la 
impresión que causó en el público : « Demasia- 
damente sensible me es participar al señor Se- 
cretario que el Ejército ha perdido entre muertos, 
heridos, prisioneros y dispersos, siete jefes, diez 
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y seis oficiales y doscientos setenta y un indivi- 
duos de tropa ». De paso debo advertir el si- 
lencio que echa sobre el nombre de los valientes 
sacrificados á la impericia de los directores de 
la guerra: ¡no les consagra un recuerdo! ¿Pero 
qué iba á pensar en los muertos y heridos, 
cuando ese documento es forjado por manos frías 
é incapaces de comprender lo que ha pasado, y 
tan lleno de inexactitudes como casi todos los 
que entonces se fabricaban? Para los que está- 
bamos en el Ejército, los partes de las batallas 
desfiguraban tanto los hechos, que cuando los 
recibíamos publicados en el Boletín Oficial^ de- 
cíamos sarcásticamente : « ¿A ver qué es lo que 
dicen que hicimos? » Y ya que estamos en este 
punto de reparos, justo es hacer una ligera 
observación sobre el daño que causaban nues- 
tros cañones en el campo enemigo, aunque con 
ello podamos herir memorias que nos son en 
extremo queridas A juzgar fríamente por los 
sucesos de aquel tiempo, no puede uno menos 
de deducir que es inútil la artillería en nuestras 
contiendas fratricidas. La del Ejército de la Con- 
federación estaba servida por oficiales notabilí- 
simos y soldados valerosos, y sin embargo no 
sirvió para maldita la cosa : todo era ruido de 
alas, como de ciertos gallos rumbosos dicen los 
galleros. En el combate del 13 se dispararon 
más de cuatrocientos cañonazos, y con ellos no 
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pudimos ni abrir brecha en las corralejas de 
tapia, ni derribar á unos seiscientos metros la 
casa alta de Usaquén, que á pedradas no más se 
pudiera echar abajo por ser de adobe. En cuanto 
á los cañones de Mosquera no se diga, pues 
siguieron probando que eran cañones boboSy como 
los llamaban nuestros soldados. Cuando vemos 
en las guerras europeas que aun buques agitados 
por un mar borrascoso se desmontan los cañones 
unos á otros, aciertan tiros como si fuese con 
escopetas manuales, y cuando asestan á la tierra 
apagan los fuegos enemigos, desmoronan to- 
rreones y clavan las balas adonde apuntan, te- 
nemos que confesar que nuestros artilleros, 
aunque impávidos y valientes, eran unos cham- 
bones en el manejo de su arma; así como tam- 
bién se cae de su peso que no es artillero cual- 
quier ofícial con la misma facilidad con que 
puede ser infante ó jinete. Mientras no haya 
entre nosotros una buena escuela de artillería 
de donde salgan oficiales excelentes que sean 
capaces de dirigir las baterías, es mejor que se 
dejen los cañonazos para las fiestas patrióticas ó 
para saludar acontecimientos faustos, pero no 
para los campos de batalla: cargar con seme- 
jantes moles por nuestros caminos entorpece la 
marcha rápida que, como lo hemos visto en la 
última guerra de 1895, es lo único que da el 
triunfo y disminuye los estragos de las revolu- 
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clones. Sin embargo reconocemos que esta arma 
causaba espanto á nuestros enemigos, que en 
algunos casos, como en Chaguaní, obtuvo felicí- 
simos resultados, y sobre todo sirvió de objeto 
para formar un cuerpo modelo por la disciplina 
y heroicos servicios que prestó. Su oficialidad 
mostró dondequiera la distinción caballerosa 
que la realzaba ; en los campos de batalla á ella 
se dirigieron las embestidas del enemigo, y á 
ella le cupo el honor de ser la primera en re- 
chazarlas : ¡ ah ! pero ¡ cuan cara le costaba su 
valerosa resistencia ! 

El 13 se puede asegurar que quedó ya defi- 
nitivamente inclinada la balanza del lado de 
Mosquera. Esa noche cuando los curiosos que 
se habían quedado rezagados se volvían presu- 
rosos á la ciudad, temiendo ser perseguidos por 
el enemigo, los soldados comenzaron también á 
irse, por creer la cosa acabada, y trabajo nos 
costó detenerlos en los destacamentos servidos 
por civiles leales que se ofrecieron á ello. Más 
de ochocientos hombres nos faltaban al día si- 
guiente, irreemplazables, porque aunque hubiera 
modo de llenar los claros con reclutas, lo que ya 
no era dable, veteranos de ese temple no se im- 
provisan de un día para otro. Nuestro Ejército 
semejaba entonces un atleta extenuado y sin brío 
para entrar de nuevo en la liza : todos teníamos 
conciencia del golpe que habíamos recibido y de 
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la impotencia de vencer al enemigo: en la mañana 
del 14 estábamos cabizbajos y como avergon- 
zados de no haber podido acabar lo comenzado 
el 12. A los jóvenes que estábamos allí se nos 
figuraba que nuestras familias y nuestros amigos 
nos creían indignos de su estimación : es de los 
mayores desconsuelos que me han afligido en la 
vida... 

Pero había que pensar en recoger los heridos 
y los muertos que quedaron al frente del ene- 
migo ; y Espina envía un parlamentario al otro 
campo, pidiendo una suspensión de hostilidades 
para cumplir con tan santo deber : pero el pliego 
fue devuelto por ir rotulado al Señor Tomás Ci- 
priano de Mosquera y no Supremo Director de la 
guerray etcétera, etcétera, como él se apellidaba; 
sin embargo, aseguró al parlamentario que reco- 
gería los heridos y enterraría los cadáveres, 
como en efecto lo hizo. Nuestros compañeros 
quedaron así en manos del enemigo! 

El desfallecimiento que cundió en Bogotá con 
la llegada de personas notables heridas de muer- 
te, y el temor natural de que Mosquera ocupase 
la ciudad á sangre y fuego, obligaron al Ilustrí- 
simo señor Herrán, Arzobispo de Bogotá, á ir el 
14 al campo de Mosquera á ver qué se podía 
hacer por la concordia de los granadinos y la paz 
de la República. Fue recibido con afectados ho- 
nores militares, como para mostrarle que se le 
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reconocía como jefe de la Iglesia Granadina ; y 
como en prenda de que la revolución no estaba 
en pugna con la religión católica, se esforzaron 
los caudillos en darle pruebas de respeto y ve- 
neración. En lo tocante á los resultados de la 
misión, dice D. Julián Trujillo en la nota dirigida 
á los Estados : « El Supremo Director le hizo 
presente que durante quince meses había mani- 
festado en diferentes ocasiones el deseo que 
tenían los Estados de transigir esta cuestión 
amistosamente, á lo cual se habían negado los 
caudillos de la revolución hecha por el Gobierno 
general ; y que en estas circunstancias no había 
más medio de transacción que el reconocimiento 
del Gobierno provisorio de los Estados Unidos, 
quien daría una amplia amnistía á todos los com- 
prometidos, con excepción de los asesinos de 
Cruzverde. » 

Con esto y otras cosas que oyó el Ilustrísimo 
señor Berrán, quedamos todos notificados de la 
suerte que nos esperaba. 
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18 DE JULIO 



Si la inhábil dirección del Ejército de la Con- 
federación había ido haciendo hora por hora más 
incierta y precaria la vida del Gobierno, la in- 
fluencia que esto ejercía en el resto de la Repú- 
blica, era aciaga, hasta el punto de apagar mo- 
mentáneamente el celo de los servidores públicos 
y el ardor de los copartidarios. Dondequiera que 
el Gobierno intervenía con sus generales vete- 
ranos, allí era seguro un descalabro: en Segovia 
el General París, en Barranquilla el General 
Posada, en el Banco el General Briceño, en 
Tunja el General Arjona, y ya vemos cómo va el 
Ejército con el General Espina. El Gobierno 
pues en cierto modo había dado alas á la revolu- 
ción para extender sus dominios ; y vistos los 
hechos á esta luz, aparece lo erróneo de los si- 
guientes conceptos de D. Mariano Ospina en su 
excelentísima Alocución de 31 de Marzo, al dejar 
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la silla presidencial : a Una de las causas prin« 
cípales, y acaso la primera, de la extensión y 
fuerza de la rebelión, es que cada conspirador y 
cada rebelde mira la rebelión como negocio pro- 
pio, lo espera todo de los esfuerzos suyos y de 
sus compañeros, dice « nuestra causa », y obra 
en consecuencia como en asunto personal ; mien- 
tras que la gran masa de los ciudadanos cuyas 
propiedades y derechos están amenazados, se 
obstinan en mirar la cuestión de su propia segu- 
ridad como cuestión del Gobierno, lo esperan 
todo de éste, dicen « la causa del Gobierno », y 
cuando se determinan á prestar algún auxilio, ó 
hacer algún servicio, creen ejecutar un acto de 
desinteresado patriotismo, que aprovechará no á 
su propia causa, á la causa de su propiedad, de 
su familia, de sus derechos, sino á los intereses 
imaginarios del Gobierno. Mientras semejante 
preocupación domine, las luchas de la sociedad 
contra sus devastadores serán largas y desas- 
trosas ». 

En el campo de la teoría puede tener este 
razonamiento sus asomos de fundamento, pero 
en la práctica y más en la época que atravesá- 
bamos es aventurado, por no decir injusto : el 
Gobierno contaba con el desinterés de los acau- 
dalados que le entregaban voluntariamente sus 
riquezas, y muchos de ellos como D. Pedro Dávila, 
D. Pedro Rivera, D. José M. Vieco, abandonaron 
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sus propiedades y se alistaron con sus hijos en el 
Ejército; los burgueses y el pueblo, acuden es- 
pontáneamente á defender la bandera de la Cons- 
titución. Yo diría al contrario : el Gobierno 
cuenta siempre con el respeto innato del hombre 
á la autoridad, y se necesita que el Gobierno se 
empeñe en caer para que la revolución tome 
aliento : aun los enemigos de las instituciones 
miran con desconfianza á los perturbadores del 
orden, y sólo les tienden la mano cuando la vic- 
toria les sonríe. Hasta 1861 la legitimidad siempre 
había salido avante, á pesar de los rudos ataques 
que le habían dado : siempre habían sucumbido 
las revoluciones, por formidables que se presen- 
tasen. Para prueba final de lo que voy diciendo 
no hay sino ver que cuando se presentaba el 
Ejército de la Confederación, los pueblos lo re- 
cibían con palmas y le prestaban cuantos auxilios 
estaban á su alcance : más no podían hacer por 
una causa, probando que la miraban como propia , 
aunque en realidad no les traía sino decepciones 
ó venganzas de los contrarios. El señor Ospina, 
como sucede comúnmente á ciertos hombres pú- 
blicos, veía por una lente turbia, y cimentaba su 
teoría en casos particulares ó en informes apa- 
sionados. Eso de (( la causa de la revolución » y 
« la causa del Gobierno » que ejerció influencia 
en los acontecimientos, es pura disquisición de 
ética, ó mejor, resorte de novela, pues los he- 
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chos probaban que si el Gobierno hubiera obrado 
con la energía de 1841, la revolución muriera 
sin dejar huellas de sangre ; pero no se hizo así; 
antes por el contrario, retrocediendo injustifica- 
damente, el Gobierno la dejó crecer y conver- 
tirse en gigante. A pesar de esta acción contraria, 
todavía los pueblos se levantan y se encaran á la 
revolución que los oprime : en Cundinamarca se 
organizan y toman á Cipaquirá el 5 de Mayo, 
conservándola hasta que Mosquera, al ocupar el 
puente del Común, envía una fuerte división que 
laconquista; en Tompa (21 de Abril) hacen los 
constitucionales actos heroicos al mando de D. 
Leonardo Canal y de mi no olvidado amigo D. 
José Miguel de Paz, quedando con este triunfo 
restablecido en Santander el imperio de la ley; 
en lo que hoy es Departamento del Tolima los 
sostenedores del Gobierno enarbolan á principios 
de Mayo la bandera de la legitimidad, y comba- 
tiendo contra enemigos organizados, derruecan 
las autoridades que Mosquera dejó á su paso 
creyéndolas sólidamente establecidas. Varias po- 
blaciones de Boyacá se arman con lo primero 
que encuentran para arrojar á los revoluciona- 
rios que se habían apoderado de ellas ; en la Costa 
Atlántica, Vieco, Parías, Betancour y otros jefes 
indomables sostienen los fueros de nuestra causa ; 
y en fin, Julio Arboleda, agotados los recursos 
en Santa Marta, va al sur de la República, entu- 
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siasma á los pastusos, y acompañado por los 
Córdobas y Zaramas avanza hacia Popayán, cuna 
de la revolución de Mosquera. ¿ Qué más se puede 
exigir de los pueblos ? ¡ Ellos no fueron respon- 
sables de la situación actual, sino los gobernantes 
que los desampararon y los aplastaron con sus 
desaciertos ! 

La habilidad con que Canal había ahogado á 
los enemigos y organizado á Santander, llevó sn 
nombre á todos los oídos ; y nosotros los que 
militábamos bajo Espina solíamos volver la vista 
al norte, como buscando allá al que debía sa- 
carnos de nuestro incurable desaliento : tal lo 
veíamos llegar, como llegó el tuso Gutiérrez al 
campamento lúgubre de Mosquera á hacer rena- 
cer la esperanza. Vencedor en Tompa, creíamos 
que no tenía sino decir: ¡ Soldados, adelante ! A 
auxiliar al Ejército de la Confederación, que se 
está volatilizando ! Este avisadísimo caudillo 
nunca pudo imaginarse que nuestro Ejército es- 
tuviese en tan malas manos y que se ansiaba su 
apoyo como la única salvación. El, sin elementos 
y con enemigos audaces, vence, y bastante hace 
con imponerse en un departamento donde el 
liberalismo abunda; sin embargo, nosotros no 
dejábamos de repetir como acariciando una ilu- 
sión : ¡ Oh si Canal viniera ! Y no faltaban algunos, 
que arrastrados por la fantasía, nos lo ponían ya 
en camino, y no lejos. Estábamos como aquellos 
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desvalidos que, incapaces de dominar la mala 
fortuna, no cesan de repetir, pensando en el pa- 
riente rico: ¡ Oh, si se acordara de nosotros 

si nos socorriera !... Pero, aunque Canal hubiera 
podido, no debiera acudir, porque se hubiera 
encontrado con el escalafón militar, y parara en 
subalterno de estos jefes que, á semejanza de los 
canónigos, solo deben sus ascensos á la vejez y 
no á relevantes dotes militares. 

Ya la lentitud de Mosquera causaba impaciencia 
á sus partidarios de Bogotá, que no cesaban de 
rogarle apresurara el paso, pues les era insufrible 
la vida en la ciudad : las cárceles se atestaban de 
presos, muchos de ellos dignos de consideración 
par su ancianidad y posición social, y la arbi- 
trariedad consiguiente al estado de alarma en 
que se vivía, llegaba á veces al extremo. Pero él 
no podía lanzarse así no más sobre nuestro Ejér- 
cito, cuyo corazón palpitaba todavía y cuya dis- 
ciplina inspiraba respeto; y por lo tanto continuó 
su guerra de posiciones. Urgido, pues, se movió 
el 5 de Julio hacia la Punta de Suba, desde 
donde se le facilitaba dirigirse sobre Bogotá por 
tres caminos y llegar á ella en poquísimo tiempo. 
Nosotros levantamos esa misma tarde el campo, 
quemando las barracas, y yendo á situarnos en 
las colinas de San Diego. El 6 marchó Mosquera 
sobre Chapinero, según dice en su parte, con 
ánimo de dar batalla si la aceptábamos nosotros; 
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no la aceptamos; y en vez de forzarnos á com- 
batir, como hace todo general ambicioso de 
gloria cuando tiene al enemigo al frente, con 
paso de tortuga se nos acercó hasta el río del 
Arzobispo. Y como estaba también picado de la 
manía de organizar, en vez de arrimarnos el 
golpe de gracia que algunos aguardábamos con 
impaciencia, se dio á organizar la Columna de 
Cundinamarca y unos cuerpos del norte ; si bien 
aguardaba el parque de reserva que venía de 
Honda y no sé qué más, como si se tratase de 
algún sitio formidable. Aun exánimes como está- 
bamos, siempre buscaba el enemigo disculpas 
para no decidir pronto la contienda. Mosquera 
sabía más que todos los impacientes, y esperaba 
que nuestro Ejército, cual terrón de azúcar mo- 
jado, se deshiciese por la deserción, hija del 
cansancio, y le ofreciese una batalla sin lágrimas, 
como la ganada por Arquídamo. 
- A quien observase atentamente el curso de la 
guerra, debía parecerle inevitable y pronto el 
triunfo de la revolución, y por esto muchos pro- 
curaron sacar el bulto á tiempo, ó ir á buscar 
otro teatro más adecuado á sus esfuerzos: entre 
estos últimos se contaron los señores D. Mariano 
y D. Pastor Ospina, que determinaron salir de 
Bogotá y dirigirse al Estado de Antioquia, que 
se había conservado fiel al Gobierno, para desa- 
rrollar una reacción rápida que se extendiese 
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por toda la República. Acompañados de algunos 
jóvenes de las primeras familias y escoltados par 
un malísimo piquete de caballería, tomaron el 
camino de La Mesa. Como en la capital abun- 
daba el espionaje, no acabaron de poner el pie 
en el estribo, cuando ya en La Mesa estaban 
preparados para detenerlos. Los señores Ospinas 
y los jóvenes, atrincherándose en una casa, se 
defendieron como pudieron ; pero era tal el ali- 
ciente que ofrecía coger tan codiciada presa, que 
hasta las mujeres de los liberales acudieron, y 
los obligaron á entregarse. La captura de los 
señores Ospinas se consideró en el ejército ene- 
migo como una batalla .ganada ; y tanto la estimó 
Mosquera, que, creyendo que nosotros haríamos 
algo por rescatarlos, mandó una columna á pro- 
teger á los conductores hasta el cuartel general 
entonces en Chapinero : llegados, los aprisiona 
estrechamente y los pone encapilla con el objeto 
de fusilarlos. 

Alguien ha dado á entender que esto era puro 
amago, por asustar á los presos, sin parar mientes 
en que Mosquera debía dar con el fusilamiento 
de los señores Ospinas prueba indeleble de su 
ruptura con los conservadores : aquello que de- 
cían sus negros después del armisticio de Cha- 
guaní de <( que el amo Mosquera no les pierde 
el amor a los godos » bastaba para que procu- 
rase en toda ocasión mostrar su fidelidad á los 
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soldados que lo seguían. No estando bien sólido 
su puesto de jefe de la revolución liberal, nece- 
sitaba un grande escándalo, como el rusilamiento 
de personas tan eminentes, para que le tuvieran 
miedo sus sectarios y poder manejarlos con vara 
de hierro. Para esto no tenía que hacerse fuerza, 
pues siempre dejó ver sus instintos sanguinarios, 
recreándose con los patíbulos y manchando con 
sangre á todos los partidos. Hasta entonces 
nunca se había disculpado de sus asesinatos po- 
líticos, ni había querido dividir su responsabi- 
lidad con nadie, pero en esta emergencia presen- 
tábase tan enorme la maldad, que él mismo dice 
en su larga, mentirosa é indigesta Alocución á la 
Convención de Rlonegro, que, mediante una 
conferencia con el Gobernador de Cundinamarca, 
señor José María Plata, y los Secretarios de Es- 
tado, acordó fusilar á don Mariano y á su her- 
mano... Como fusilar á hombres de tal mérito 
solo es propio de salvajes, como lo mostraron los 
peninsulares con Caldas y Camilo Torres, él 
con insana desfachatez, se sincera diciendo que 
los señores Ospinas eran insignificantes, « dos 
hombres á quienes ciertas peripecias políticas, 
que acaecen en nuestras convulsiones, han po- 
dido darles alguna importancia ». Y para apagar 
toda voz de simpatía, con crueldad les achacó 
que á ellos exclusivamente se debía la resolución 
de destacar la columna que atacó á Obando, y 
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que así á ellos solos se debía su muerte ; lo cual 
es absolutamente falso, pues esta operación mi- 
litar, como atrás queda dicho, la aconsejaba el 
sentido común, y lo mismo que á los señores 
Ospinas se puede culpar al señor Calvo, á su 
Secretario de Guerra y á las demás personas 
notables que se interesaban por el buen éxito de 
la guerra. Pero no importaba : Mosquera debía 
sacrificar fríamente dos víctimas ilustres á la 
memoria del hombre á quien persiguió de muerte 
y á quien odiaba desde la juventud : era un desa- 
gravio á aquel contra quien escribió y publicó 
su libro en dos volúmenes (Valparaíso, 1843), 
titulado Examen crítico del libelo publicado en 
la imprenta del « Comercio )> de Lima, por el 
reo prófugo José María Obando, en el cual no lo 
baja de asesino, ladrón, cobarde y villano. Así 
acaba el retrato personal que hace de Obando: 
(( Miente sin rebozo, y no se cree obligado á 
pagar servicios, dinero, ni favores. Se enternece 
y llora con facilidad, y manda matar riéndose » 
(pág. 105). La reconciliación — aparente no más 
— de estos dos personajes que tanta sangre 
derramaron en la República, debía aparecer sin- 
cera á los ojos del público, y Mosquera, favore- 
cido por la suerte con la desaparición de Obando, 
quiere probar estrepitosamente su amor de hoy 
á su antiguo mortal enemigo. Obando en vida y 
en muerte turbaba la tranquilidad de Mosquera : 
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especie de genio malé6co que le perseguía donde- 
quiera. 

Próximo ya á ser fusilado, pidió D. Mariano 
Ospina que le dejasen escribir al arzobispo de 
Bogotá y al General Herrán, llamándolos para 
arreglar sus negocios ; y habiéndoselo conce- 
dido, enviaron la carta con heraldo para que la 
entregase en las avanzadas de nuestro Ejército. 
Fue aquello una bomba que produjo explosión 
do sorpresa é indignación, tanto en nuestro 
campo como en la ciudad. Si no se conociera la 
ferocidad del caudillo, se tomara por fanfarro- 
nada para obtener ventajas, pero sabiendo quién 
era, no se dudó un instante del crimen que se 
iba á cometer. No sólo se respetaba á los señores 
Ospinas por los altos destinos que habían desem- 
peñado, los beneficios que habían hecho como 
gobernantes, principalmente á la instrucción 
pública, y las dotes intelectuales prominentes 
que los enaltecían, sino que eran amados por 
sus virtudes cívicas y cristianas. A estos vene- 
rados patricios era á los que iba á fusilar cobar- 
demente el jefe de la revolución, sin que se 
levantase entre los suyos una voz para defen- 
derlos... Y los fusilaran sin la actitud enérgica 
de Bogotá. Alcalde era de la ciudad D. Francisco 
Malo Manrique, joven ardoroso del temple del 
siempre bien recordado Manuel Briceño, y oía 
en torno suyo el rugir de la ira y de la venganza : 
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en un momento de exaltación pública, ofreció en 
la esrquina de la plaza de Bolívar que si fusilaban 
á los señores Ospinas, él, como Alcalde de la 
ciudad, abriría al furor popular las cárceles 
donde estaban los prisioneros: había cerca de 
doscientos, y se aumentó el número aprehen- 
diendo á diestro y siniestro á cuantos creían desa- 
fectos al Gobierno. ¡ Se horroriza uno de pen- 
sarlo siquiera ! . . . ¡ Oh Dios ! ¡ qué desvarío aquél ! . 
<c Matar á los presos si matan á los Ospina^ » 
fue voz general, y sin duda se manchara la ciudad 
con semejante maldad si Mosquera lleva adelante 
su vil propósito: el Gobierno no podía sacar un 
soldado del Ejército para proteger los presos de 
día (de noche enviaba un batallón á la Casa Con- 
sistorial), ni hubiera podido domar con argu- 
mentos á los energúmenos sedientos de ven- 
ganza ; para ver si los calmaba y enfrenar al 
mismo tiempo al jefe enemigo, resolvió el Go- 
bierno á última hora llevar al campamento veinte 
presos de los más notables, para tenerlos allí 
en amago de pasarlos por las armks al oír los 
tiros con que fusilaban á los Ospinas. La medida 
de sacarlos de Bogotá no alcanzó á tener efecto. 
Honroso es para algunos presos que cuando se 
les dijo extraofícialmente que intercedieran por 
los señores Ospinas, pues si los mataban, ellos 
corrían riesgo, contestaron que no podían inter- 
venir en los asuntos de Mosquera. También es 
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cierto que debían estar persuadidos de que nunca 
se atreverían á asesinarlos. Ignoraban lo que es 
un pueblo indignado. 

La situación no podía ser más apretada, é hizo 
que Mosquera oyese al General Herrán y al 
ilustrísimo Arzobispo, su hermano, cuando acu- 
dieron al llamamiento de los condenados á 
muerte. El sacrificio que hacía el General Herrán 
al ir suplicante al campo revolucionario, atra- 
vesando el nuestro, no podía ser mayor : este 
mártir de las exigencias domésticas era ya una 
débil sombra que había sobrevivido á sus días de 
gloria, era un satélite de la ambición de su mujer. 
Es seguro que para obtener de su suegro que 
oyese las súplicas en favor de los señores Os- 
pinas, tuvo que llevar el apoyo de su mujer,, y 
soltar el nombre de la hija para hacer entrar en 
razón al padre... ¡Pobre Genfcral Herrán! Re- 
cuerdo al señor Arzobispo cuando pasó para Cha- 
pinero á pie, andando aprisa y pintados en el 
semblante la angustia y el espanto que abrigaba 
en el pecho : al regresar, me arrodillé, como 
todos los que le veían pasar, á recibir la bendición 
y besar el anillo: la jornada había sido larga, 
estaba amoratado y apenas podía respirar. « Ya 
tal vez no los fusila», « ya tal vez no los fusila », 
era lo único que medio ahogado alcanzaba á 
proferir. Mientras tanto la exacerbación pública 
crecía, y los Ministros de los Estados Unidos, 
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Francia, Gran Bretaña y Perú, no pudieron 
menos de ir también al campo de Mosquera á 
intervenir por los señores Ospinas, en nombre de 
la humanidad y por el mismo honor de la Repú- 
blica. Ante tanta súplica cedió el Dictador, 
evitando con ello que la Patria se enlutas.e para 
siempre... Aquí ocurre una consideración : sin el 
encono de Bogotá, que amenazó con una Saint- 
Barthélemyy y la intervención de tanta persona 
notable, los señores Ospinas son asesinados, sin 
que ninguno de los tenientes de Mosquera se 
oponga, como no se opusieron el 19 de Julio á 
la muerte de Aguilar, Morales y Hernández. 
¿ Quién hubo de ellos que interviniese siquiera 
para minorar á los señores Ospinas la eterna 
agonía en que estaban? Tal vez los habría, y yo 
no lo he sabido. ¡Ojalá sea así para honor de la 
Patria, pues es doloroso pensar que entre tanto 
valiente como después ha llegado á los primeros 
puestos, ninguno se atrevía á levantar la vista 
ante tal desalmado^! 

En estas horas supremas, al frente del suplicio, 

* Como muestra de la manera como trataba Mosquera á sus 
subordinados, vaya la siguiente anécdota : triunfante y estable- 
cido en su palacio, fue á verle un paisano suyo con quien lo unían 
relaciones de amistad y aun de parentesco lejano : como no 
había testigos, hablaban con libertad de las cosas íntimas de 
Popayán, de las ñapangas y de mil otras cosas alegres, cuando 
golpean levemente en la puerta: Mosquera salta, mudadesem- 
blante, y colocándose frente al amigo, le dice con voz tronitosa 

14. 
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¡ cómo se presentarían á don Mariano Ospina la 
imagen de la Patria desgarrada por la federación 
que él mismo había cooperado á establecer, y la 
Legitimidad expirante por sus errores admi- 
nistrativos! Aquí hay algo de la tragedia 

griega . 

Pasó la borrasca ; y el Ejército de la Confede- 
ración, como si viviese en las tranquilas regiones 
del Olimpo, siguió indiferente su marcha hacia 
el abismo, pero siempre respetado por el ene- 
migo, que por experiencia sabía de lo que era 
capaz, aun con la dirección que tenía ; tanto que, 
en su última entrevista con el General Herrán, le 
exigió Mosquera que no tomase parte en la de- 
fensa de Bogotá, pues veía que él con esos cuatro 
soldados que quedaban le haría morder el polvo ; 
exigencia que Herrán cumplió, permaneciendo 
oculto en su casa, mientras sus amigos políticos 



<í ¡ Lo fusilo á usted ! lo fusilo ! Conmigo no hay blanduras... 
¡ Sí, lo fusilo á usted ! » Y volviéndose á la puerta, continúa se* 
camente : « ¡ Adelante ! » Era un oficial que iba á darle cualquic 
noticia, y temblando apenas podía hablar, pues había oidor lo 
de « lo fusilo á usted » . El amigo mientras tanto no salía del 
pasmo que le produjo tan repentina mudanza. Al irse el oficial, 
el amigóse atrevió á lanzarle un « Pero, General... » Este, 
sonriéndose y poniéndole la mano en el hombro, le dice : « No 
sea pendejo: así es preciso hablar delante de esta canalla ».\ 

La persona con quien pasó esta farsa vive aún, y es probable 
que la haya publicado ó, escrita, la tenga inédita, pues es uni 
de las plumas mejor tajadas de Colombia. 
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morían en las calles de la ciudad. Mosquera, que 
habla de todo en su Alocución á los convencio- 
nales de Rionegro, deja ver su afán de alejar á 
Herrán del Ejército de la Confederación en 
aquellos últimos momentos ; pero desvirtuando 
los hechos, dice que fue « para no dar el escán- 
dalo en las guerras de América de combatir un 
hijo contra su padre, pues vosotros sabéis que 
está casado con mi hija Amalia. » 

Vivaqueando con nosotros había dos figuras 
taciturnas, que revelaban en la expresión el des- 
garrador suplicio que las devoraba: D. Barto- 
lomé Calvo, Procurador de la Nación Encargado 
del Poder Ejecutivo, y su Secretario de Gobierno 
y Guerra el Doctor Juan Crisóstomo Uribe : es- 
pecie de testigos mudos que nos acompañaban 
en las últimas agonías. D. Bartolomé Calvo, hijo 
de sus propias obras y acostumbrado á la lucha 
de la vida, era vigoroso y al mismo tiempo sen- 
sible, como que pulsaba la lira diestramente ; 
honrado y fiel observante de la ley, no transigía 
con lo injusto ni inmoral ni en política ni en 
nada. El doctor Uribe, educado en Europa, in- 
teligente é instruido, era dechado de cultura é 
hidalguía, y de amabilidad tan arraigada que no 
alcanzaba á agriarla ni la jaqueca continua de que 
padecía, y de la cual ni caso hacía, abrumado con 
los dolores de la Patria. El Jefe del Gobierno, 
reducido al terreno que pisaba, nada podía hacer 
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por detener el mal ó alejar siquiera la catástrofe ; 
y aunque contaba con la opinión del país y con 
la reacción que comenzaba á aparecer donde- 
quiera, no siguió el ejemplo del doctor José 
Ignacio Márquez cuando en 1840 salió á escon- 
didas de Bogotá y fue en busca de los Generales 
Herrán y Mosquera que guerreaban en Pasto. 
Acaso le hubiera sido posible irse por los pára- 
mos á Santander en solicitud de Canal, ó sin el 
aparato bélico de los señores Ospinas, pasando 
al Tolima, donde los Juanchos* estaban boyantes, 
seguir para Antioquia. Pero él no hizo nada, y 
con un estoicismo impasible, creyó que debía su- 
cumbir, como senador romano, sentado majes- 
tuosamente en su curul. Tanto él como el doctor 
Uribe parecían mirar con lástima á los jóvenes 
que allí estábamos, como que íbamos á cortar 
nuestra carrera y ahogar nuestras esperanzas. 
Ambos vestían con modestia, sin ningún distin- 
tivo exterior que los diferenciase de los demás, 
comían lo que nosotros y se albergaban á nuestro 
lado; rechazaban la retreta, diciendo que se la 
diesen al General en Jefe: ellos estaban de luto 
riguroso por la República. En San Diego, no 
lejos del Cementerio, solíamos verlos por la noche 
en una desmantelada pieza acodados en una 



* Con este nombre familiar llamaban á D. Juan N. Lozano 
y D. Juan Gaicedo. 
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mesa redonda de madera ordinaria, alumbrada 
por una vela opaca y vacilante. Poco hablaban, 
porque poco tenían que decirse, y de vez en 
cuando el doctor Uríbe, poniéndose las manos 
en la. cabeza, exclamaba con acento desconso- 
lador : (( [ Esto es horrible ! Doctor Calvo, esto es 
horrible !... » Y Don Bartolomé, aguándosele casi 
los ojos, afirmaba con la cabeza y en voz baja : 
<( ¡ Sí, esto es horrible ! » Mas de cinco veces pre- 
sencié desde la pieza vecina tan lúgubre escena... 

Pero bien, dejemos lo patético para volver 
á lo trágico, que ya se acerca la hora final. 

No es dable definir las emociones que en estos 
momentos experimentaban nuestros jefes, pues 
Espina, seco y siempre acatarrado, rara vez decía 
palabra, especialmente delante de nosotros, y 
daba las órdenes y hacía sus cosas con su ordi- 
naria tranquilidad. Esta insensibilidad, esta 
atonía moral se extendía por todo el campamento, 
y pocos demostraban darse cuenta del peligro. 
El segundo jefe, el Jefe del Estado Mayor ge- 
neral, tenía tan en poco al Ejército, que pudo 
decir años después á un periodista conservador 
que con las a reorganizaciones forzadas era 
preciso dar cabida á elementos inadecuados, á 
personal en mucha parte incapaz y á hombres 
mal dispuestos y peor preparados para el servicio 
militar »; añadiendo muy fresco después de 
hablar del daño que causaba al prestigio de 
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nuestros generales el continuo inmiscuirse del 
Gobierno civil en el servicio militar : « El na- 
tural efecto de esto fue relajar la disciplina, 
disminuir el respeto debido á los jefes, destruir 
los estímulos, amenguar el sentimiento del honor 
y hacer que se mirara con indiferencia el cum- 
plimiento del deber » *. Los campos de batalla 
y las prisiones se levantan á protestar contra la 
aseveración del que menos derecho tiene á ul- 
trajar asi á los que murieron como leales, ó á los 
que fueron encarcelados ó arruinados ó vilipen- 
diados por conservarse fieles hasta lo último 
conforme se lo ordenaban las leyes del honor y 
del patriotismo. 

Nuestros pobres soldados seguian impávidos 
sin murmurar y sin fatiga la vía dolorosa por 
donde los llevaban : al fin como si quisiesen 
buscar en el cielo un apoyo más sólido que el 
frágil que les ofrecía la tierra, pensaron en fes- 
tejar en la iglesia de San Diego el día de la 
Virgen del Carmen, y organizaron una fiesta, á 
la que no solo concurrieron los funcionarios 
civiles y militares, sino muchas personas visibles 
de la ciudad, especialmente señoras. A mí me 
comisionaron para recoger en los batallones las 
ofrendas y pagar el costo de ella. Alcancé á juntar 
unos cuarenta pesos, lo que era excesivo, te- 

* Correo Nacional de 18 de Julio de 1892. 
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niendo en cuenta la humilde ración que se pa- 
gaba ; y no podía ser de otro modo, cegadas las 
fuentes de las contribuciones nacionales (las 
aduanas y las salinasj, y no teniendo el Gobierno 
más entradas que los empréstitos ya forzosos, ya 
voluntarios de los bogotanos, ó combinaciones 
ruinosas con algunos extranjeros. Entre ellos 
era el primero el tan conocido y temido usurero 
Barón Goury du Roslan, Ministro de Su Majestad 
el Emperador de los franceses, que casado con 
una bogotana riquísima, le tomó gran cariño al 
dinero y se dedicó en cuerpo y alma á la usura 
más exagerada, recibiendo en prendas desde cu- 
charas de plata hasta casas y haciendas ; en estas 
manos cayó el Gobierno, pero siempre recibiendo 
á más de la Renta sobre el Tesoro que á bajo 
precio le daban como seguridad, la responsabi- 
lidad personal de gente acaudalada : mi hermano 
Luis María, entonces floreciente en sus negocios, 
tanto que lo contaban entre las primeras firmas 
del comercio del país, no solo dio al Gobierno 
cuanto tenía, sino que sirvió de intermediario 
entre el Gobierno y el Barón Goury, lo que fue 
echarse una soga al cuello : su fortuna y parte de 
la de su familia desaparecieron con la caída de la 
Legitimidad. 

¡ La Legitimidad ! palabra que iba á desapa- 
recer de nuestro canon político. Otra reorgani- 
zación, otro modo de apreciar los hechos y aun 
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otra moral política (si es que puede haber varías 
morales), iban á surgir del campo que nos pre- 
parábamos á regar con nuestra sangre. Y lo más 
doloroso, iba nuestra causa á desaparecer sin 
alcanzar en su ruina la simpatía nacional : nuestra 
ineptitud no nos dejaba ni el consuelo de esco- 
ger, como los gladiadores romanos, una actitud 
noble para caer. En el Ejército y en el Gobierno 
todo descaecía, todo era falta de vigor y de pers- 
picacia. El último número de la Gaceta Oficial 
(9 de Julio) es documento apreciable por revelar 
hasta dónde estaba carcomida la Legitimidad : de 
diez y seis columnas que contiene, hay doce rela- 
tivas al juicio de responsabilidad que le seguían 
á ese buen hombre de D. Antonio María Pradilla, 
como presidente del Estado de Santander, hecho 
prisionero en el Oratorio y desde entonces en la 
cárcel de Bogotá : todas las Gacetas de entonces 
están repletas de los sumarios levantados á los 
revolucionarios, de Mosquera para abajo. Eso de 
enredar farisaicamente en la ley y gastar un 
tiempo precioso en empapelar á los prisioneros 
y á los enemigos políticos, demuestra espíritu 
estrecho, rutinero y mezquino. Desde el punto 
de vista político y de dignidad nacional, esto 
seguía parejas con la incapacidad de los militares: 
era la decadencia de un régimen condenado á 
desaparecer. 

Iniquidad imperdonable fue la de Mosquera al 
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prolongar hasta el 18 de Julio la frágil existencia 
del Gobierno legítimo : él sabía con precisión, 
mejor que nosotros mismos, cuanto ocurría en 
nuestro campo, y veía que nada serio se hacía 
para resistir hasta la desesperación ; su hija 
Doña Amalia, con descarada actividad, le mandaba 
momento por momento las noticias que le llevaban 
los innumerables conspiradores que buscaban el 
sol naciente para adorarlo, y en fin, nuestros 
desertores allá iban á aumentar sus filas refiriendo 
la tristeza de nuestro campamento. Nuestro Ejér- 
cito — si es que ejército puede llamarse un 
cuerpo de novecientos hombres, último resto 
que nos quedaba de tanta grandeza — se extendía 
desde la falda del Monserrate al Cementerio y de 
ahí hasta San Victorino, teniendo por centro el 
convento de San Diego, cuyas paredes se aspi- 
lleraron convenientemente. Todavía nos quedaban 
ráfagas de esperanza : con esos novecientos hom- 
bres un jefe de genio pudo enderezar nuestra 
causa agonizante, aprovechando los graves errores 
que cometió ese día el enemigo : su fuerza ape- 
nas pasaba de cuatro mil hombres, y mucha de 
ella era bisoña, de modo que no es ilusión pensar 
que pudimos todavía vencerle en el ataque del 
Bogotá : mayores hazañas se cuentan en la his- 
toria. Al principiarse por la mañana el combate, 
ya la cabeza de nuestra trinchera á la falda del 
Monserrate estaba en poder del enemigo, por 
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haberse éste apoderado de ella sirviéndose de 
nuestro santo y seña : á nuestra impotencia se 
agregó la traición. Debido únicamente al valor 
inquebrantable de los nuestros fue dable prolon- 
gar la acción hasta la tarde, pues nuestra línea 
de batalla, si se exceptúa San Diego, no era de- 
fendible: desguarnecido el oriente de la ciudad, 
y sólo defendido el sur por el escuadroncito de 
Carrillo, apostado en Tres Esquinas, donde 
murió como bravo este temido jefe, nada más 
fácil al enemigo que avanzar al centro, y atacán- 
donos también por retaguardia, obligarnos á 
morir ó á rendirnos desde las primeras horas 
del día ; pero no habiéndolo hecho así, se dio 
tiempo á que con encono batallásemos unos y 
otros, y tuviésemos innumerables pérdidas que 
lamentar : hubo momentos de fiebre y encarni- 
zamiento en que rechazamos al agresor, hasta el 
punto de haber tenido que acudir el mismo Mos- 
quera con refuerzos para restablecer el ataque ; 
á todas éstas las municiones se no3 acababan^ 
porque se había olvidado reponer las gastadas 
en los combates de Junio, y muchos de nuestros 
soldados, ya sin ellas, voceaban desesperados: 
¡ Municiones ! ¡ municiones ! A durar más el 
fuego, nos habrían cogido como á palomas. El 
enemigo mismo se sorprendió de hallar vacías 
nuestras cajas de municiones... ¡ Misterio incom- 
prensible ! 
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Los soldados del Ejército de la Confederación 
fueron heroicos en sus últimos esfuerzos y con- 
sagraron con su sangre el único terreno que les 
quedaba : herido mortalmente fue Don Juan Cri- 
sóstomo Uribe, pérdida inmensa para la ciencia 
y para la República ; murió el General Manuel 
Arjona, el vencido en Tunja, que, viendo se 
había dudado de su valor, creyó que el deber le 
ordenaba morir: esa mañana al amanecer fue al 
convento de San Diego, se confesó y comulgó y 
se despidió de los frailes, diciendo : « Hasta la 
eternidad. Rueguen por mí. » Murió también el 
Comandante José María Osorio, aquel tipo bo- 
gotano, cuyo brazo era temible como el del Cid 
y cuyo corazón era amante como el de Macías : 
bueno, humilde, virtuoso hasta la santidad, y tan 
serio en sus cosas y e« sus actitudes, que recibió- 
el apodo festivo de Napoleón de Panela^ con alu- 
sión á las estampas del vencedor de Austerlitz : 
su largo y constante amor á una dama de alcur- 
nia de quien lo alejaba para siempre la diferencia 
de posición social, es un poema que está aguar- 
dando el poeta que lo ha de cantar: el 13 de 
Junio había sido acribillado de balas, y el18 de 
Julio fueron inútiles los ruegos del Ilustrísimo 
Arzobispo, en cuyo palacio estaba, y de todos 
los que le veían para que no se levantara de la 
cama y cuanto menos para correr á combatir. 
« ¿ Cómo un santafereño no acudir á defender su 
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ciudad querida? ¡No, Ilustrísimo señor, voy, 
voy ! )) dijo con resolución, y los del palacio viendo 
que era inútil toda persuasión, lo ayudaron á le- 
vantar : vistióse su levita militar, calóse el kepis, 
y lleno de vendajes lo montaron á caballo, y 
¡ adiós! ¡adiós ! á combatir por Bogotá. Aunque 
herido también en los brazos, pudo llevar en una 
mano la espada y en la otra la rienda y ¡ adelante, 
á combatir por Bogotá! Fue de los últimos en 
retirarse, y en la plaza de Bolívar fue lanceado. 
A la tarde siguiente en medio del terror que 
había en la ciudad, se le hizo entierro en la 
iglesia de la Candelaria : el cadáver estaba en el 
féretro de los pobres, descubierto y acuñado 
con ramas verdes : en el entierro no había sino 
cuatro personas : dos de ellas, la madre y la 
señorita á quien él había atribulado con la 
constancia de su amor: fue la única muestra de 
afecto que recibió, pero grande y solemne. Otros 
bogotanos, sin ser militares, corrieron también á 
sostener su ciudad, y sucumbieron combatiendo, 
como el señor Muelle y el célebre calígrafo D. 
Simón Cárdenas, autor del cuadro del Acta de la 
Independencia, que, aunque cau cano, era bogotano 
por simpatía y costumbres. Varios oficiales subal- 
ternos y ciento cuatro soldados quedaron en el 
campo del honor; tuvimos más de doscientos 
heridos, entre los cuales se contaron D. Lázaro 
María Pérez, redactor vehemente de El Porvenir 
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de Bogotá, que había tomado armas como jefe de 
un batallón : D. Cristóbal Caicedo, cuyas ma- 
neras elegantes recordaban que pertenecía á la 
aristocracia del Cauca ; el Doctor Tomás Pizarro, 
auditor del Ejército, y que fue de los primeros 
en protestar con firmeza contra la perfidia de 
Mosquera, que elegido gobernador del Cauca 
por los conservadores, los traiciona y los persi- 
gue; el evangélico eclesiástico D. Francisco 
Jiménez y Samudio, que como capellán nuestro 
en nada tiene el estruendo dej combate, y con 
su habitual unción, auxilia y conforta á los he- 
ridos y moribundos, hasta que viene una bala y 
le hiere á su turno. 

En el ejército vencedor tuvieron que lamentar 
la muerte de D. José María Plata, liberal carac- 
terizado, que desempeñaba la gobernación de 
Cundinamarca, reputado como autoridad en 
asuntos de Hacienda, y mirado ya por los doctri- 
narios como el campeón que debía oponerse á 
los veleidades del Supremo Director ; los ele- 
gantes de Bogotá vistieron luto por el garboso D. 
Joaquín Suárez Fortoul, quien, á pesar de sus 
manerasjeatrales, era estimado por lo cumplido 
con las damas y lo afable con los caballeros ; 
Bernardo Pardo fue al campo de Mosquera y 
murió al entrar á Bogotá, sin que nadie enten- 
diera qué genio mágico había sacado de sus 
casillas á este cachaco típico, benévolo, ocurrente. 
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agudo, pacífico y querido de todos : una escasa 
renta le proporcionaba independencia, y así vivía 
solo en una pieza que daba á la calle; vestía 
pulcramente, asistía á todas las funciones pú- 
blicas y era el último que cenaba y el último que 
se acostaba en la ciudad ; sus parientes, que eran 
muchos, y sus amigos, todos los cachacos, lo 
tuteaban, y lo solicitaban para sus fíestas alegres: 
era un encanto estar con él. También tipo de 
cachaco, pero no bogotano, fue Samuel Guerrero, 
que intrépido buscaba donde alardear su valor, 
y siempre estaba tiroteándonos con su escua- 
drón Calaveras : un valiente como él debía morir 
en día solemne como éste. Tuvieron además ca- 
torce oficiales y más de cien soldados muertos ; 
y heridos más de doscientos, entre los que se 
contaban el General Santos Acosta, y el Auditor 
general D. Sergio Camargo. El General Mos- 
quera aseguró que había recibido una contusión 
de bala de cañón, « de ninguna gravedad », 
según apunta el parte oficial de la batalla, como 
para tranquilizar á los pueblos ; tan poco creye- 
ron algunos en ella, que refieren que D. San- 
tiago Izquierdo (el simpático é inolvidable chato 
Izquierdo), que venía entre los vencedores, con 
su aire burlón le preguntó al día siguiente entre 
la multitud de aduladores que llenaban los sa- 
lones : « ¿Y cómo está. General, de su topón? » 
Mosquera al punto le responde con gravedad : 



18 DE JULIO 259 

c( No, Izquierdo : en el arte militar no se conoce 
ese término de topón : eso se llama contusión 
causada por una bala de rebote que ha perdido 
su velocidad. » Y como él no dejaba de exhibir sus 
fragmentarios conocimientos científicos, les ex- 
plicó á Izquierdo y á los oyentes, que como en 
misa le escuchaban, que al rebotar la bala de 
cañón no causó mayor daño, por el ángulo en 
que venía, etcétera, etcétera. « Pero bala de cañón 
sí fue (concluyó): mi hija Amalia la tiene. » A los 
áulicos no les quedó duda : Izquierdo siguió du- 
dando. Lo extraordinario que hay en esto, es que 
la bala no esté en el museo nacional por decreto 
de la Convención de Ríonegro* 

En cuanto á los vencidos que salimos ilesos, 
unos pocos de á caballo lograron escapar, to- 
mando el camino de Fusagasugá, entre ellos D. 
Pedro Dávila, que hasta el último momento re- 
corría los puestos de mayor peligro animando y 
ayudando en todo; y los más nos ocultamos 
donde pudimos. Vacilante estaba yo en la Pila 
Chiquita sobre el partido que debía seguir, si 
encaminarme al Magdalena, como meló indicaba 
el Capitán Jacobo Martínez, pariente mío y com- 
pañero desde la niñez, que se disponía á tomar 
aquella dirección con mi criado, mulato valeroso 
y fiel llamado Caicedo, ó volverme para casa; 
como los instantes de que disponíamos no se 
prestaban á vacilación, pues el enemigo avanzaba 
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en todas direcciones, le dije á Jacobo : « ¡ No, me 
voy á ver á mi madre ! » Le di un abrazo y picando 
mi caballo, corrí hacía el centro de la ciudad ; 
pero ya desde el atrio y la torre de San Juan de 
Dios hacían fuego graneado sobre el puente de 
San Victorino, donde no quedaban sino un cañón 
y dos muertos. Al llegar á este punto, quiso mi 
fortuna que D. Enrique Alford, conocido mío, 
cerrase la puerta de la Legación inglesa. « | Enri- 
que ! (le grité) no cierre ! » y abriendo él de par en 
par la puerta, le apliqué la espuela al caballo, 
un rucio brioso y potente de mi propiedad, y de 
un empellón fui á dar á la mitad del patio ; con 
el ruido de las herraduras salieron todos al bal- 
cón, y entre ellos el General Espina, quien 
apoyándose en la baranda, me dijo : « Mayor 
Cuervo (después del 13 de Junio me ascendieron 
á Sargento Mayor), vaya, dígale al General Po- 
sada que se retire á la Legación. » Yo, levantando 
la vista, le repuse con rabia : « Aquí ni usté des 
General, ni yo Mayor. Ya se acabó todo. » 

Yo había dejado al General Posada con unos 
tres ó cuatro en el camellón de San Victorino, 
sin saber qué hacer de su persona ; poco después 
fue cogido prisionero ; Mosquera dice con fan- 
farronería que se entregó á discreción. 

La Legación inglesa semejaba el mástil que en 
un naufragio sobrenada y al cual se acogen los 
náufragos : D. Bartolomé Calvo, ya sin su Secre- 
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tario de Gobierno y Guerra, que estaba agoni- 
zante, era la imagen de la desolación : partía el 
alma verle allá en la sala recogido, meditabundo 
y cabizbajo : entre tanto dolor como hubo ese 
día, tal vez ninguno igualaba al suyo. Inspiraba 
no menos respeto la figura cadavérica del Ge- 
neral Joaquín París, que dejó la cama donde yacía 
extenuado, por ir al campamento á partir los 
peligros con sus compañeros de guerra : esa ma- 
ñana cuando vestido de militar recorría el campo, 
los soldados suspendían el fuego para victorearle, 
y él los animaba á no cejar : terminado todo, 
entró también en la Legación, llevando á más 
de la aflicción de la derrota, la ansiedad por la 
herida que había recibido su hijo Pedro María, 
la que por fortuna no fue grave : parecía que el 
destino se proponía inmolar en cada combate un 
hijo suyo ; era como el diezmo que este patriota 
generoso pagaba á nuestras contiendas civiles. 
En la misma sala estaba el General Espina, y 
nadie hacía caso de él. D. Leonardo Manrique, 
tan rabioso que casi no podía hablar, tartamu- 
deando me dijo y tendiéndome la mano : « ¡ So- 
brino (así me llamaba, pues había algún paren- 
tesco entre nosotros), ser uno creyente, y no 
poderse dar un balazo ! . . . » D . José María Quijano 
Otero, sereno ysonreído se ocupa en hacer saltar 
las paredes á los últimos jóvenes de la Compañía de 
la Unión, de que era Capitán, los cuales se habían 

15. 
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refugiado en la casa vecina habitada por D. Trifón 
Molano. El presbítero D. Antonio José de Sucre, 
carácter ejemplar de entereza, virtud y abnega- 
ción, cuyo valor le llevó á internarse en lo más 
sangriento del combate en busca de teatro para 
saciar su caridad inagotable. Entre tanta gente 
no había un semblante humillado por el miedo : 
todos estaban afligidos, como cuando hay un ca- 
dáver en la casa, pero nadie estaba desfalleciente, 
á pesar de que todos ignoraban la suerte que se 
les preparaba. 

La Legación atraía las miradas de los vence- 
dores, especialmente de los negros del Cauca, 
que se agrupaban á mirar la casa donde estaban 
escondidos esos picaros godos ; y no faltaron al- 
gunos que, viendo á los imprudentes que se 
asomaban tras de las vidrieras, irritados comen- 
zasen á gritar y aun á dar golpes en la puerta. 
¡ Mueran los godos! El señor GrifEth pidió pro- 
tección, la que se le acordó inmediatamente, 
haciendo retirar á los soldados que por allí había, 
aunque siempre quedó una infinidad de curiosos 
al frente de la casa. 

Como para que sintiésemos mejor la humilla- 
ción del vencimiento, se nos anunció que Mos- 
quera se preparaba á ir á hablar con el señor 
Calvo y los jefes. Como no éramos pocos y está- 
bamos derramados por toda la casa, el señor 
Griffith, temiendo algún desacato á Mosquera, 
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nos suplicó que nos retirásemos á sus piezas de 
habitación mientras duraba la visita. Si algunos 
estaban agobiados por la tristeza, era natural 
que despertaran y se irritaran con la vista del 
caudillo vencedor ; y así fue sobremanera prudente 
la medida del Ministro. Mosquera entró con aire 
marcial, habló en la sala con Calvo, Parísy Espina, 
y volvióse á ir, oyendo nosotros los vivas repe- 
tidos y entusiastas que le daban en la calle, y los 
consiguientes mueras á los godos : este apodo fue 
producto de la inventiva de Mosquera al principiar 
la revolución, con lo cual quería indicar que sólo 
él representaba la idea republicana... 

Tanto preocupaba ácada cual su propia suerte, 
que no se nos ocurrió averiguar qué había pasado 
en entrevista tan intempestiva. Algunos de los 
asilados pudieron salir pronto, debido al padrino 
poderoso que se presentaba á sacarlos, resguar- 
dándolos en la calle con su carácter de liberal. 
Con frecuencia se presentaba un señor y desde 
abajo preguntaba en voz alta á los que veía en el 
balcón del patio : <( ¿ Aquí está fulano ? » Y si acaso 
se le respondía que no, continuaba : « ¿ Y ustedes 
no me dan razón dónde lo encontraré ? » Como no 
estábamos para saber el paradero de los otros, 
cuando más le indicaba alguno que lo había visto 
á última hora en tal ó cual parte, y el pregun- 
tante, dándose una palmada en la frente, con- 
cluía al salir : « ¿ Y ahora dónde doy con él ? » 
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Dicen que en el purgatorio hay almas solitarias, 
abandonadas, de quienes nadie se acuerda, y en 
la Legación había individuos que no tenían un 
liberal que les alargase la mano para sacarlos: 
estaban condenados á ser inscritos en la lista 
que, al anochecer, se comenzó á hacer de los 
asilados para enviarla al Gobierno proi^isorio, 
según se la exigieron al Ministro inglés. Yo era 
de los muchos que aguardaban la noche para 
salir con padrino ó sin él, y así al acercárseme 
el Secretario de la Legación con el papel en la 
mano á pedirme el nombre y la calidad de mi 
destino militar, me excusé diciendo que yo me 
iba al momento ; lo mismo hizo Julián Pardo, mi 
compañero de infortunio, con quien había hecho 
gran parte de la campaña y con quien me unía 
antigua y tradicional amistad. Ya que él ha muerto, 
se puede ponderar, sin herir su modestia, algo de 
lo muchísimo excelente que tenía : nadie más sim- 
pático y comunicativo, más espiritual y al mismo 
tiempo más dulce : verdadera joya de la sociedad 
bogotana, que brillaba en los salones, seducía en 
los corrillos de caballeros, y en el campamento 
militar cumplía con su deber, como el mejor. 

Aprovechando la llegada de Daniel Granados, 
hermano de la sin igual Paulina y cachaco tam- 
bién de finísima ley, que buscaba á Julián, nos 
preparamos á levantar el vuelo, favoreciéndonos 
la circunstancia de haber poca gente en la calle. 
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« No hay riesgo, nos dijo Daniel: los que puedan 
conocerlos no piensan sino en el triunfo; fuera 
de que contra los oficiales del Ejército no hay 
prevención : si ustedes fueran de los que se 
quedaron aquí, la cosa sería diferente. Para que 
los negros los respeten, en caso de encontrar 
algunos, conserven ustedes sus espadas y sus 
blusas : se ponen la ruana encima y negocio con- 
cluido. » Quitando de nuestras monturas la 
ruana, nos arreglamos, y encomendándonos á 
Dios, hasta otra vista, señor Ministro. 

El cielo estaba despejado, y la luna bogotana 
parecía asomarse curiosa á conocer á los vence- 
dores, de modo que las calles estaban claras 
como á mediodía. Julián tenía especial deseo de 
ir á casa de las señoritas Alvarez, situada en la 
esquina de la Calle Real y la de San José (yo en 
esto de calles estoy á la antigua), y así de la de 
San Juan de Dios tomamos los tres por la de las 
Cunitas hasta la del Cárcamo, que nos conducía 
directamente. En la casa se hallaban consternadas, 
pues todos los miembros varones de la familia 
estaban huyendo : no dejaron de sorprenderse 
al verque andábamos tan descaradamente por la 
calle, y un señor alto, barbudo, coronado el 
sombrero de fieltro de hojas silvestres, y que 
respondía al nombre de Coronel V., les repitió 
á las señoras lo que Daniel Granados nos había 
asegurado en la Legación. « Los señores pueden 
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andar por dondequiera, dijo ; no corren riesgo » ; 
y dirigiéndose á nosotros, concluyó con habla 
majestuosa : a Si ustedes viven por arriba, vamos 
hasta el frente de la casa del General Mosquera, 
y yo los acompaño hasta allá; tengo que hablar 
con él ». Esto lo dijo con cierto aire de satisfacción, 
como para que nosotros, pobres vencidos, vié- 
semos que era de los que frecuentaban esas altu- 
ras. Nosotros aceptamos ; y los cuatro tomamos 
calle arriba hasta llegar á la casa que después 
fue fotografía de Paredes, en frente al Chorro 
del Rodadero, donde vivía Doña Amalia y donde 
se había apeado Mosquera. Acababan de comer: 
las ventanas abiertas de par en par brotaban á 
torrentes la luz de las lámparas y arañas de la 
sala. Los curiosos estaban apiñados en la calle 
con tanta boca abierta esperando que apareciera 
el Supremo Director para desgañitarse victoreán- 
dolo. Allí permanecimos algunos instantes y 
pudimos ver al General Posada, que, prisionero, 
había sido llevado allí por Mosquera : ahogado 
salía de vez en cuando á tomar aire como si es- 
tuviera en un infierno; cruzó la sala con una 
tasa de café en la mano D..., pariente de Julián 
y conservador bullicioso que ocupaba un alto 
puesto en el Gobierno caído : al verlo perdido 
todo no se creyó seguro sino en casa de doña 
Amalia. . . Al fin dijo Julián sonriendo : « Vamonos, 
que si nos estamos más por aquí, vamos á parar 
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también al balcón de doña Amalia. Vamonos... )> 
y nos fuimos. Nuestro barrio esencialmente 
pacífico, estaba desierto, y al separarnos en la 
puerta de casa, nadie me vio entrar. 

En el cuarto de mi madre estaban ella, el Doc- 
tor D. Antonio José de Sucre, que desde tem- 
prano había dejado la Legación, y mi hermano 
Rufino : al abrir la puerta y ver yo al señor Sucre 
con la 'cabeza apoyada en las manos, como quien 
está poseído de la mayor aflicción, no pude 
menos de decirle, para animarlo, aqiiella cono- 
cida frase del médico Merizalde : « Pero ya sali- 
mos del susto, doctor: no se aflija. » El, levan- 
tando la cabeza me dijo con aire severo : « Usted 
está muy muchacho, y no comprende lo grave del 
desastre. » 

Providencialmente estaba él ahí, pues en la 
calle tropezó con un liberal exagerado que quiso 
llevarlo á la cárcel, y entre si va ó no va, acertó 
á llegar el conocido escritor D. José María Ver- 
gara y Vergara, que por aquella época la daba 
de revolucionario por circunstancias personales, 
y lo arrancó de manos tan peligrosas, ofrecién- 
dose él como fiador de que al día siguiente se 
presentaría al Gobierno. El doctor Sucre vivía 
en casa, como hermano distinguidísimo, y mi 
madre le amaba y respetaba, como al mejor de 
sus hijos. Ella comprendía en aquellos momentos 
lo terrible de la situación para los vencidos, y 
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sin embargo, lo fortalecía con palabras evangé- 
licas. Varias personas acudieron á llevárselo para 
ocultarlo, tales como el llustrísimo señor Herrán, 
los doctores D. Bernardo Herrera y D. Antonio 
Vargas Reyes con otras no menos respetables, 
que veían el peligro que corría al caer entonces 
en manos del Dictador ; pero él con una hidal- 
guía propia de su raza y digna de emplearse con 
más noble enemigo, rechazó tanta muestra de 
simpatía, diciendo que en la lucha periodística 
que había entablado en El Catolicismo en defensa 
de las doctrinas conservadoras, ofreció á Mos- 
quera, en una carta memorable, no ocultársele 
en caso de que triunfara, y que había llegado el 
día de cumplirlo : esta firmeza de carácter, que 
el vulgo llama quijotada, lo llevó á que lo marti- 
rizasen y lo encerrasen por largo tiempo en las 
tenebrosas bóvedas de Bocachica en Cartagena, 
so pretexto de que los extranjeros no debían 
mezclarse en los asuntos políticos del país ; y al 
mismo tiempo el Dictador evocaba sacrilega- 
mente el nombre del Mariscal de Ayacucho, tío 
de la víctima: ¡para esto sí no eran extranjeros 
los Sucres ! Mosquera pretendía endiosarse, co- 
locándose entre los padres de la Patria, y así no 
se le caían de los labios los nombres de Bolívar 
y de Sucre*. 

* Este flaco de colocarse entre los jefes preclaros de Colombia 
la grande, sirvió á algunos avisados para explotarle : entre éstos 



18 DE JULIO 269 

Es natural que en la toma de una ciudad, por 
disciplinados que sean los vencedores, siempre 
haya desgracias y excesos ; el furor de la batalla 
no se apaga instantáneamente, y el mérito del 
jefe está en hacer entrar pronto á sus soldados 
en el carril de la disciplina y de la moralidad. 
En la entrada de Mosquera á Bogotá, preciso es 
confesar que no se cumplieron en un todo los 
lúgubres pronósticos que se hacían de los des-, 
bordes de las « hordas salvajes del Cauca ». 
Hubo excesos, que más se deben achacar á las ene- 
mistades de los que se quedaron en la ciudad que 
á la maldad de los invasores : el ejército vencedor 
se había moralizado con lo largo de la campaña, 
pero no así su jefe, que en los momentos de gozo 
y entusiasmo que produjo entre los suyos el 
triunfo definitivo de la revolución, manchó su 
causa con un crimen espantoso. Mosquera se 
mostró en él como era, con todas sus pasiones 

el primero y más asiduo fue el famoso venezolano D. Leocadio 
Guzmán (en palacio no lo miraban como extranjero, lo mismo 
que á otros tantos venezolanos que en la revolución hicieron su 
agosto), quien le metió en la cabeza restaurar á Colombia y fundó 
en Bogotá con tal objeto un papelón llamado FA Colombiano, 
modelo de bajeza y servilismo : cuando D. Leocadio hablaba 
con Mosquera, afectaba equivocarle con Bolívar, y, como vol- 
viendo en sí, decía : « Perdone, General, pero es que al estar 
con usted creo que estoy con el Libertador... » A muchos de 
nuestros paisanos les pareció oportuna esta equivocación, y no 
cesaban de payasear á D . Leocadio Guzmán . Nada hay más 
contagioso que el servilismo, sobre todo cuando produce. 
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sanguinarias. Sellar quiso con sangre su poder 
y hacerse temible á amigos y á enemigos. 
Para ello escoge á personas inofensivas, lea- 
les servidores de la legitimidad, y que nunca 
pudieron imaginar ser víctimas de un asesinato 
político : ¡ morir fusilados D. Andrés Aguilar, 
D. Plácido Morales yD. Ambrosio Hernández es 
capricho incomprensible de la suerte ! Pero Mos- 
quera en su triunfo necesitaba sangre, y devoró 
á los primeros que le presentaron, como devora 
una hiena los conejitos que le arrojan á la jaula. 
Se dijo que Aguilar representaba la víctima de 
los presos políticos, Hernández la de los negros 
del Cauca, y Morales un desagravio á la hija de 
Mosquera por haberle rondado su casa como 
Prefecto que era de Bogotá. Y cosa singular, 
corrieron igual suerte Hernández acriminado 
de matador de Obando, y Aguilar, su noble de- 
fensor en el juicio de responsabilidad de 1855, 
cuando negado por sus antiguos adoradores, fue 
unánimemente acusado en la Cániara de Repre- 
sentantes y condenado unánimemente en el Se- 
nado ; pero más singular todavía, ese Aguilar fue 
el mismo que, cerrando los ojos á la degradación 
de Mosquera, propuso y sostuvo aun con ter- 
quedad su candidatura para la Presidencia de la 
República en El Nacionaly combatiendo la de D. 
Mariano Ospina. Los pormenores de esta triple 
ejecución en la plaza de los Mártires, donde 
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tantos parientes de Plácido Morales habían sido 
inmolados por el despotismo español, reúne 
todas las condiciones del más villano de los ase- 
sinatos : el jefe de la escolta, un tal Piñeres, 
• borrachín, los hace arrodillar y obliga á los sol- 
dados á que hagan varias veces ademán de des- 
cargar los fusiles: entonces Aguilar, con su aire 
magistral, lanzó indignado su famosa frase : Si 
es burluy basta ya de burlas^ y si verdad , cum- 
plan con su deber, Al fin los matan, y sobre las 
víctimas pasa Piñeres á caballo, dejando los 

cascos estampados en los cadáveres... La familia 
de Morales conservaba el vestido de su padre 
con los vestigios de este crimen inaudito en los 
pueblos civilizados. 

Corramos un velo sobre esta página repug- 
nante de nuestra historia, y veamos la suerte 
que cupo á algunos de los hombres principales 
de nuestra causa vencida. D. Bartolomé Calvo 
pasó de la Legación inglesa á la cárcel, y de ahí 
fue arrastrado á las bóvedas de Bocachica con 
D. Mariano y D. Pastor Ospina, el Doctor Antonio 
José de Sucre, el señor Aranguren, caballero ve- 
nezolano que intervino en el negocio del arma- 
mento del Gobierno, D. José Miguel de Urbina, 
Prefecto activísimo de Cipaquirá y persona vir- 
tuosa é ilustrada, D. Vicente Ramírez, carcelero 
de Bogotá que ya había hecho la misma peregri- 
nación en tiempo de Santander por santuaristüy 
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y D. A. Castillo, carcelero también, sufriendo 
todos en el camino cuanta vejación y ultraje son 
capaces de irrogar los pueblos á medio civilizar 
por donde pasaban. De los que mandaban el 
Ejército de la Confederación, el Jefe, General 
Ramón Espina, fue encarcelado hasta el 3 de 
Agosto, en que reconoció al Gobierno de los 
Estados Unidos de Nueva Granada, prometiendo 
no tomar armas contra él, ni dañarle directa ni 
indirectamente. El Jefe del Estado Mayor ge- 
neral, Coronel graduado Helíodoro Ruiz, hizo 
también desde la cárcel y con fecha 1 .° de Agosto 
su memorial reconociendo al nuevo Gobierno, en 
el cual dice entre otras cosas: « Habiéndose 
circulado versiones inexactas, por las cuales 
se me ha hecho aparecer como un hombre 
obstinado contra el Gobierno actual, debo mani- 
festar con la franqueza que me cumple como 
militar de honor, que tales versiones son abso- 
lutamente inexactas ». Poco después peleó en 
las filas de Mosquera, y aun llegó á escribir 
un folleto ridiculamente necio contra los conser- 
vadores. 

Algunos días después del 18 de Julio me di- 
rigió el General Espina una carta preguntándome 
si yo como oficial del Ejército del Gobierno y 
como Ayudante suyo había visto algo en él 
que indicase deslealtad en el cargo que ejer- 
cía ; yo le respondí que el hecho de haber per- 
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manecido á su lado hasta el fin, era la mejor 
prueba que podía darle de la fe que abrigaba en 
su lealtad. 



i 
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Confío en que no parecerá mal que á la sombra 
del nombre de mi hermano publique dos escritos 
encaminados á rechazar injustificables ultrajes á 
la memoria de mi padre, que él tanto veneró y 
quiso hacer venerar. Escritos de este linaje, pu* 
blicados en periódicos ó revistas, pronto se olvi- 
dan, y cuando se recuerdan, difícilmente se logra 
volver Á leerlos. 

I 

Cuando el Gobierno de Colombia creó, por 
decreto de 9 de Octubre de 1822, el colegio de 
Medellín denominado Colegio de Antioquia, 
señaló al efecto el edificio del Convento de San 
Francisco con todas sus anexidades, apoyándose 
en la ley de 6 de Agosto de 1821, que suprimió 
los conventos menores y destinó de preferencia 
para colegios ó casas de educación sus edificios. 
Hallábase el Colegio en pacífica posesión del 
que había sido construido para convento y de la 
capilla anexa, cuando en 2 de Octubre de 1843 
la Cámara provincial de Antioquia puso la última 
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á disposición del Señor Obispo de la Diócesis. 
Al tiempo que se ocupaba éste en sacarla del 
estado ruinoso en que se encontraba, llegaron 
los Padres de la Compañía de Jesús, y el Obispo 
se la entregó para que en ella ejerciesen su mi- 
nisterio. Los liberales, que desde un principio 
habían visto de muy mal ojo el llamamiento de 
estos Regulares, tomándolo como medida de par- 
tido enderezada contra ellos, no desaprovecharon 
medio alguno de hostilizarlos; y como la posi- 
ción misma de la Compañía era algún tanto inse- 
gura, pues que llamada exclusivamente por la 
ley para evangelizar á los salvajes, este objeto 
era el menos visible en las labores á que se había 
consagrado en la República, no faltaban á sus 
enemigos aun recursos legales para tratar de 
restringir la actividad de los Jesuítas, limitán- 
dola al que decían era, conforme á la ley, objeto 
único de su venida á la Nueva Granada. Distin- 
guiéronse en esta tarea los de Antioquia, y como 
hubiesen obtenido la mayoría en la Cámara Pro- 
vincial de 1847, elevaron al Gobierno una soli- 
citud para que « se les destinase al objeto con 
que fueron llamados », la cual fue pasada al Con- 
greso en 2 de Marzo de 1848*; al mismo tiempo, 
para embarazar su ministerio, derogaron por 
decreto de 20 de Setiembre el otro de 2 de Oc- 

* Gaceta de la Nueva Granada, n" 962. 
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tubre por el cual fue dada al Obispo la capilla. Ese 
decreto, suspendido por el Poder Ejecutivo y re- 
mitido á la decisión del Congreso, fue pasado el 
8 de marzo de 1848 en la Cámara de Represen- 
tantes á la Comisión provincial de Antioquia, y 
devuelto por ésta el 1 8 con un proyecto aproba- 
torio, redactado por D. Juan Antonio Pardo, 
conservador y católico reconocido*. El 27 del 
mismo mes tuvo en el Senado primer debate, 
el cual fue suspendido mientras el Poder Ejecu- 
tivo enviaba el decreto de la Cámara de Antio- 
quia y los demás documentos relativos al asunto ; 
leídos éstos el 8 de Abril, el Senado, después de 
una ligera discusión, negó que el proyecto pasase 
á segundo debate, con lo cual quedó enterrado **. 
El R. P. Rafael Pérez, S. J., en las páginas 
207-8 de su obra titulada La Compañía de Jesiís 
en Colombia y Centro- América después de su res- 
tauración (Parte primera, Valladolid, 1896), des- 
pués de hablar inexacta y conjeturalmente de la 
solicitud que la Cámara provincial elevó al Go- 
bierno, y de la cual queda hecha mención arriba, 
continúa así el relato de los mismos hechos que 
conforme á documentos oficiales he referido : 

« No salieron más airosos en su segundo proyecto, 



* Gaceta de la Nueva Granada, n® 985. 
** Diario de los trabajos del Senado, en los números 497 y 
502 de El Día, 

16 
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aunque en un principio parecieron triunfar. Era éste 
sacar á los Jesuítas de la Iglesia de San Francisco ; mas 
conservados allí solo en fuerza de vivísimas instancias 
del Sr. Obispo, no se hallaba pretexto para privarles del 
ejercicio de los ministerios en aquel templo, sin ponerse 
en contradicción con el Prelado, amigo político y per- 
sonal de Lince, con quien había sido tan condescen- 
diente, que solo por complacerle había sacrificado los 
intereses de los PP. y consiguientemente de aquel barrio 
de la ciudad. Ahora olvida el hombre ingrato aquellas de- 
ferencias : se empeña en probar que las Cámaras habían 
obrado antilegalmente entregando la Iglesia al Obispo, 
y arranca otro decreto en contrario. Mas necesitaban la 
sanción del Ejecutivo, y se presumía fundadamente no 
poderse obtener de Mosquera, quien ya en confiden- 
cias con sus amigos de Antioquia había tachado de 
injusta aquella medida. Afortunadamente para ellos el 
Presidente había continuado su visita á las Provincias 
y gobernaba en su ausencia el Dr. Rufino Cuervo, á 
quien no fue difícil ó ganar ó sorprender. El Obispo, 
pues, se encontró casi sin saberlo, despojado de su 
Iglesia por sus propios amigos Lince y el Gobernador 
Martínez, quienes ni se dignaron atender á las débiles 
reclamaciones que les dirigió. 

« A tales bajezas é injusticias arrastraba á aquellos 
hombres el odio ciego á los Jesuítas. El P. Freiré en- 
tregó muy gustoso cuando se lo exigieron, aquella 
Iglesia cuyo uso tan á pesar suyo había conservado 
durante tres años á costa de tantas desazones. Cantaron 
victoria los Amigos del País; mas poco les duró su 
malhadado triunfo: los PP., á quienes creían haber 
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inferido un agravio, tuvieron aquella medida nacida del 
odio como una coyuntura oportunísima para librarse 
de compromisos con el Sr. Gómez Plata, y con anuencia 
suya siguieron ejerciendo sus ministerios muy tranquila 
V fructuosamente en el Convento de Carmelitas cercano 
al Colegio, y en la capilla que posteriormente se edificó 
para servicio de éste. El pueblo lleno de una justa in- 
dignación contra los manejos de Jos que reputaba sus 
enemigos, por serlo de la Iglesia y de los Jesuítas, au- 
mentaba su fervor y multiplicaba sus esfuerzos para 
acelerar la fábrica de la nueva Iglesia, de manera que 
en resumen el partido hostil, lejos de adelantar nada, 
perdía crédito y amigos. Mas no fue esto solo : como 
Dios suele valerse de unas pasiones (?) para castigar otras 
más aviesas. Lince y sus cooperadores tuvieron que 
pasar por la humillación de ver deshechos sus triunfos 
de una sola plumada. Vuelto Mosquera de su excursión, 
fue informado de lo que había ocurrido respecto de 
aquel decreto de las Cámaras de Medellín que él ya 
había calificado de injusto: en consecuencia lo anuló y 
dio orden de devolver el templo á su legítimo dueño el 
Prelado de la Diócesis. Este hizo nuevas instancias á 
los PP. para que de nuevo se encargasen de él; pero no 
pudiéndolo recabar, tuvo la generosidad (no sé si 
llamarla debilidad) de encomendarla al cuidado del 
Capellán del Colegio académico. Tal fue el último 
desenlace de este negocio, que entre otros bienes que 
produjo, no previstos por cierto, por sus mal inten- 
cionados promovedores, fue uno el de proporcionar á 
los Jesuítas algún tiempo de paz y bienestar y conci- 
liarles mayor aprecio en aquella sociedad. » 
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Para proceder con buen orden copiaré en se- 
guida lo que al Vicepresidente escribieron sobre 
el particular Mosquera y el limo. Gómez Plata. 
El primero, que cuando se dio el decreto estaba 
en la ciudad de Antioquia, con fecha 29 de Se- 
tiembre decía así desde Medellín : 

« Aquí la Cámara de provincia ha dado un decreto 
derogando otro anterior por el cual había puesto á dis- 
posición del Obispo la iglesia de San Francisco, con el 
objeto de quitársela á los Jesuítas, que hacen en ella 
sus funciones eclesiásticas y tienen una congregación 
de artesanos. El pueblo ha recibido muy mal este ataque, 
y puede producir malos efectos. Me parece que las 
iglesias, sean ó no de colegios, deben estar siempre á 
disposición de los obispos para el culto, y le he escrito 
al Obispo que no altere el servicio que se hace en ésta ; 
y ojalá U. quisiera examinar esta ordenanza *para re- 
solver la cosa de un modo favorable. Los Amigos del 
País, regentados por Moore, no están contentos con la 
moral que tiene hoy el pueblo á efecto de las buenas 
doctrinas de los Jesuítas, y han logrado tener mayoría 
en la Cámara para este ataque. Si se lleva á efecto cerrar 
aquel templo antes de concluir el que están edificando, 
puede ser motivo de graves disgustos. » 

Añadiré como cosa curiosa, para dar á conocer 
las ideas y la conducta de Mosquera en esa época, 
lo que había escrito el 8 de Setiembre : 

« El Colegio provincial está regular. El Dr. Lince 
toma mucho empeño para emular al de Jesuítas, que 
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también está bueno, y tiene sesenta alumnos internos, 
y aquél cuarenta. Mientras no haya más que emulación, 
iremos bien; pero temo que se agrien después los 
ánimos. Yo he tratado de inspirar ideas de tolerancia, 
como medio de que no progrese ni la impiedad ni el 
fanatismo. Mucha falta hace el nuevo plan de estudios. » 

El Obispo se expresaba en estos términos, 
escribiendo de Santa Rosa el 15 de Octubre : 

« En años pasados puso la Cámara de provincia á 
disposición mía la capilla del Colegio Académico, por- 
que estaba ruinosa y próxima á caerse ; me hice cargo 
de ella, hice desembolsos, dicté las providencias más 
eficaces para su refacción y cuidado. Componiéndose 
estaba cuando vinieron los Jesuítas á esta provincia, á 
quienes encomendé la continuación de la obra ; lo que 
efectivamente lograron, no solo evitando su ruina, sino 
hermoseándola y cuidándola con esmero hasta aquí. En 
este estado, la Cámara de provincia de este año ha re- 
vocado aquel decreto, sin expresar motivo ni razón 
alguna para su procedimiento, y ha dispuesto se le 
entregue la capilla al Capellán del Colegio. Esta orde- 
nanza, además de atentatoria á los fueros del Prelado 
de esta diócesis, á quien corresponde la dirección y ré- 
gimen de todas las capillas públicas que haya en ella, 
y con especialidad la del Colegio, por reconocimiento 
expreso de la misma Cámara, me es ofensiva y agra- 
viosa, pues desde luego cualquiera deduce que qui- 
tarme la dirección de la Capilla que se me había 
encomendado para su cuido, sin expresar el motivo, es 
porque yo la he mirado con abandono, y no he llenado 

16. 
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el encargo que se me hizo. Es también una versatilidad 
caprichosa y sin objeto ; y si observamos la anomalía de 
' prevenirle á un obispo que entregue la Capilla y sus 
alhajas á un capellán subalterno, se nota mejor la festi- 
nación con que procedieron los camaristas. Además es 
público y notorio que en este procedimiento no se tuvo 
presente sino ofender á los Jesuítas ; es también cierto 
que al separarlos de la Capilla hay ó se causa una desa- 
gradable sensación en el pueblo de Medellín. Me intereso 
por tanto en que U., si lo tiene á bien, mande sus- 
pender esa ordenanza y decreto. » 

Lo primero que salta á los ojos en los concep- 
tos del Presidente y del Obispo es que ni uno 
ni otro alegan que la Capilla fuese propiedad 
del Obispo ; ni podían creerlo, conocidos los 
antecedentes del asunto. El R. P. Pérez, aunque 
también los conocía (p. 71), insiste en lo con- 
trario, diciendo que el Obispo se encontró des- 
pojado de su iglesia, y que el templo fue de- 
vuelto á su legítimo dueño el Prelado de la Dió- 
cesis ; yo no entiendo en qué concepto lo afirma. 
Si no reconoce el derecho con que el Congreso 
de Cúcuta por la ley de 6 de Agosto de 1821 
destinó á la enseñanza pública los bienes de con- 
ventos menores, lo natural es que conforme á la 
opinión más recibida de los canonistas, tenga por 
dueño del Colegio y la Capilla de San Francisco 
á la Orden á que pertenecían y que aun existía 
en la Nueva Granada. No de otra suerte lo en- 
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tendió Bolívar cuando por decreto de 1." de 
Julio de 1828 restableció varios de los conventos 
suprimidos, y ordenó que los bienes fuesen en- 
tregados á los mismos conventos ó á su Orden, 
siendo de notar que extendió esta providencia 
á los conventos de hospitalarios de Panamá y 
Nata, que habían sido suprimidos por el gobierno 
español (decreto de 30 de Julio); de igual ma- 
nera procedió la Convención de 1832 en el de- 
creto por el cual excluyó de la supresión los 
conventos menores de Pasto y el del Desierto de 
la Candelaria (6 de Marzo). No hace mucho que 
el limo. Señor Velasco, Arzobispo de Bogotá, 
queriendo devolver á su dueño la rica custodia de 
que estaba en posesión la parroquial de San 
Carlos, no la adjudicó al Prelado de la Diócesis 
sino á la Compañía de Jesús. Y para que no se 
diga que éstas son cosas de Colombia, añadiré que 
en el artículo 35 del Concordato celebrado entre 
la Santa Sede y España en 1851 se dispone que 
se devolverán luego y sin demora á las comuni- 
dades religiosas, y en su representación á los 
prelados diocesanos en cuyo territorio se hallen 
los conventos, los bienes de su pertenencia. 

Si nos ponemos pues en el caso del Obispo 
de Antioquia, que no podía reputarse dueño de 
la Capilla, nos explicaremos esas condescenden- 
cias de que el historiador le acusa aquí, lo mismo 
que atrás en la pág. 121, donde refiere las con- 
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tiendas que se suscitaron entre Lince, Rector 
del colegio, y los Padres que ejercían su minis- 
terio en la capilla, sobre las llaves de la puerta de 
comunicación : « La solución (dice) hubiera sido 
muy sencilla, pero el Señor Gómez Plata, Obispo 
de Antioquia, era amigo personal y político de 
Lince, y no se atrevía á contristarle. » La posi- 
ción del Obispo no era firme, porque solo tenía 
la capilla en calidad de depósito ó préstamo, y le 
era forzoso irse á buenas, para evitar conflictos 
cuyo resultado no era dudoso. 

Otra cosa de suma importancia que se echa de 
ver en los pasajes de las cartas del Presidente y 
del Obispo, es que uno y otro hablan de injusti- 
cia, de inconveniencia, de principios canónicos 
que no sé si eran aplicables al caso, pero no de 
ilegalidad, á pesar de que uno y otro debían co- 
nocer las leyes de la República, y además tenían 
que estar impuestos de lo que en pro y en contra 
se había alegado en la Cámara ; y sin embargo, 
ésa era la única solución que debía buscarse, y 
laque el Presidente, no hallándola, recomendaba 
al Vicepresidente la buscase. Conforme al artí- 
culo 23 de la ley de 13 de Junio de 1844, adi- 
cional á la de régimen político y municipal, que 
era la que regía en la materia y que cabalmente 
fue firmada por el Obispo de Antioquia como 
presidente del Senado, correspondía al Congreso 
la facultad de « anular todos los actos de las Cá- 
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maras provinciales, de los concejos municipales 
y de los cabildos parroquiales, » y al Poder Eje- 
cutivo la de « suspenderlos en los casos de que 
sean contrarios á la constitución y á las leyes, ó 
que no estén dentro de sus facultades, dando 
cuenta al próximo Congreso ». El Poder Ejecu- 
tivo no tenía pues que dar su sanción al decreto 
de la Cámara para que fuese ejecutado, sino que 
debía suspenderlo ó no, según fuese contrario, 
ó no, á las leyes, dejando al Congreso, que para 
el caso tenía la plenitud del poder, el anularlo 
fundándose en cualquier linaje de considera- 
ciones. Por manera que es de todo punto inexacto 
que, sancionado el decreto por el Vicepresidente, 
fuese anulado por Mosquera, y que con esta plu- 
mada todo quedase concluido : fuera del texto 
legal, lo demuestran los hechos alegados en el 
preámbulo de este escrito. 

Lo que pudo suceder fue que el decreto no 
fuese suspendido hasta la vuelta de Mosquera. 
Conforme á los artículos 133-6 de la ley de 19 
de Mayo de 1834 sobre régimen político y mu- 
nicipal (de la cual es adicional la ley antes ci- 
tada), la Cámara debía comunicar sus decretos y 
ordenanzas al Gobernador para que los publi- 
cara y ejecutara, y el Gobernador debía eje- 
cutarlos mientras no fuesen suspendidos por el 
Poder Ejecutivo ó anulados por el Congreso ; el 
Gobernador debía además remitir copia fiel de 
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ellos al Poder Ejecutivo. De las cartas del Presi- 
dente y del Obispo resulta que á mediados de 
Octubre todavía no se había ejecutado el decreto: 
¿cómo se explica que el Gobernador anduviese 
tan remiso para llevarlo á efecto, habiendo obrado 
la Cámara con tanta actividad para darlo, como 
que instalada el 15 de Setiembre, ya estaba apro- 
bado el 20, pasando por tres debates en días dis- 
tintos ? Plausiblemente puede conjeturarse que 
habiendo Mosquera manifestado públicamente 
su improbación y escrito al Obispo que no se 
diera por entendido, no se atrevieron los mal- 
querientes de los Jesuítas á poner por obra sus 
deseos mientras él estaba presente (y él no 
se embarcó en Nare para la Costa hasta el 
10 de Octubre). El Obispo, por su parte, debió 
de juzgarse seguro con esto, y por eso no escri- 
bió antes al Vicepresidente, como era natural 
que lo hubiera hecho ; y el Gobernador, dila- 
taría enviar el decreto á Bogotá, no pudiendo dudar 
de que iba á ser suspendido, así por lo que Mos- 
quera proclamaba sobre la completa armonía que 
reinaba entre él y el Vicepresidente, como por lo 
que éste debió escribirle por esos días á favor de 
los Jesuítas, según se verá más abajo ; de este 
modo aseguraba la satisfacción de los enemigos 
de la Compañía, que no podían ya abrigar otro 
designio que el de mortificarlos sacándolos, 
aunque fuera por pocos días, de la Capilla. 
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Con tal ardid pudo muy bien entrenerse el asunto 
y quitarse la Capilla al Obispo, sin que hubiera 
modo deimpedirlo, hasta principios de Diciembre, 
en que volvió el Presidente á la capital. 

Ignorando lo que el Vicepresidente contestó á 
las cartas copiadas, y deseando poner en claro lo 
que realmente pasó en la decisión del punto, he 
acudido á la afectuosa voluntad de amigos de Bo- 
gotá y Antioquia, para que consulten los docu- 
mentos correspondientes en los archivos públicos, 
á fin de saber cuándo fue puesto en ejecución el 
decreto, en qué fecha se remitió á la capital y 
cuándo y por quién fue suspendido ; pero hasta 
ahora los esfuerzos que para lograrlo han hecho, 
han sido infructuosos : tal es el desorden en que 
yace este importantísimo ramo del servicio pú- 
blico, y que pudiera remediarse con una mínima 
parte de lo que por tantos años se ha estado de- 
rrochando en contentar á traficantes sin con- 
ciencia ó á partidarios ó parientes codiciosos ó 
desvalidos. A falta pues de datos ciertos que 
prueben lo contrario, sigo admitiendo que Mos- 
quera fue el que suspendió el decreto. Suponga- 
mos que el Vicepresidente no lo juzgó contrario 
á la constitución y á las leyes ni ajeno de las fa- 
cultades de la Cámara, casos únicos en que podía 
suspenderlo : pregunto: ¿podía hacerlo sin faltar 
á su deber y á su conciencia ? Y no vale alegar 
que la decisión de la Cámara era injusta, pues 
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la ley dejaba libre el recurso al Congreso : era 
asunto da competencia. Si hubiera procedido 
así, sabiendo que se malquistaba con el Presi- 
dente, con el Obispo y con los Jesuítas, ¿ no me- 
recería antes loa que reproche ? Por de contado 
que todo esto de respeto á la ley y limitación de 
facultades es guirigay para los que suspiran por 
aquel buen tiempo viejo en que con el rey no 
rezaban ni los mandamientos de Dios y su Iglesia, 
y en que era como de derecho constitucional lo 
de allá van leyes do quieren reyes. Otra suposi- 
ción : demos que el Vicepresidente juzgase legal 
la decisión de la Cámara después de ver que 
Mosquera se había adelantado á improbarla, lle- 
gando en cierto modo á suspenderla : ¿ no sería 
lo natural aguardar su muy próxima venida para 
dar un corte conveniente al negocio, ó dejar que 
él cargase con la responsabilidad que ligera- 
mente había asumido ? 

Falta la última explicación del caso, la que da 
nuestro historiador en estos términos ultrajantes : 
« Afortunadamente para ellos, el Presidente ha- 
bía continuado su visita á las provincias y gober- 
naba en su ausencia el Dr. Rufino Cuervo, á quien 
no fue difícil ó ganar, ó sorprender. » Quiero 
que me diga el escritor si él ó algún otro testigo 
presenció el hecho de que el Vicepresidente 
ofreciese débil resistencia á los dones, promesas 
ó lisonjas de los sobornadores, ó de que se 



APÉNDICE 289 

dejase engañar ó alucinar por los enemigos de 
la Compañía para no suspender el decreto, ó 
si tiene alguna probanza fehaciente de ello. 
Pero él no lo podrá afirmar ni la podrá pre- 
sentar, porque aparear en disyuntiva el cargo 
de prevaricato y el de pocos alcances, es cosa 
que solo puede concebirse conociendo la incons- 
ciencia con que los españoles emplean los tér- 
minos más denigrantes al hablar de cualquier 
hombre público. Nada me impresionó más tris- 
temente cuando estuve en España, que seme- 
jante deslenguamiento, signo evidente de socle- 
4ades agonizantes : nada sucedía ó había sucedido 
que no tuviese su origen en la venalidad y la 
prevaricación ; y no solo en los cafés y en las 
calles oía yo esto ; era corriente en libros y 
periódicos. En una obra de D. Saturnino Jimé- 
nez sobre la última guerra carlista (Barcelona, 
s. a.) leí que cuando las tropas liberales eran 
derrotadas, al punto la gente clamaba : Venta ! 
(p. 157); y que los carlistas, vencidos, decían 
á boca llena, en los sitios públicos, á quien 
quisiese oírlos, que habían sido vendidos mise- 
rablemente (p. 165). En un libro de D. San- 
tiago de Liniers, titulado Todo el mundo ^ se 
atribuía la situación infeliz de la nación á que 
todos los que de años atrás la habían gobernado 
eran unos pillastres. Si aquello me parecía ini- 
cuo, tratándose de España, con mayor razón 

17 
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protesto ahora contra españoles que pretendan 
aplicar el mismo criterio inmoral para juzgar la 
conducta de un ciudadano eximio de mi patria 
cuyo nombre me glorío de llevar. 

Para mí tengo que en este asunto no solamente 
faltaron los lances melodramáticos del soborno y 
la plumada, sino que todo pasó amigablemente y 
por sus términos naturales ; lo que debió de acon- 
tecer fue que el enojo que causó á los Padres la 
mezquina agresión de sus enemigos y que se 
trasparenta en la narración de su historiador, les 
hizo parecer eterno el plazo de un mes para la 
satisfacción de su agravio, y todo lo vieron C(vi 
negrísimos colores. Para pensar así me fundo en 
esto. De las cartas que por esos días escribía el 
Presidente al que lo reemplazaba en la Capital, 
aparece la más amistosa conformidad en todas 
las materias de gobierno, antes y después del 
caso de que tratamos ; y la correspondencia que 
por largos años se conservó entre el mismo y el 
limo. Gómez Plata arguye sincera y leal amistad: 
¿ podrá imaginarse que nadie se dejase ganar 
contra dos autoridades con quienes estaba en 
perfecta armonía, y esto para favorecer á ene- 
migos políticos del Gobierno á cuya cabeza se 
hallaba ? Más todavía : el Vicepresidente, amén 
de haber confiado á los Jesuítas la educación de 
dos de sus hijos, mantenía con ellos cordiales 
relaciones. Precisamente el 15 de Setiembre de 
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ese año le escribía de Popayán el Padre Visitador 
Manuel Gil : « Los Padres de Bogotá me escriben 
la bondad con que V. E. los ha visitado, y la aten- 
ción con que les ha ofrecido escribir al nuevo 
Gobernador de Antioquia : por todo lo que me 
ha parecido un deber dirigirme á V. E. para 
darle las más expresivas gracias, como lo hago, 
aunque con el temor de distraerle de sus muchas 
interesantes ocupaciones. Pronto espero poder 
ir á hacerlo en persona y repetirle mi más vivo 
agradecimiento. » En la hoja en blanco de esta 
carta está el borrador autógrafo de la contestación 
que dio el Vicepresidente el 28 de Setiembre, 
que es decir en vísperas de saberse en Bogotá el 
acto agresivo de la Cámara: « Efectivamente 
(dice) tuve el gusto de visitar la casa de los Pa- 
dres Jesuítas de Bogotá, y me fue muy grato en- 
contrar en ella orden y disciplina, piedad y apro- 
vechamiento. Yo ofrecí á los Padres mis servicios 
y se los prestaré gustosamente en todas las oca- 
siones en que pueda hacerlo. Las novedades de 
Antioquia han terminado felizmente, según se 
me escribe ». Muy niño estaba yo, cuando co- 
nocí al mencionado P. Gil y al P. Saurí en nues- 
tra casa de campo, adonde fueron á darse algún 
descanso. En los días más amargos de la Com- 
pañía, cuando se iba á dar el decreto de expulsión, 
fue la voz de mi padre la única que los defendió 
en el Gobierno, sin dejarse ganar por los ene- 
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migos de la Compañía ni intimidar por su rabia ; 
suyo fue ese voto que nuestro historiador publica 
en su Apéndice IX « como una de las mejores 
apologías de las varias que entonces se escri- 
bieron en favor de la Compañía » ; voto sobre 
el cual le escribía de Jamaica el R. P. Manuel 
Gil: 

« Leímos en Capítulo toda la Comunidad lo que U. 
túvola bondad de decir en nuestra defensa, y todos 
quedamos sumamente complacidos de la claridad y 
fuerza con que U. hace ver lo injusto y disparatado de 
la medida. Este papel creo le hace á U. mucho honor 
delante de todos los hombres de todas las opiniones, á 
no ser que hayan perdido la racionalidad, y sean bár- 
baros ó fieras. Por lo que á nosotros toca, será siempre 
un motivo de gratitud eterna á un amigo que en días 
tan aciagos levantó la voz en nuestro favor desde tan 
alto puesto ; y yo como Superior de la Compañía en 
estas partes, doy á U. en nombre de toda ella las más 
rendidas gracias. Lo enviaré á Roma al P. General, el 
cual con menos motivo me ha encargado en otras oca- 
siones manifestar su reconocimiento á nuestros bienhe- 
chores. Esto y las oraciones es todo lo que U. puede 
esperar de los hijos de S. Ignacio, los cuales dejan á 
Dios el cuidado de satisfacer las deudas que ellos no 
pueden pagar. » 

Muy lejos sin duda estarían ambos de pensar 
que, corriendo los años, en una historia de la 
Compañía había de aparecer su desinteresado 
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defensor como un pobrete á quien unos burlan 
ó se ganan y otro desaira y afrenta. 

Dudo que el autor de esta historia sea natural 
de Colombia y aun que haya permanecido allí 
bastante tiempo; de otro modo no empleara 
constantemente el plural cámaras en lugar del 
singular cámara^ y tuviera mayor conocimiento 
de nuestra constitución y leyes y de la repre- 
sentación de nuestros hombres públicos y de 
nuestros partidos. Digo esto, no para descrédito 
de su libro, sino p^ra excusar algunos de sus 
errores. Según él mismo advierte, muchos de 
sus datos provienen de los mismos Padres que 
estuvieron en la Nueva Granada, y más que 
posible es que los autores de esas correspon- 
dencias y relaciones escribieran sus impresiones 
sin apurar las causas ni precisar los hechos con 
los pormenores oportunos, como lo hace quien 
escribe una historia con todos los escrúpulos de 
la crítica moderna ; de donde resulta que el que 
se ha servido de tales datos, hallándose lejos de 
las fuentes, ha tenido que suplir lo que le faltaba 
por conjeturas ó de imaginación, como ha suce- 
dido en la relación teatral del incidente de la 
capilla de San Francisco. Probablemente de la 
misma causa se originan algunas prevenciones 
que se notan contra nuestras cosas y nuestros 
hombres. Muchos de los Padres habían sido 
testigos y aun víctimas de los horrores de España 
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en 1834 y años siguientes, y habían hallado pa- 
cífico abrigo en las comarcas ocupadas por el 
pretendiente Don Carlos ; no era pues mucho que 
mirasen de reojo nuestras instituciones liberales. 
Pero creo que fuera más propio del candor his- 
tórico decir que los Padres, subditos españoles, 
repugnaban prestar juramento de sostener la 
constitución de una colonia cuya independencia 
no había sido reconocida por la metrópoli, y que, 
carlistas, no podían aceptar una constitución 
republicana, que no asentar que en esa constitu- 
ción [la de 1843] se violaban los derechos de la 
Iglesia, lo cual es una afirmación temeraria, y 
que los principios en que ella se basaba son 
poco acordes con las doctrinas de la misma 
Iglesia, punto en que los Colombianos podemos 
optar, según nuestro leal saber y entender, entre 
la opinión de los carlistas y la de la Santidad de 
León XIII. Lo mismo diré de cierta inquina que 
se trasluce contra el limo. Señor D. Juan de la 
Cruz Gómez Plata, Obispo de Antioquia, por la 
fama que tenía de liberal. Pide la justicia de- 
clarar que este Prelado lo fue en el sentido en 
que lo fueron muchos católicos que después de 
haber defendido decididamente la indepen- 
dencia, cifraron todos sus anhelos en fundar 
una república libre y honrada como los Estados 
Unidos, basada en el respeto de la constitución 
y de las leyes, abominando igualmente de todo 
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absolutismo ó dictadura que de toda revolución. 
En la vehemente carta que en 1840 escribió el 
Obispo al Coronel Salvador Córdoba, campeón 
de la revolución liberal, le decía : 

c< Por su oficio de ID del corriente [Octubre] y docu- 
mentos que en copia sin firma me ha acompañado, me 
he impuesto de los desagradables sucesos que han tenido 
lugar en esa villa en los días 8 y 9. Lleno del más 
grande espanto y del más horroroso asombro, se en- 
contró mi espíritu consternado en aquel momento en 
que tomando en mis manos el oficio que US. se dignó 
pasarme, leí que por su influencia el orden había desa- 
parecido de esta provincia, las instituciones de la Re- 
pública habían sido quebrantadas, y en su lugar había 
levantado US. el ronco grito de la revolución, y erigí- 
dose en jefe civil y militar, deponiendo la autoridad 
constitucional que en esa capital existía... 

Concluyo suplicando al Señor Coronel se digne dispen- 
sarme la franqueza y quizá arrojo con que he dejado 
correr mi pluma ; pero los sentimientos de amistad que 
me ligan á US., los deseos de que conserve su honor y 
su reputación tan bien adquiridos, el amor á mi patria, 
el deber que me imponen mi religión y las leyes, mis 
principios morales y políticos, el gran respeto que tengo 
á las instituciones de mi país, el destino que ocupo, 
mi carácter, mi razón y todo cuanto me anima, me 
han comprometido y puedo decir violentado á expresar 
á US. los afectos que han impreso en mi espíritu los 
actos ejecutados por US. en estos últimos días. Le 
uego me tolere, en el supuesto y bajo el seguro priur 
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cipio que no le hostilizaré de ninguna manera, ni le 
faltaré á la amistad que me honro en profesarle : mas 
también debe estar cierto que por mi parte no coope- 
raré en nada al feliz éxito de su empresa, ni aun rogando 
á Dios por ella, porque mi conciencia política y reli- 
giosa lo resiste ; pero sí pediré al -Ser Supremo dé á US. 
los auxilios de su gracia para que su felicidad futura sea 
asegurada, porque se conserve US. con salud, porque la 
religión y la patria vuelvan á encontrar en US. su más 
seguro apoyo y su más firme escudo contra sus enemigos 
y los enemigos de las instituciones y de las libertades pú- 
blicas, y yo tenga el placer muy grato de volverlo á ver 
colocado en el carril de la ley. Protesto á US. que no soy 
ministerial, pero tampoco demagogo anarquista. Soy sí 
amante del orden como el primero ; apetezco como 
nadie las libertades nacionales ; detesto como ninguno 
las arbitrariedades del poder, ya sean parapetadas con 
la ley ó en su oposición ; aborrezco la adulación, y soy 
exaltado en los principios que rigen á las naciones libres 
y que tienden á la felicidad de los pueblos. Mi conducta 
pública y privada, desde muy joven, así lo tiene acre- 
ditado, y los que me conocen tendrán que confesarlo. 
Así pues tengo derecho á que US. me crea que le hablo 
con la mayor buena fe y con la más sincera gratitud 
que puedan dirigir mis acciones. La Divina Providencia 
permita no sea yo desdeñado, y le dispense sus favores 
para que US. cumpla sus piadosas promesas en obse- 
quio de la religión... 

Si al limo. Mosquera no le faltaron duros 
ataques en los primeros años de su episcopado, 
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de parte del círculo ultra-católico, á causa de su 
moderado liberalismo, ataques que en época 
aciaga recopiló el autor del libelo El Arzobispo 
de Bogotá ante la Nación, ¿qué mucho que al 
Obispo de Antioquia, más exaltado, se le echase 
con frecuencia á la cara el título de Obispo-ciu^ 
dadano que le dio Santander? Pero nunca se 
pudo decir con razón que se apartase de sus 
deberes de obispo católico; antes hay muchos 
actos en su vida que prueban su solicitud pas- 
toral y la firme franqueza con que defendía la 
causa y promovía los intereses de la Iglesia. Baste 
citar el empeño que tomó por que en la consti- 
tución de 1843 se declarase que la religión cató- 
lica era la del Estado, para lo cual se valió, no 
siendo miembro del Congreso, de la grande au- 
toridad de D. Joaquín Mosquera*. Baste decir 
que en 1844 se unió de corazón á todos sus her- 
manos en el Episcopado granadino para repre- 
sentar enérgicamente al Congreso en defensa de 
la libertad de la jurisdicción y funciones de los 
ministros jerárquicos de la Iglesia, con ocasión 
de la ruidosa causa del Obispo de Panamá D. Juan 
José Cabarcas. Y por fin, como argumento con- 
cluyente, baste recordar todo lo que hizo en favor 
de los Jesuítas, cuando eran éstos el punto de 
mayor discordia entre nuestros partidos : según 

* Vida de Rufino Cuervo, II, p. 15. 

17. 
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nuestro historiador, cuando llegaron á Medellín 
estos Regulares, el Sr. Gómez Plata, « quien á 
causa de sus antecedentes políticos sospechaba 
le creyeran poco favorable á los Jesuítas, quiso 
desvanecer tal preocupación, no solo autorizando 
los ejercicios de la Misión con su presencia y la 
de todo su clero, sino tratándoles con la mayor 
intimidad y confianza » (pp. 68-9); alcanzó con 
sus ruegos que conservasen el cargo de la Iglesia 
de San Francisco, en la cual ejercitaban todos 
los ministerios cada vez con mayor fruto y aplauso 
(p. 119); les ofreció con muy buenas condiciones 
que se hiciesen cargo de su Seminario (p. 103), 
y una y otra vez les instó sobre ello (pp. 105, 
252), « santamente envidioso de lo que veía en 
los Seminarios de Bogotá y Popayán » (p. 220); 
á petición suya establecieron la Archicofradía 
del Purísimo Corazón de María (p. 220) ; cuando se 
colocóla primera piedra de la iglesia de San José, 
« celebró con toda solemnidad esta ceremonia, 
y luego expidió el decreto de erección, en el 
cual se decía que la nueva iglesia se entregaría á 
la Compañía en uso perpetuo é irrevocable, 
mientras permaneciera en la diócesis » (p. 205); 
y para que nada faltase, por favorecerlos tuvo 
no pocos disgustos (p. 110). Dejo al lector que 
decida si hay justicia en el tono de desdén con 
que es tratado el Obispo en el pasaje que da 
motivo á este escrito, cuanto más que la r.azón 
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que para ello pudiera alegar el escritor es del 
todo infundada. Si el Prelado era liberal^ en mal 
sentido, debía agradecérsele mucho más lo que 
había hecho, lo mismo que los defensores de la 
Compañía citan de preferencia los testimonios 
favorables de sus enemigos; si lo era en el ge- 
nuino y nobilísimo sentido en que tantos hombres 
buenos han llevado el calificativo, era razón que 
el escritor reflexionase y moderase sus preven- 
ciones. 

Para concluir, declaro ingenuamente que na- 
die se me adelanta en admirar el instituto de San 
Ignacio, nadie en venerar á los santos y sabios 
que han crecido bajo su sombra ; pero amo 
también la verdad y la justicia, ha Compañía de 
Jesús en Colombia y Céntimo- América es obra que 
ya estará siendo recomendada como lectura 
espiritual, y personas piadosas habrá que se 
figuren al Obispo de Antioquia y al Dr. Rufino 
Cuervo como émulos del Pontífice y el Magis- 
trado que entregaron y sacrificaron al Justo : esto 
ni como hijo, ni como colombiano, ni como cató- 
lico debo consentirlo. 

R. J. Cuervo. 



II 

El siguiente artículo se publicó en el número 
31 de El Progreso de Bogotá, el 22 de Mayo de 
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1897. Como este mismo número está atiborrado 
de soeces insultos contra un escritor de cuyo 
apellido es mitad el que yo llevo, visto es que 
su autor no tuvo otra mira que herir á un vivo ultra- 
jando á un muerto. Diráme pues alguno: ¿Por 
qué no desprecia usted esa infamia, como lo 
merece? — Porque la calumnia y el embuste 
con frecuencia se crían en fangales semejantes, 
y luego, sin saberse cómo, caen en sitios menos 
sucios, donde es más difícil exterminarlos : hay 
que acabar con ellos cuando nacen. 



ALGO DE HISTORIA 

« No es mejor la fama del juez riguroso que la del 
compasivo, » dijo Don Quijote á Sancho cuando éste 
iba á gobernar su ínsula. 

Esta sabia máxima parece de fácil olvido para los que 
ejercen algún poder sobre sus semejantes : la soberbia 
de unos, el alarde de poder de los otros, una mentida 
energía que haga aparecer inflexibles á los de más allá, 
es lo cierto que aparejan imputaciones agobiadoras que, 
como sombra fatídica, acompañan hasta el sepulcro á 
esos jueces inexorables. Quizá ese olvido fue la causa 
principal para que el doctor Rufino Cuervo no hubiera 
sido elegido Presidente de la República el 7 de Marzo 
de 1849. 

Pudo haber mucho de grave para que el doctor Ru- 
fino Cuervo, á la sazón Gobernador de Bogotá, diera 
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orden para aprehender, « vivo ó muerto, » al valiente 
General Mariano París. Sabedor éste de la terrible orden 
dada, se aprestó para resistirla, pero no tuvo tiempo, 
porque la bala asesina fue más ligera. Poco tiempo des- 
pués el cadáver de París se llevó á Bogotá sobre una 
muía enjalmada, y fue paseado por la calle que de San 
Agustín conduce á la Plaza de Bolívar. 

No es nuestro ánimo examinar si hubo ó nó razón 
legal para tan cruel medida ; pero es lo cierto que aquel 
cadáver se le atravesó al doctor Cuervo en el camino de 
la Presidencia, como vamos á verlo en la siguiente na- 
rración de un testigo presencial, conocedor de los hechos 
que se cumplieron en el Congreso de aquella memo- 
rable fecha. 

Contraída la votación de las Cámaras á los dos candi- 
datos Lój)ez y Cuervo, como que habían reunido ambos 
mayor número de escrutinios en su favor de los 84 que 
daba la República, hubo tres persistentes votos en 
blanco, que, según la ley, no podían computarse á nin- 
guno de los candidatos. 

Plenas las barras de estudiantes, artesanos y curiosos, 
y divididas también por cada candidato, era inútil exigir 
silencio y compostura en presencia de una genuina re- 
presentación nacional. El ruido, las rechiflas, los gritos 
y la efervescencia tan natural en aquel acto, no dejaron 
oír un episodio, que pasó desapercibido. 

Es sabido que el Congreso se reunió en la iglesia de 
Santo Domingo. La puerta que da entrada á la nave 
del Sur estaba trancada con un grueso madero, y la 
otra que mira á la calle que comunica las antiguas del 
Comercio y Florián estaba apenas ajustada ; entre las 
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dos puertas hay un pequeño jardín que ocultan las 
paredes de la iglesia y la de la calle. 

La nave Sur recibe luz escasa de unas claraboyas re- 
dondas á tres ó cuatro metros de altura, y por una de 
ellas metieron al jovencito Guillermo Lleras, ayudado 
por muchos individuos que no tuvieron cabida por la 
puerta principal y que tomaron aquella vía. Lleras, aun 
á riesgo de estrellarse, se dejó caer de tamaña altura, 
destrancó la puerta, no sin soltar el grueso tablón que 
la sujetaba. Al empuje violento de los de afuera, una 
nueva avalancha de espectadores entró al recinto del 
Congreso, y una voz resuelta y dominadora dijd : « O 
López, ó muere el Congreso ». Era un hijo del General 
Mariano París, que con puñal en mano se dirigió al 
doctor Mariano Ospina, diciéndole : « No permito que 
el asesino de mi padre sea Presidente de la República ». 

Entonces fue cuando el doctor Ospina dio su voto 
con aquellas palabras que todos conocemos : « Voto por 
el General José Hilario López para que no se asesine al 
Congreso. » 

Sabido es que el doctor Ospina tenía un valor á toda 
prueba, de que dio repetidas muestras en diversas situa- 
ciones de peligro para su vida, y por eso no creemos 
que se hubiera dejado intimidar por el joven París. 
Además, su repetido voto en blanco deja comprender 
que no era partidario de la candidatura Cuervo ; ó tam- 
bién que, conociendo la causa de la muerte de D. Ma- 
riano París, midió el peligro del Congreso con la justa 
amenaza del huérfano. Ese voto decidió la elección en 
favor de López. 

Decidido el escrutinio, el Coronel Pedro Gutiérrez 
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Lee exigía del General Tomás C. de Mosquera, Presi- 
dente de la República, que desconociese la elección 
hecha por la coacción ejercida por las barras ; pero el 
General Mosquera contestó categóricamente que, hecha 
la elección por el Congreso, él no tenía más deber que 
someterse á ella y hacerla respetar. 

Conocido tan bellísimo ejemplo de sumisión repu- 
blicana dado por el Presidente, alguien, del inmenso 
gentío que lo rodeaba en el atrio de la Catedral, le 
exigió un viva al candidato vencedor. Quiso excusarse 
el General diciendo que su persona no sería vista ni 
su voz oída entre tanto público ; pero entonces D. Ra- 
fael Lasso de la Vega (loco después) le dijo que él le 
serviría de peana, y en efecto se puso en cuatro pies, 
subió ayudado el General Mosquera á tan extraño pe- 
destal, y desde allí gritó « Viva el General José Hilario 
López, Presidente electo. » Un inmenso viva reper- 
cutió en todo Bogotá. 

Honda, Mayo de 1897. 

N. AS. 

Empieza el escritor por hacer propia de mi 
padre la nota de cruel y rigoroso con los com- 
plicados en la conspiración de Julio de 1833. 
Nada mas fácil que probar con los documentos 
de la época que la indignación y el deseo de 
hacer ejemplar escarmiento, fueron comunes á 
la generalidad de las personas que figuraban en 
la política. En la Vida de mi padre se haUan cita- 
dos algunos de esos documentos ; pero viene á 
cuento copiar de la Gaceta de 4 de Agosto de 
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1833 lo que oficialmente escribió el General 
José Hilario López al remitir al Gobierno, desde 
Tunja, la lista de los prisioneros hechos por el 
Coronel Franco : 

« Usía verá en ella comprendidos á los principales 
corifeos de la descabellada revolución de la noche 
del 23. 

Ellos han permanecido siempre rebeldes, siempre 
ingratos y siempre obstinados enemigos de los princi- 
pios republicanos y de las instituciones de Colombia y 
de la Nueva Granada: ellos, por tanto, deben expiar 
sus crímenes bajo la cuchilla de la ley, y la vindicta 
pública debe ser plenamente satisfecha con el escar- 
miento de estos facinerosos. Permítame Usía recordar 
la ilustre víctima de estos asesinos, el bizarro Coronel 
Montoya. » 

El párrafo en que refiere El Progreso la muerte 
del señor Mariano París, és un montón de false- 
dades, desde el título de General que le da, 
solo para agravar el caso: aquel señor no pasó 
de Coronel; ese grado tenía cuando tomó parte 
en la revolución de 1830; ese grado tenía al 
concluir ésta, como cualquiera puede verlo en la 
(( Relación de los señores Generales y Coroneles 
efectivos que últimamente han obtenido letras 
de cuartel, y de los demás Jefes y Oficiales á 
quienes se les han expedido licencias indefinidas 
desde el día 14 del corriente, con expresión de 
los que han recibido ya sus pasaportes para los 



& 



APÉNDICE 305 

puntos que se indicarán ; » relación publicada en 
la íiaceta de Colombia^ de 29 de Mayo de 1831. 
« Pudo haber mucho de grave, escribe, para 
que el doctor Ru6no Cuervo, á la sazón Gober- 
nador de Bogotá, diera orden para aprehender 
« vivo ó muerto » al valiente General Mariano 
París. » Los motivos que obraron para que el 
Gobierno (no solo el Gobernador) dispusiese la 
prisión de París, son obvios para quien haya 
hojeado siquiera las historias y papeles de aquel 
tiempo. Basta acudir á la tlistoria de Restrepo 
para ver que aquel señor figuró grandemente en 
las últimas turbulencias de Colombia. En Marzo 
de 1830 tenía proyectada una revolución con los 
cuerpos que estaban á sus órdenes, á fin de se- 
parar de hecho á la Nueva Granada de Venezuela, 
é impedir que mandase el Libertador, a París, 
advierte el historiador, era hombre de un genio 
muy inquieto y atrevido, había sido poco antes 
entusiasta por Bolívar, á quien debía favores 
muy distinguidos. » [Historia de ColomblUy iv, 
p. 299). Fue de los primeros militares que se in- 
corporaron con la facción del Batallón Callao 
[ib. y p. 360), y al declinar la usurpación de Ur- 
daneta se distinguió, al lado de Ahumada, Do- 
mínguez de Hoyos y Beriñas, en las violencias 
con que intentaron sostener esa causa [ib., p. 
472), y por la exaltación con que al verla perdida 
se oponía á todo avenimiento pacífico [ib., p. 482), 
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No fue, pues, de admirar que se le borrase de la 
lista militar, y que figurara el tercero en la pri- 
mera que pasó el Poder Ejecutivo, cuyo jefe era 
Obando, ál Gobernador, en 6 de Diciembre de 
1831, «de aquellos individuos que por su in- 
fluencia y su conducta anterior dan fundados 
motivos de temer que turben el orden ó ataquen 
la seguridad, » con el fin de que fuesen confí-r 
nados ó expulsados. (Documento original que 
tengo á la vista.] 

Cuando empezaron los avisos de la conspira- 
ción de Julio, fue su nombre de los que primero 
sonaron : la víspera de frustrarse aquélla escribía 
el Presidente Santander al Gobernador : « Pón- 
gale usted un espía verdadero á cada uno de 
esos picaros como París, Sarda, etc., para saber 
dónde van, quiénes los ven, á quiénes hablan. » 
(Billete autógrafo que tengo á la vista). En las 
declaraciones que se tomaron al día. siguiente, 
se decía ya que estaba con una guerrilla, y el 28 
hubo denuncio formal de que andaba por los 
pueblos de Chipaque y Cáqueza seduciendo á las 
gentes contra el Gobierno. Si todo esto no era 
de gravedad suficiente para que se ordenase la 
prisión de París, no sé qué pueda serlo. En cuanto 
al contexto de la orden, dice Obando, escri- 
biendo en Lima, años después, sin documentos 
ni más guía que sus violentas pasiones, que el 
Gobernador la dio a para que se trajese vivo ó 
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muerto al señor Mariano París; » y que esas 
órdenes fueron vistas por muchas personas que 
él se guardaba de nombrar « para que no las 
degollase el Gobierno constitucional^ por favo- 
recer á uno de sus más célebres cómplices. » 
Borrero, Ministro del Interior y Relaciones Ex- 
teriores en 1840, como señalando con el dedo á 
Santander, dijo estas palabras en la Cámara de 
Representantes, el 30 de Marzo de 1840 : « Yo 
uo di orden al Comandante de una escolta que 
llevaba preso á un individuo para que, supo^ 
niendo qu£ quería escaparse, lo asesinasen por la 
espalda, como sucedió aquí con el señor Mariano 
París. » (Mosquera, Ensayo crítico, II, p. 125.) 
Ni Obando ni Borrei'o habían dicho una pala- 
bra antes : el primero expresaba el 3 de Febrero 
de 1835 á mi padre el sentimiento que le causaba 
el que partiese para Europa, « porque se nos 
aparta una columna de la libertad, un fuerte 
apoyo del Gobierno y un patriota que hace falta 
en todos los puestos. Yo lo vi á usted agonizar 
en los conflictos de nuestra organización política, 
y lo vi incansable trabajador en este edificio que 
se levanta sobre antiguas ruinas, y burlándose 
de la intemperie revolucionaria. » (Carta autó- 
grafa). A Borrero le contestó con suma razón 
Santander : « ¿Por qué motivo habría reservado 
hasta hoy imputarme culpa en los dos aconteci- 
mientos ocurridos el uno á fines de Julio de 1833 
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y el otro en Octubre de 1834? ¿No ocupó el 
señor Borrero un asiento en la Cámara de Re- 
presentantes en las sesiones de 1834 y 1835? 
¿ No era entonces, en que los sucesos estaban re- 
cientes, la ocasión más favorable para haber 
levantado su voz en cumplimiento de un deber 
sagrado, y promovido una acusación legal? ¿Y 
posteriormente, en 1837, no ocupó una silla en 
el Senado, y no le provoqué yo, por escrito, a 
que denunciase cualquier crimen en que pudiera 
haber yo incurrido en la Administración du- 
rante el primer período constitucional? El si- 
lencio de entonces ha sido para mí una garantía. )> 
(Mosquera, ubi supra, p. 133.) 

¿ Cómo se entiende que dos sujetos que por su 
posición pudieran estar impuestos de lo suce- 
dido, hagan un mismo cargo, con circunstancias 
diferentes, á dos personas distintas, ambos con 
una vehemencia tal que pasara por prenda de 
absoluta certeza? De un modo muy fácil : en uno 
y otro obraba solo la pasión, y ambos se valie- 
ron, para ofender, de hablillas destituidas de 
todo fundamento : Obando quería denigrar al 
primer Gobernador de Bogotá, porque había 
pedido después, como empleado diplomático, su 
extradición al Gabinete del Perú; y Borrero 
quería despicarse con Santander, que encabe- 
zaba la oposición al Gobierno de que él formaba 
parte. La orden verdadera, sin ninguno de los 
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aditamentos que le añadió la ira, fue agregada 
al sumario, y es como sigu^ : 

Bogotá, Julio 28 de 1833. 

El Capitán José Manuel Calle y el Teniente Francisco 

Torres siguen á Chipaque y demás pueblos del cantón 

de Cáqueza á buscar y á prender á Mariano París. Las 

autoridades todas les prestarán cuantos auxilios necesiten, 

y harán comparecer, dentro de veinticuatro horas, á 

Gabriel y Gregorio Sabogal y á Faustino Cubillos, á que 

den una declaración ante el Juez Letrado de Hacienda. 

El Gobernador, 

Rufino Cuervo. 

Los pormenores de la muerte constan en do- 
cumentos públicos de autenticidad indiscutible 
para cualquiera que sepa lo que es historia : que 
París fue aprehendido en Une á las 5 de la ma- 
ñana el 29 de Julio, que vino con la escolta 
hasta la Píscala, donde fue muerto, son cosas de 
todos sabidas y aparecen en las comunicaciones 
del Capitán Calle, publicadas en el Constitu- 
cional de Cundinamarca^ del 4 de Agosto de 
1833, y en el sumario que también salió á luz en 
ese periódico. Es, pues, una invención inicua 
la de que « sabedor París de la terrible orden 
dada (de aprehenderlo vivo ó muerto), se aprestó 
para resistirla, pero no tuvo tiempo, porque la 
bala asesina fue más ligera. » Como si la Provi- 
dencia hubiera querido que los testimonios de 
esa lamentable muerte tuvieran excepcional 
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fuerza, sucedió que habiendo recibido las de- 
claraciones el Alcalde Municipal 2.°, que lo era 
D. Isidoro Cordobés, el Auditor de Guerra, 
doctor Antonio Plaza, objetó la incompetencia 
de jurisdicción del Alcalde, y para reponer lo 
actuado los testigos se ratificaron en su dicho. 
Todo lo que se hizo en el particular está publi- 
cado en el mencionado Constitucional, números 
98 y 100, y de ahí fueron sacados los porme- 
nores que se hallan en la Vida de mi padre. El 
Auditor fue de dictamen que « de las declara- 
ciones no resultaba ningún cargo (!) contra el 
Capitán Calle, » y con él se conformó el Jefe Mi- 
litar, General José Hilario López, por Decreto 
de 13 de Agosto. Aunque un poco larga, me 
parece conveniente copiar del número 100 de la 
Gaceta de la Nueva Granada, la comunicación 
del último, en que resume todo esto, y prueba 
que el Auditor no dio « en términos ambiguos » 
el dictamen de « que no había lugar á formación 
de causa, » como lo dice un historiador no siem- 
pre circunspecto en sus aserciones : 

Colombia. — Estado de la Nueva Granada. — Jefetara 
Militar de la Provincia, y Comandancia en Jefe de la 
primera columna. — Bogotá, á 14 de Agosto de 1833. 

Al señor Gobernador de la Provincia. 
Señor : 
En consecuencia de la ominosa conspiración que iba 
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á estallar la noche del 23 del próximo pasado, se proce- 
dieron á hacer las averiguaciones del caso para saber 
qué personas promovieron y auxiliaron este atentado. 
El 29 (sic) se supo de una manera positiva que Mariano 
París, uno de los que fueron borrados de la lista militar, 
se hallaba por el lado de Gáqueza reuniendo gente para 
formar partidas de guerrillas, cuyo rumor corría desde 
el 24 por la mañana ; en el momento se dispuso que el 
Capitán Manuel Calle, con una partida compuesta de 
dos veteranos y algunos milicianos, saliera á conducirlo 
preso á esta capital : en efecto, París fue aprehendido en 
Une, y como además de estar insultando al Oficial que 
lo conducía, trató de fugarse, fue preciso hacerle una 
descarga, de la cual resultó la muerte de él. El cadáver 
entró á esta capital el mismo día 29, y en consecuencia 
el Alcalde segundo Municipal, Isidoro Cordobés, procedió 
á practicar una sumaria información para averiguar la 
verdad del hecho. Evacuadas que fueron las declara- 
ciones, el Juzgado las dirigió á la Jefetura Militar el 
día 31 del pasado, y en el mismo instante se remitieron 
en consulta al señor Auditor de Guerra, quien dicta- 
minó, con fecha 3 del que rige, diciendo que las decla- 
raciones se habían dado ante una autoridad incompe- 
tente, y que no constaba en la sumaria la orden que se 
dio al referido Capitán Calle para prender á París ; en 
el momento fue agregada esta orden y volvió la causa 
al estudio del señor Auditor, quien expuso en segundo 
dictamen que, aunque se había agregado la orden, no 
se había subsanado la ilegalidad con que fueron tomadas 
las declaraciones por autoridad incompetente ; pero que, 
á pesar de esto, pasaba á exponer su concepto diciendo 
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que de las declaraciones no resultaba ningún cargo con- ' Parí 

tra el Capitán Galle, y que, al contrario, se deducía de ' proc 

ellas que este Oficial mandó que sólo se hiciera fuego ! crim 

á París en caso de que tratara de fugarse, lo que se veri- , presi 

ficó, resultando de aquí la muerte del fugitivo. A pesar ! partí 

de este dictamen, la Jefetura Militar procedió á hacer que 

subsanar la informalidad de las declaraciones, verificado Y 

lo cual, volvió la causa al estudio del señor Auditor, i para 

quien en vista de ella dictaminó lo que á la letra sigue : ; ella, 

« Hoy he recibido por la tercera vez la actuación | para 

creada á consecuencia de la muerte del señor Mariano ^ 
París, y en ella he visto reparado en todo lo que observé I 
de informal en la secuela del juicio. 

Las declaraciones tomadas por un juez incompetente t 

ya se han hecho legales conforme á ordenanza. p y 

Siendo esto lo único que noté, reproduzco en la actúa- I . . 
lidad lo restante de mi dictamen de 3 del corriente. 

Si algunas otras diligencias pueden existir para dar 

mayor esclarecimiento á este negocio, toca al Capitán i ^^ 

Calle representar pidiendo se tomen declaraciones á i ^^s 

otros testigos (si los hubo), ó cualesquiera otras dili- ¡ de 

gencias, además de las que la autoridad militar ha j op( 
determinado. » 



El que suscribe mandó que se hiciera saber al Capi- 
tán Calle el anterior dictamen, y este Oficial expuso en 
consecuencia lo que sigue : 



ce Señor Jefe Militar. 



En contestación á su decreto fecha de hoy, y en cum- 
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plimiento de él, digo : que á salvo de la responsabilidad I ^^ 
que ha podido pesar sobre mí por la muerte de Marianf ' ¿, 
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París, son suficientes los que han declarado en este 
proceso, para dejar en claridad el hecho que se ha creído 
criminal. Es á la parte del difunto á quien toca ahora 
presentar testigos que depongan lo contrario. Por mi 
parte nada más tengo que reclamar. Usted resolverá lo 
que crea más acertado al efecto. » 

Y como usted me pasó esta causa de orden del Gobierno, 
para que se subsanaran los defectos que se notaran en 
ella, tengo el honor de comunicar á usted el resultado 
para los fines convenientes. 

Soy de usted obsecuente servidor. 

José Hilario López. » 

La misma acción expedita que aquí dejaba 
Calle á los parientes del difunto, ofrecía el Go- 
bierno en El Constitucionaly excitándolos, como 
á todos los ciudadanos, para que promovieran 
las pruebas que á bien tuviesen, y solicitasen el 
castigo del que creyesen culpado. Si por temor 
de no alcanzar justicia, si por no tener qué 
oponer á lo actuado, ello es que judicialmente 
nadie levantó la voz para acusar á éste ó aquél de 
los sindicados por los enemigos del Gobierno; 
y fue lástima, porque habrían quedado para 
siempre ahogadas las sospechas y cerrada la 
boca de la maledicencia. Uno ó más allegados 
del señor París se contentaron con publicar sus 
desahogos en papeles volantes, á los cuales se 
replicó en El Cachaco con la virulencia conocida 
de este periódico, que igualmente les aconsejó 
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acudir á los tribunales. Recordaré que eran re- 
dactores Santander, D. F. González y D. L. M. 
Lleras, no por tiznar su memoria con un hecho 
de todos sabido, sino con el objeto de hacer 
notar que, por singular coincidencia, figuran en 
la dilogía trágica de El Progreso nombres de 
individuos que en su primera parte hicieron 
algo para merecer la intervención que en la se- 
gunda se atribuye á Némesis vengadora, y 
fueron sin embargo en ella los vencedores y 
dichosos. 

Pretende el articulista que el cadáver de París 
se atravesó á mi padre en el camino de la Presi- 
dencia el 7 de Marzo de 1849, alegando a la na- 
rración de un testigo presencial, conocedor de 
los hechos que se cumplieron en el Congreso de 
aquella memorable fecha. » « Contraída la vota- 
ción de las Cámaras (continúa] á los dos candida- 
tos López y Cuervo, como que habían reunido 
ambos mayor número de escrutinios en su favor 
de los 84 que daba la República, hubo tres per- 
sistentes votos en blanco, que según la ley no 
podían computarse á ninguno de los candidatos ». 
Imposible es concebir mayor cúmulo de desa- 
ciertos. El acta de la sesión está publicada en la 
Gaceta Oficial de 17 de Mayo de ese año, y solo, 
ojos se requieren para exponer con exactitud lo 
que hubo: terminado el escrutinio de los 1,702 
votos dados por las Asambleas electorales, elre- 



APÉNDICE 315 

sultado fue el siguiente : por el General López, 
735; por el doctor Gori, 384; por el doctor 
Cuervo, 304 ; y por otros candidatos, 278, con un 
voto en blanco. No teniendo ninguno de los can- 
didatos la mayoría constitucional, dispuso el 
Presidente que, conforme á la Constitución, se 
procediese á perfeccionar la elección, eligiendo 
á pluralidad absoluta de votos, entre los tres in- 
dividuos que mayor número de ellos hubiesen 
obtenido, y declaró que la votación debía con- 
traerse á los tres candidatos mencionados. Reco- 
gidos los votos de los 84 miembros del Congreso 
allí presentes, se obtuvo este resultado : por Ló- 
pez, 37 votos; por Cuervo, 37, y por Gori, 10. 
Como todavía no hubiese elección, se procedió á 
nueva votación, contraída á López y á Cuervo; 
pero el Presidente declaró que, habiendo obte- 
nido en el escrutinio que acababa de hacerse 
igual número de votos los dos candidatos, no se 
adjudicarían á ninguno de ellos los votos en 
blanco que pudieran resultar en el escrutinio 
siguiente. Este dio las cifras que vana verse : 42 
por Cuervo ; 40 por López, y 2 en blanco. Fue, 
pues, necesario proceder á nueva votación, de 
que resultaron: 42 votos por López; 39 por 
Cuervo, y 3 en blanco ; como ya no hubo em- 
pate, los votos en blanco se adjudicaron á López, 
quien fue elegido por 45 votos. Miserable pér- 
dida de tiempo sería ponerse á cotejar ésto con 
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lo que dice el articulista: lo que importa es 
asentar que, de las tres votaciones, en la primera 
no hubo voto alguno en blanco, en la segunda 
hubo dos, y en la tercera tres : lo de « los tres 
persistentes votos en blanco que según la ley no 
podían computarse á ninguno de los candida- 
tos », es, pues, otra invención, ó sueño, pero 
no historia. 

Después de referir el tumulto que se había 
formado en la iglesia de Santo Domingo, donde 
estaba reunido el Congreso, y la manera como 
estaban aseguradas las puertas del lado del Sur, 
nos cuenta que muchos individuos que no habían 
podido entrar por la puerta principal, ayudaron 
á subir hasta una de las claraboyas redondas que 
hay hacia aquella parte, al joven Guillermo Lleras, 
el cual, descolgándose al interior, desatrancó la 
puerta^ y dio entrada á una avenida de gente, de 
que salió una voz resuelta y dominadora : (c O 
López, ó muere el Congreso »: era un hijo de 
París, que con puñal en mano se dirigió al doctor 
Mariano Ospina, diciéndole : « No permito que 
el asesino de mi padre sea Presidente de la Re- 
pública )). Entonces, añade, fue cuando el doc- 
tor Ospina dio su voto con aquellas palabras que 
todos conocemos : « Voto por el General José 
Hilario López para que no se asesine al Con- 
greso ». Ponderando el valor del señor Ospina, 
dice no creer que éste se hubiera dejado inti- 
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midar por el joven París, y añade que su repetido 
voto en blanco deja comprender que no era par- 
tidario de la candidatura Cuervo; ó también que, 
conociendo la causa de la muerte de D. M. Pa- 
rís, midió el peligro del Congreso con la justa 
amenaza del huérfano, y ese voto decidió la elec- 
ción en favor de López. 

El articulista trata de prevenir la objeción de 
que tal lance es desconocido, advirtiendo que 
pasó desapercibido ; pero el caso ofrece de suyo 
tales inverosimilitudes, que no sé quién pueda 
admitirlo como posible. Es hecho reconocido 
que la iglesia, conforme al plan trazado días 
antes, fue ocupada desde temprano por los albo- 
rotadores, y rio se concibe que uno que tan fre- 
nético se nos pinta, en lugar de entrar con los 
primeros, se hubiera dirigido á una puerta atran- 
cada. Supuesto que su entrada fuese como se 
pretende, y admitido como cosa natural que pa- 
sara inadvertido su grito de « ó López, ó muere 
el Congreso, » dado por allá en la nave, ¿ cómo 
pudo pasar del mismo modo el que se abalanzara 
con puñal en mano sobre el Presidente déla Cá- 
mara de Representantes, que no estaba en nin- 
gún rincón, sino en puesto prominente, y en 
todo caso acompañado de sus amigos ? ¿ Cómo no se 
habría reparado en aquel amago y grito, cuando La 
Ci\>ilización (de que era redactor Ospina) refiere 
la amenaza que al mismo hizo un tal Morales? 

18. 
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D. Rafael Pombo, tan amante de la verdad como 
celoso de la honra de sus amigos, vivos ó muer- 
tos, me ha proporcionado el testimonio que copio 
á continuación, y que nadie recusará, conocida 
como es la alta respetabilidad de los que lo fir- 
man : 

Bogotá, Mayo 2 de 1898. 
Señor Don José María Gordovez Moure. 

£. L. C. 

Muy Señor y amigo mío : 

En las tan interesantes como acreditadas « Remi- 
niscencias » de usted consta que en el célebre 7 de 
Marzo de 1 849 usted se halló bien situado en el interior 
de la iglesia de Santo Domingo y presenció todo lo allí 
sucedido. Nadie pues mejor que usted, con su privile- 
giada memoria, podrá decirme por escrito si en el au- 
ditorio ó barra de aquella jornada legislativa se dejó 
ver ú oír alguno de los jóvenes hijos del malogrado 
Señor Don Mariano París, ó algún sobrino suyo del 
mismo apellido, ó si siquiera ha oído usted decir antes 
de ahora que algún miembro de esa respetabilísima 
familia hubiese influido allí con voces ó con hechos en 
la elección del General José Hilario López de Presidente 
de la República. 

Me permito preguntar esto á usted en obsequio de 
una memoria ilustre é inmaculada, sagrada para la 
patria y en particular para 

su amigo afectísimo y seguro servidor. 

Rafael Pombo. 
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Señor D. Rafael Pombo. 

Presente. 

BogoU, Mayo 2 de 1898. 

Muy estimado amigo : 

Me es grato responder á las preguntas de usted que 
preceden, con toda fijeza y en la seguridad de que no 
podrá contradecírseme. 

En el capítulo titulado « El 7 de Marzo de 1849 » 
del 2^ tomo de mis « Reminiscencias » me propuse 
relatar cuanto pasó en aquella sesión del Congreso, sin 
omitir incidente ninguno de interés ó significación en 
cualquier sentido, como que todo lo presencié, y du- 
rante algún tiempo fui el único individuo extraño al 
Congreso que había en el recinto, como allí lo refiero. 
No satisfecho con esto, completé mi escrito con el acta 
oficial y sometí todo, en borrador, á dos actores sobre- 
vivientes, los Señores Don Juan Antonio Pardo y Don 
Ramón Argáez, y posteriormente al limo. Señor Don 
Bonifacio Toscano, todos los cuales me manifestaron 
que mi relato era fiel y completo. Esa triple consulta 
me proporcionó el añadir únicamente la aguda especie 
del Señor Argáez de que el arma que llevaba era su 
limpiadientes. 

Por consiguiente ha sido grande mi sorpresa al ver 
que, casi al medio siglo de aquella fecha, se estampe la 
novedad de que hubo voces y actos de un joven de 
apellido París que trascendieron c influyeron en la 
elección del General José Hilario López de Presidente 
de la República. Las estrechas relaciones de amistad 
que siempre cultivó mi familia tanto con la respetable 
familia París como con la del Doctor Rufino Cuervo 
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hacen absolutamente inverosímil el que tal cosa hubiese 
pasado inadvertida por mí, y, sin duda, por los que 
abonaron mis recuerdos. 

A mayor abundamiento añado ahora el irrecusable 
del Doctor D. Cecilio Cárdenas, otro testigo presencial 
de la memorable sesión, y aun emparentado con la 
familia París. Acabo de leerle estas líneas, y abona 
también su exactitud. 

Siento positivo placer al asociarme al interés de usted 
en el desagravio de un nombre ilustre é inmaculado ; 
suscribiéndome de usted 

afectísimo amigo y seguro servidor. 

José M. CoRDOVEZ MoURE. 

En efecto, presencié todo, y no vi ni oí á ningún 
Señor París en el recinto de la iglesia. 

Cecilio Cárdenas. 

Ahora, ¿ es cierto que D. M. Ospina votó re- 
petidamente en blanco, ó en otros términos, que 
el suyo fue uno de los tres persistentes votos en 
blanco, p(>r ser adverso á la candidatura Cuervo? 
Sabido era que Gori contaba con diez votos ; así 
lo anunció El Nacional, en cuya redacción tenía 
parte Ospina, en su número de 24 de Febrero 
de 1849. Diez votos sacó en la primera votación 
del 7 de Marzo, y los autores de esos diez votos 
están proclamados con grandes encomios en el 
número siguiente de El Día, órgano de esa can- 
didatura. Entre esos nombres no figura el de 
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Ospina, luego es evidente que en la primera vo- 
tación estuvo por Cuervo : ¿ será creíble que en 
la segunda diese su voto en blanco? Dígalo cual- 
quiera. 

¿ Es cierto que fue el voto de Ospina el qué 
decidió la elección? Veámoslo. En la segunda 
votación había tenido Cuervo 42 votos, López 40 
y habían salido 2 en blanco ; en la tercera vota- 
ción el voto de Ospina fue « Voto 'por el General 
José Hilario López para que los diputados no 
sean asesinados » (en esta forma se lee en La 
Cwílizacióny de que aquél era uno de los redac- 
tores); si este voto debía contarse en blanco, el 
resultado habría sido 41 votos por Cuervo, 40 
por López y 3 en blanco, que se habrían adjudi- 
cado al primero, con lo cual hubiera sido ele- 
gido por 44 votos ; si el voto cuestionado no se 
daba por puesto en blanco, sino que se adjudi- 
caba á López, el resultado habría sido: 41 votos 
por Cuervo, 41 por López y 2 en blanco, y repi- 
tiéndose el caso de la primera votación, se habría 
procedido á otra. Todo esto en el supuesto de 
que las circunstancias no se hubieran mudado ; 
pero no fue así : dos diputados cedieron al miedo 
de los puñales, y los votos de Cuervo bajaron de 
42 á 39, de suerte que los tres votos en blanco 
fueron adjudicados á López. Los que decidieron 
la elección fueron, pues, los cobardes, ó mejor 
dicho, los violadores del Congreso. Supongamos 
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ahora que Ospina no diera el voto famoso : si él 
había estado votando por Cuervo, como es natu- 
ral pensarlo, Cuervo tuviera 40 votos, López 42, 
y con los 2 en blanco completara la mayoría de 
44. Sea como dice el articulista, que Ospina vo- 
taba en blanco : los dos votos anteriores de esta 
especie no hay por qué suponer que se cambia- 
ran, y López habría tenido 42, Cuervo 40 y los 
dos también se habrían acumulado al primero. 
Demos que uno de los que se pasaron votase en 
blanco, para sacar los tres que efectivamente dio 
el escrutinio: López sacara 41, Cuervo 40, y los 
3 en blanco se adjudicaran al primero. En todo 
caso, pues, fueran los tránsfugas los que hubie- 
ran decidido la elección. 

Ahora quiero suponer por un momento que 
todo pasara como lo dice El Progreso : ¿ qué 
resultaría de ahí ó qué se probaría con eso ? la 
insensatez de las pasiones. El hijo de París por 
vengarse del que, á su entender, había dado 
orden de traer vivo ó muerto á su padre, disyun- 
ción en que la muerte, según el lenguaje común, 
aparece siempre como contingencia lejana, en 
que cabe alguna culpa á la víctima, hubiera hecho 
elegir al que en su calidad de Jefe Militar con- 
tribuyó á impedir la acción de la justicia, dando 
la realización de esa lejana contingencia como 
cosa natural é inocente. Para hacer ver esto, y 
no por animosidad alguna contra el General Ló- 
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pez, he manifestado su conducta con los revolu- 
cionarios de 1833. 

Los motivos que impulsaron á Mosquera para 
aclamar á López, están cumplidamente explicados 
en la Vida de mi padre, tomo II, p. 108. Juzgo 
que no habrá persona sensata que admita la po- 
sibilidad de que el Presidente de la República 
hiciese la arlequinada de subirse para ello sobre 
un hombre puesto en cuatro pies. 

R. J. Cuervo. 
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